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Laurentius Hervás , qui in Horcajo nobili oppido Marchiae 
Laminitanae natus anno, 173$ » cum nomen dederit Soc. J« 
in Itallam cum caeteris ' hujus religiosi ordinis anno 1767 
depottatus , ab anno 1778 incipit typis,Ca^natibus in luz 
' cem italicé cmitterc plürá voíiiinina' ¿úb tltiilo idea Umversi^ 
in quibus decitnum sextum cuín dttóbus^^TieiitibirS', ^üae' 
de linguis agunt ^ . admirationem ixühi:.conciliavit jpropter 
acumen ingenii , ampütudineiipi memoñae , et omnis gene- 
ris eruditionem , quae in üs elucent = De signis idea- 
rum opus secundis curit latiús auctum : auctore Andrea 
Spagnio. Roinae 1788. i^ 4. num. 3^ ^* n ^ ij 
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EXC^^ SEÑOR; 



(As ideas que á inspiraros en vuestra infancia 
en3pecé..felíz..y . frjüLCJiuosanie.nte , . sin, po4ej continuar 
su cultivo , porque la adorable Providencia , que to- 
do sabiamente lo. gobierna, diverso é inevitable des* 
tino me dio , me atrevo á renovar y promover i en 

♦ es- 



esta Obra , que obsequiosamente consa'gro á vuestra 
dulce memoria é ilustre persona ; sin ofensa ni des- 
doro de la mayor instrucción literaria y christianai 
que después os ha dado otro Ayo mas afortunado 
y hábil que ya, aunque no mas deseoso de daros- 
l^^con el mayor empeñq-y atención* Las primeraf 
semillas que étx vuestro espíritu sembré envolvién- 
dolas*, en la razón que luminosamente relaínpaguea- 
ba al espirar vuestra infancia, fueron las precisas 
y necesarias de la santa Religión, y estas mismas 
ya floridas , y aun con sus frutos , os presento en 
esta Obra , en ]a que llamando toda la atención del 
hombre , propongo á su vista corporal y mental la 
excelsa fábrica de los Cielos , morada visible del 
invisible y eterno Ser, para que por medio de la 
contemplación de las regiones celestes, el hombre co- 
nozca al Supremo Arquitecto en sus obras, y en 
sus criaturas al Criador, Todo lo que el hombre 
puede naturalmente conocer en Dios , llegará á co- 
nocerlo si quiere, >? porque (i) todo lo que natu- 
ralmente es conocible en Dios , está visible á todos, 
y á todos Dios se manifiesta : su divinidad , aunque 
invisible , en sí hacen visibles sus criaturas/^ Entre 
estas los Cielos , que según la frase (2) de los li- 
bros sagrados , son obra de las manos del mismo 
Dios , nos descubren y vocean sus gloriosos atribu- 
tos. Las regiones celestes están á la vista corporal 
de los hombres , que no pueden mirarlas sin ambi- 
ciosa curiosidad de conocerlas. Esta curiosidad , por 
ser innata al espíritu humano , no es reprensible*, 

lY iS¿ Paul, ad Román. Ep. cap. i.;v. 19.^ 
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2), Psalnv-iS^- . . . n . /•; ' . : . oi. 



antes bien loable y buena en íii origen , pue$ ella 
hace á los honibres desear el don de la ciencijai^ 
para conocer y encontrar ló que les conviqne . ha^ 
llar. Por naturaleza el hombre ama su propio bien, 
y desea curiosamente saberlo y encontrarlo; y ya 
que en sí mismo no lo halla ^ ni lo puede hallar, 
estimulado, del innato amor de su Sunoio Bien, y 
de> ia ambiciosa curiosidad de conocerlo y hallar* 
lo , lo busca fuera de sí, y todas las criaturas al 
buscarlo le dicen , que ella^ no son su verdadero y 
sumo Bien , sino. que son solamente medio para mos- 
trar al Supremo Criador , que lo es de sí mismo , y 
de' todo lo criado. £1 nóedio, pues, de conocer á 
Diosv como Autor natural; y la escala para subiiv 
é él por las criaturas , presento en esta Obra al es« 
píritu humano en la estática observación de las in* 
mensas regiones celestes, cuya fructuosa contem* 
placíon íes su conquista cierta ^ ya qué Dios no dio 
al hombrela inquieta curiosidad de saber soblre ella? 
lo que no pedia ó debia lograr, iy gozar 4ÍtilmentQ¿ 
En la consideración , que desde. el coiiocimient 
to del Cielo visible nos lleve al del Supremo Cria- 
dor , propongo la conquista de aquel Cielo invisi^ 
ble, cu^a posesión formará nuestra eterna bien-» 
aventu^anza« Y he aquí, Excelentísimo Señor ^ que 
esta Obta' pide ser lerda con espíritu raiHtar, y con 
ambición de conquistas. Este espíritu y esta ambi-^ 
cion convienen á todo hombre, -porque la vida (i) 
humana ^ verdadera milicia sobre la tierra. 9>La 
vida mortal de los hombres es málii^ia terrestre y 
corporal , con que se defiende justamente la patria 

mun- 



(i) Job, cap. ^. 



innüdana ;- y^ ^s milicia cetestfe y espiritual !c!oft que 
8fe conqiíistá la patria jCelestiaL Si el valor del cuer- 
po es necesario para la milicia terrestre ; no me- 
nos ¡ndispeosable es el valor del espíritu para la 
milicia celeste , estando (i) escrito por la infalible 
Verdad , que en é) Cielo solamente hacen conquisa* 
tas los valerosos;'' Si la patria nos quiere militares 
justameftjte defensores dé. ella v :1a) Religión aos pide 
mas; pues ^ nos dice iy manda ^ que siempre seamos 
militares conquistadores. - 

Religión , milicia y conquista son tres palabras^ 
ExcelentísinKx^ Señor, que no podréis leer sin euar* 
decimiento desangre, y sin nobte ansiedad de^es*^ 
pífituíesto me hace juzgar vuestro carácter persor 
nal : de éste, que precipitadameirte he nombrado^ 
nada me atreveré á decir, porque, no me reprenda 
silenciosamente vuestra modestia : mas ésta no im«9 
pedirá que lo llame, y deba llamar herectedo ; y si 
pretende impedirlo obligándome, al sileQ^^ió:^!' éste 
adusaráti gritando las loqüaces' historias denlos hé^ 
roes nacionales. 

- ' Permitid que yo hable de estos , y por necesi- 
dad nombraré vuestros progenitores ,. no para elo'rv 
giarlbs unlcamíente por su descendencia ¿leal,. que 
respecto de las dos estirpes Ppncede Lean y barrilla 
de jilboffHÓz envos unidas,: y hoy intituladas. Gíx-r 
tremante y Montemar^ leo registrada' en escritos no 
de romancescos genealogistas , sino de historiadores . 
críticos, pues tal encomio por el solo origen os ser-? 
viría:mas de confusión que de Itónor , si á él no 
hubiefati correspondido todos vuestíroa asgendientes 
-- . ' en 



(i) S. Matth. cap, ii. v. la. 
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ch ks^^iiccesim generaciones , qtie cott un* (i) crí- 
tica genealogista hasta vuestra persona ^cuento en él 
«úmero de 31 por parte de Castromonte , y en el 
Bi'imero de a g por parte de Montdniár desdé Fertnan 
González ^ Conde de' Castilla. ; 

Se tiene y alaba por * gloriosa lá descendencia 
Real de una famrtia; inas su gloria queda sepul- 
tada en su origea , quando falta el esplendor he-^ 
roico en los descendientes ,. los quales , en tal casoí, 
podrán considerarse como caudalosos rios , que sa- 
liendo del mstr •, se- ahogan luego 4 se- encenagan , ó 
sumergiéndose én los abismos se repartep por ocul- 
tas vena^ de la tierra, ski ver jamás la luzqub 
inpnda é ilustra su superficie. La gloria de vues- 
tra prosapia en su origea nó fué mayor que ha si- 
do en la succesion de generaciones i en éstas se ha 
yueltQ, á ^enlazjar « mezclar con la sangre Real^co- 
mo^rio que nenueva y ennoblece en el .mar las aguas 
que dé él i^ecibió^ ^ i Efl- 



(i). . Don, Li^lft de $alazar y Castro^ ^encalpgista exáctÍT 
simQ, e^íj^ne prkKÍpios y¡ >su€^e£^vas gieneracipnes de la fa^ 
miliit Osor^z Ponce. de Lcoa, easu Obra ; Casa dtFarmse^ 

Felipe de la Gándara , Agustlniana , antes que Luis de 
JSalazar , trató lajrgamente ^e \% familia Osojsez Ponce d^ 
Xeon , corrigiendo; aJguíios erronjesr .que en la histpria; de é&- 
ta habi^ escrita Prud^acio deiSandeval: véase lar. Obra d^ 
.(5ápdara;> intituJad^.:, Nobiliario y^^^rmas , .Qc* de Galicia, Mch 
dridy i^jj. foL (iK,2.^ cap.. 6^ /)./i48. caf.. i7, j?. 216. cap^ 
^5.. j>. a6j. El dicho Salazar trata, dp la genealogía Carrülo 
^ Alboiiaoz ( que empieza en Fenaan-Gonzalez y Conde de 
Castilla ) , en su Obra : Historia genealógica de la Casa de 
íara. Madriá ^ 16^6* fóL voh 4,, en elvol.^i. lib. 2. cap» 
2, /). 71, en el vpl. %.. Ub. ig. qíip.^ >• p^ 307^ aap. i8,. ^w 
36p. y en ía Pbra^ ya A^i^a^ CV?/a ífe-í^'.^f*^ > ..^ 



Entre esto$\: Excelentísimo Señor, por el título 
Castromonte. leo enlazadas las estirpes Poncé de 
León, y Osorez ú Osorio. Los Ponces no solamen- 
te recibieron de Reyes la sangre, mas también la 
dieron (i) á un manantial , de donde se deriva la 
de los Reyes Españoles. La tinion de Jos Ponces con 
los Osorez , qué forma: vuestra prosapia paterna , es 
un. enlace de héroes políticos , militares y santos. Las 
historias (2) eclesiásticas de España nos hacen co* 

no- 

» i ■ ' ' 1 " I. I í I I 

- (i) El Jesuíta Luis Carvallo en sii Obra Antigüedades 
iel Principado df Asturias. Madrid y 1695. fot. p^rt* 2. ,tit% 
22, 9. $• />• 2$9* dice : 9>Era un gran Señor por estos tiemf 
pos en Asturias el Conde Don Gonzalo , y del linage de los 
Ponces de este Reyno , que por entonces estaba muy sublima- 
do , como todo lo toca el Doctor Don Alonso Marrón de Es- 
pinosa , Arcediano de la Santa Iglesia de Oviedo^, y Con una 
hija de este Conde , llamada Constancia , dice qxíe :C2Cs6' el 
Rey de Navarra , pariente muy cercano ¿c ^ta ^Sefiora , y 
natural de Asturias ; y era el Obispo Ponce , del qual ade- 
lante se tratará > el autor del matrimonio. De* esta Señora 
Asturiana , que casó con Don García , Rey de Navarra , na- 
ció Don Sancho el mayor', de quien descienden los Reye»de 
España, como afirma Basco ch el año 927, poSr estas -pala- 
bras , &c. &c.'^ El crítico Jesuíta Josef de Moret , en su Obra 
Anales del Reyno de Navarra. Pamplona , 1684, fol. en el lih. 
II. cap. 3. núm. 4. p. 509. 9>Ni seria nuevo á la Casa' del 
Conde Don Gonzalo (Ponce) dar en matrimonio hijas á Re- 
yes ; porque la Rey na Doña Elvira , con quien casó Don Or- 
dofio 111 de León , quando él repudió de Doña 'Urraca la hija 
del Conde Fernan-Gonzalez , notoriamente fué hija de este 
Conde Don Gonzalo. . . Y siendo , como parece , ciertas es- 
tas memorias, resulta , que Don Sancho el mayor y Don Alon- 
so y de León , eran tio y sobrino. • • Por ser ambos hijos de 
dos hermanos (Ponces).'* 

(2) Véase Crónica general de la Orden de San Benito, por 
Fray Antonio de Yepés , Benedictirio. Fírf/<iio//á, 161$. fok 
en el tomo j, año-^ó^k cenfur. ^^ fol. 142 , &c. 



nocer íjue tós.Osorez, militares ilustres por su Re* 
ligioa\», valor y parentesco Real^ con una mano 
triunfaban y recogían los triunfos militares^ y cob 
otra los ofrecían en el santuario. Las .empresas nür 
litares , y las donaciones Religiosas ¡ que dé feudos 
hicieron los Osorez ( vuestros abuelos , XVIII , XXIII 
y XXVI ) , demuestran su heroicidad y santidad* Es-^ 
tas dos virtudes resplandecen singularmente, en el 
Sañto(i)Osorio Gutiérrez (óhyo de Gutierre )v del 
que como también de su hermanó , y de su her-t 
mana Urraca las memorias antiguas del Monasterio 
de Lorenzana , publicadas por Yepes ^ exacto his- 
toriador , autorizan y confirman ^ que el valor mi^ 
litar :i la santidad y el celo del cultQ divino carac^ 
terlz^ban. s^..familia« 

Esta se ilustró con la unión de los Ponces, cu- 
yo esplendor era tan grande, que á todos ellos el 
nacimiento (2) daba igualmente la rica hombría, que 
hoy se llama grandeza del Reyno* A la segunda 
generación del enlace , Pedro ( abqelo XVI ) , Alférez 
ttiáyor de Castilla , ó su Capitán General , casó con 
Aldofaza , hija del Rey AÍónsq IX ; y del valor y 
lealtad de su hijo Fernán (abuelo XV), Adelanta- 
do mayor de la Frontera , y Ayo del Rey Fernando 
IV. El Rey Alonso X , su primo hermano , en 
¿US* (3) Querellas , y en su Testamento dexó glorio- 

. ; I . . .5 ^ , • . . V^ . '■ ,./ ' / •• , .• . • • 

\ . (i) La Fiesta del Santo Conde Osorio Gutiérrez se cele- 
bra en Lorenzana el Sábado. último de Agosto. Véase la citada 
Obra de ((Sátfdara , lib:' 2. cap. 60 p^ 1 501.. 1 . 
\. (9) ;. Advertencias histócic.^^:. sobre Jas. Obj^as de algunos 
doctos Escritores. modernos V, pior. Dpn L\iis de Salazar , y C^ 
tXQ.- Madrid j 1688. 4. ioóm. io¿« ji ia64t\ /;r » . :: 
. (j) El Rey Alonso X, en^el iy>ro 4e si». Querellas, qu^ 
dirigió ¿.su pirimo hermano. Fer^an-'Pctrez 9 Pouce (esto e^é 

Fer- 



sa confesión y eterna memoria^ Rodrigo V'*eTma¡» 
no (i) de Fernán , fué Maestre de i Calatráva , ytAyd 
del Rey Peinando IV. ; y Pedro, suliijcy,i fué Ade4 
4ai>tado mayor -fle Andaimcía, y Mayordomo ma- 
yor del Rey« Fernán , nieto del dicho Fernán , fué 
Maestre de • Alcántara ; Pedro (abuelo XI) y Juan 
(abuelo X) fueron ilustres (2) guerreros, y defen- 
sores d^ la patria contra los enemigos de ella y de 
la santa Religión. Rodrigo (abuela IX) (3) , fuéhé- 
Toe , y padre íie héroes , cuyas memorias ^ como las 
de sus descendientes inmediatos , publica la histori^ 
moderna, á cuya publicidad aada podrá añadiría 
que yo sepa decií : Los timbres del heroísmo ' de 
vuestra prosapia, patecna ^ he insinuada rápüameíi-f 
te, Excelentísimo Señor, y coo-laimayor rápidéa 

■ ■■ I. I ' ■■■ ; ■■; i .. ■ ■ . 

Fernan-Ponce , hijo de Pedro ) , empieza así : » A tí Fernán-^ 
Pérez Ponce , leal cormano, é amigo , é firme ivó.sall¿.'' El ^s- 
xho Alonso X en su Testamento. dice, asi); wÉ los .-Calí^ftl^ro^^ 
(esto es. Testamentarios^) que hacemxps^ ^son estos ^,9^flfan¿^* 
Don Juan ,. nuestro hijo ;. é Doña. Beatriz , Reyna d^ Pp^^ijr- 
gal ; y* D. Raymundó , Arzobispo de Sevilla 5 y á D. Férnan4 
Perez Ponce, rico orne, (luestro hermano ( primo hermano )/^ 
Véase en las citadas advertencias de Luis Salazar ', núm. 20^ 
pág.2T;. . . 

- (i ) -Nobiliario' del Conde de Barce^o^ I>pti^Pf dito , hijo dcí 
Rey D. Dionis de Portugal , traducido y enmendado por Ma- 
nuel de Faria y Sousa. Madrid y 1646. foL tit. 21. p. 131. 
§. Poncés\ y'"p. 4j2rp75»¿ Í3r."Xuis de "Salázáf citado : fliV- 
toria de la Vasa de Silva. Madrid j i68^« foL'óoL 2, en el 
voL I. lib. 3. 'cap. i.p. 1^. tabla i, ^' . 'i 

(2) Nobiliario geníjalógioo? denlos Reyes y fíttóbs de Es-^ 
páfia , por Aíodso Lót)ez de Híwro; Mddrid ^^ i6^2é foL ¡é^ el 
voL^ó part. t. lib.<^^.^^ap. 7. *3 1,9^. y'ipp. ' ^ ^ ^ ^> 

(3) 99 A Rodrigo j, per k ex^éleíicia .|f alielza rde su i^rsoA-' 
tkia , llaman cobtMimente nuestros Cronistas el gran Marqués... 
Alcanzó por su gran valor y famosos hechos , .grande esti^ 

■ - ma- 



todícaté los de vuesOra prosapia .materna. $obm«S7 
ía que ya xfepreséntais coo el tituló die MQúttímSi 
y por el genealogi^ta Luís de Salasar^^seje^ifiega 
desde Fernan-Gonzalez , Conde de Castilla ,• y si- 
gue por la linea García de Aza , después Alboiaéií 
enlazada con la. de Carrillo , hreywacnte o$.díi:4 
f>.que la linea de Aza no fné menos fectm^a > nKnie? 
eos recomendable, ( qufe la de Lara)^ !|>or<|ue ccmi^cí 
á emulación de Ja otral, y^ por.corxdBpondfer'ii $0 
alto principio produxo varones exceleniéw^ en. oodaa 
lineas «•• crió Princesas esclarecida^^ *se enlazó :.vá-> 
rías vece^ ^or casamientos en la Caía Real » y se 
cx)(nservó muchos siglos en esplendót'.grande<coa Jia 
posesión de gruesos Estados i. y i el goce de^Mfdos loh 
mayores ;faonares que han sabidtí lograr, las. mas 
ancianas y mas recon^endables familias de esla mon 
narquía (Española )«" Eistas expresiones no mias^ sino 
del geiDeak)gistaSalazar (i) , que las profirió alegan^ 
do prud>as » me exliEiieo de nombnar las {lustres dig^ 
nidades de muchos persooages de ¡dipha Ijñéa hasta 
el ^glo Xll^ en que ella dernao^da se distinguió coa 
el título de su leudo Albornoz. >> Rué la Casa de Al-- 
bornóz (2) (habla el citado genealogista ) una dé las 
mas ilustres , y mas poderosas lineas que produxo 
la de Aza , porque con la posesión de grande ^ Es- 
tados celebró ihisrrísimas alian2ar; procreó insignes 

. • ..'• • Ya- 



xnacion entre los Españoles y demás naciones estrangeras , co- 
mo son buenos testigos las Crónicas de estos Reyttos, &c.'* 
Lopcce de Hafo- citado , p, ¿ot. ^ ' 

(i) Luis de Salazar- citado : Cafa4e'^í¡ard ^ volí 3. //*. 19* 
caj>. I. p, 307, 

(2) En el citado volumen 3. lib. i^. cap. j8. p. 36;* 



v«6flesv y se hiio por las virtudes de ellos tan 
s^bñ'álada entite las primeras familias de la Nacioá 
At España; , <]ue tuvo de tnas el grande origen pa- 
ra ser una ide ellas. Nacieron en ellas algunos Rico- 
hombres, un' Mayordomo mayor del Rey , tres Co- 
paros mayores , dos Cardenales de la santa Iglesia^ 
tídí Arzobispo rtie Toledo s y otro de Taranto: un 
Legado y General de la Iglesia v^ otro Gobernador 
de Milán y Consejero de ¿stado: un Vicario ge-^ 
iieral de las armas del patrimonio de S* Pedro : un 
Comendador mayor de Aragón de la Orden de San- 
tiago : mruchós Comendadores y Caballeros de las 
otras Ordene^iMilitares ^^ y finalniénte, quantas gran* 
Atk calidades se hallan en las familias de mayor es^ 
plenderi de Cais tilla , veremos solo en está genero-» 
sa rama de la Casa de Aza/^ Esta rápida enume-* 
ración , que de los héroes de la linea Albornoz ha- 
ce el mas exacto genealogista £spanol, es confusa 
y escasa. Quando se nombra, al Cardenal Arzobis- 
po de Toledo;, que- fué Gil Alvaréz' de* Albornoz^ 
es digno de notarte ,' que poir linca paterna y má^ 
terna tenia lá gloría de descendencia Real, como 
advierte el crítico (i) Sepúlveda. £1 Cardenal Al-^ 
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(í) Historia de bello administrato in Italia per annos XV. 
ct confecto á Card. iEgidio Albornotio Ab. Joan, Genesio 
Sepulveda. Bomnia 1559. 4. /i*. !• §• 5- >>-3Sgidius. . . Patria 
Conchensis ex clarissima Albor nqtiorumfamiiia, patriein h^buit 
Garciam Albornotium, Principem virum , et multis.populis 4or 
minantem qui genus ab Alfonso ;V.. legionensiuní r^ge perpe- 
tjia stimmatis claritate j^epeteba^^: inatrem There§i^^ <^e Luna» 
quse eadem summo loco nata genus ducebat á Jaimo rege Ara-^ 
gonusQ*'' Sepulveda df^dicó á Pqn Luis Caxiillp 4^. Albornoz 
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y paqiíkó toda la Italia ^ : QuyA) .hisfórias celebráis 
unánimemente con encomios su , paemoria : el Cacr 
denal Albornoz , '>dice la historia (i):^clesiásti(;a:i 
no debe ser nombrado jamás sin elogio^^esclM^íÍT 
dísimo «en i el gobierno y en la nj¡licia:,vy' el raa^ 
benemérito, de la Iglesia Romana eo la^i^eqqpQracigQ 
de sus Estados.'^ Mariana, : severo eo^ sus censuras , lo 
juzgó digno de sus (2) elogios : todos los Historia- 
dores se los dan por su Religión , y acertado go^ 
bierno militar y político, calidades/ que por^bwie» 
ficio diviíío heredó de'/SU padre , cuya inscri|¥:ioa 
sepulcral en la Catedral de Cuenca , dice a^í : '>AquÍ 
yace García: Alvarez de Albornoz, fué buen. Ca-^ 
ballero , y de buena vida , y sirvió bien los Seño-» 
res que ovo; y ayudó bic» á.sus amigos , y tobor 
se siempre con Dios en todos sus fechos ; é Dios 
le fizo muchas mercedes, y entre todas las otras 
mercedes liztíle unaren-Tntrchos' fechos de peKgra, 
en que se acertó que nunca, fué vencido/* De Al- 
varo (vuestro abuelo XII ), hermano del Cardenal, 
el epitafio en la dicha Catedral , dice así : »> Aquí yarr 
ce Dcm Alvar García de Albornoz, fijo de. Don 

. - • Gar^ 



de Cuenca esta Obta , que con aprobación del mismo Sepúl-^ 
veda publicó Antonio Vela , . traducida, en Español , é imprer 
aa en Toledo i$66. 8. \ . ; . >! . \ : j . t < 

' (i). Annaüum j£mmin. Card. CaBS*'Ba[ioaii conttnuatio pef 
Henricum Spondanmn £|>i$copunl , ,&íei ' Lutgtw Bé^isiamin 
1Í41, foLÁofn..ié dnna i^6j4 p. 7^88.'.»» asi;;!* ... ,> ^^ :.. , .* • 
(2) Hi^oria. general de £spaña^y por, Juan ^e Mariana ^ de 
la Compañía de Jesús. Madrid liilkfoL vqL Sé ¡ih^^iij^ cafíté 
10. ^. 92. ..... 
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OátéfÁ Alvaréz* ¿^ Mayordomo qué fué def R\ey En- 
rique , y fué biien Caballera \, y ísirVió lealmente al 
Rey Don Alonso. • . al Rey Don Enrique , en el qual 
Caballero honrado nunca ovo mei^ua en él su ser- 
vició, y d'exó de d muchas y buenas fazañas." Del 
búéh cafácter de los Albornoces estaba cierto el 
Papa Urbano V,el qüalcon (i) Breves, y por me- 
dio de su Nuncio i les convidó y pidió que viniesen 
á gobernar y administrar estos Estados Eclesiásti- 
cos. El Cardenal Gil Albornoz , Arzobispo de Ta- 
ranto, 'que tdmbien se nombra por el genealogista» 
La descendencia de este Cardenal por el Jesuíta (2) 
Oldainf se nota también' ser ReaL El genealógista 
omite otro Cardenal Albornoz, nras ilustre que el 
Cardenal Ar;íbbispo de Taranto , el Ilustrísimo Al- 
fonso Carrillo (3), pacificador de Roma^ Legado Pon- 

: ' í. _. •. 1 • . -. * í:- ti- 

(i) En la citada Obra de Sepúlvéda , //í. 3, foJ. 43V 
• (2) Vitas et reígestae Pontificum Romanor. et S. R. K Car- 
dinalium. Opera Alphonai Ciaconi Ord. Praedicat. -et Augusti- 
fii Oldóini Sw. J. RotM iSff'j, fúLvaL ^*:enel. val. 4.^«iffa 1629» 
%i(ti} col. 562. ^gidius Carrillus Albornotius. • . Ex primaria 
ulterioris Hispanias y quae etiam reges affínitate attingeret ^ no- 
ijjiiitatcw"" " ■ — — — — -• . - •— — - - -• — — .. — -..^^- 

(3) Se trata largamente del Cardenal Alfonso Carrillo en 
la Obra ^ Afínales Ecctesiastici uuctore Odofico Raynalio. Ro^ 
wna i6$9. foL t0m.iS.^^añoi^iB* n. 14. año 1419- ^.p. año 1424. 
n. 18. año 1431. n. 16. año 1432. n. 22. y año 1433. Raynaláo 
tritlca' y lieprende al :^Ca»détiál Carrillo , por haber ^ aceptado 
del Condlio de Basilea, la Sobreintendencia .yi gobierno dé 
Avifión y Carpentras ,■ ^Provincias ^e^ la Iglesia Romana ttt 
Fraiicia vmas Spond^no ) Autor* crítico , en su Obra citada, 
tomo 2 ^ año 1432.^» n, 10^ sesión 4 y del ^Concilio de Basiiea, 
refiere , sin critica ni censura , el gran honor que todo* «1 

Con-* 



tiflcio á España , para que se emprendiese la con- 
iquista del Reyno de Granada , y para decir mucho ea 
pocas expresitínés de personage tan ilustre , de quien 
la severidad del crítico Mariana (i) habla así i »E1 
Cardenal Alonso Carrillo fué Varón de gran cré- 
dito por su doctrina y prudencia, amparo y pro- 
tector de nuestra nación. Sucedióle en el Obispado 
^e Sigüehza Alonso . drrillo. . . .su sobrino. . . que 
llegó á ser Arzobispo de Toledo. ^ «Hubo, el Rey 
{son palabras de la Crónica del Rey Don Juan Se* 
gundo) de su fallecimiento gran sentimiento, y vis- 
tióse por él de negro, y asimismo la Reyna y el 
Príncipe, y todos los Grandes que en la Corte es- 
taban.'^ Esta demostración descubre el mérito del 
gran Cardenal Carrillo de Albornoz con la nación 
Española » que le honró con luto de persona ReaU 
En la dicha Crónica se dice , que habia sido Ayo 
del Rey Don Juan Gómez Carrillo de Cuenca , pa- 
dre del Cardenal (2); '> fué también Maestre- Sala de 
los Rejres D¿ Juan II y D- Euirique JV , y. Pedro Carr 
rillo , píadré de Gómez , fué Mayordomo mayor de 
Enrique II , y uno de los mas valerosos Caballeros 
del tiempo del Rey Alonso XL'^ Del Arzobispo de 

Tor 



Concilio hizo aí Cardenal Carrillo y dándole , sobre las dichas 
Provincias , todas sus facultades , que no agradaron al Papa 
Eugenio IV. El crítico Alfonso Ciaconio 6 Chacón , en su 
Obra citada , voL a, año 1404. coL 745. se equivoca en ha- 
cer Asturiano al Cardenal Alfonso Carrillo, que nació en Cuen* 

fa-S:.?5r. "... .... 

(i^ Mariana citado, lií, 2i*.cap. 6. p. 276» 

(2; Salazar citado , Casa de Lara , voL 3. tií. 19. cap. r8« 

5. 2. p. 385- 38. j^ 4, 



Toledo , sobrina del Cardenal Carrillo Mariana (i) 
habla así : f^Falleció Don Alonso Carrillo y de Acu- 
ña 9 Arzobispo de Toledo , bien que de larga edad^ 
siempre de ingenio muy despierto, y apropósito , no 
solo para el gobierno , sino para las cosas de guer-- 
ra. '»£1 mismo Mariana advierte (2) ^ que Alonso 
Carrillo , Obispo de Pamplona , era sobrino del Ar^ 
zobispo Alonso Carrillo y dé Acuña/^ Velocísiaiar 
mente tie iseguidó el vuelo de lá linea Carrillo dé 
'Albornoz hasta el año 1649 t ^^ ^1 9^^ Y^ ^^^ P^^- 
paraba con la nueva generación de Sevilla ( á don- 
de se habia transferido) nuevos héroes en los her- 
manos Francisco ( abpelo III ) , Conde segundo de 
Montemar , y Capitán General de Popayán ; Pedro^ 
Almirante General de los Galeones ; y Diego ^ Te- 
niente General de los Reales Exércitos, y en el va- 
leroso , prudente y christiano , Gran Capitán Gene- 
ral Josef ( visabuelo) , que de Oran se apoderó coa 
verlo, y con desembaynar la espada i lá frente 
4e sus Armadas, aterró ásiüs enemigos , y. conquisfr 
tó los Ducados! de Mantua y Mirándola, los pre- 
sidios de Orbitelo , y los Reynos de Ñapóles y Si- 
cilia , los quales hoy á vuestra descendencia no pro- 
meten otro premio , sino la gloría que quitarle no 
pueden , de haber sido totalmente conquistados por 
"üh progenitor que entré sus mas ilustres héroes re^ 
conocéis alaba y admira el presente siglo. Este es 
un bosquejo , qué me he atrevido á hacer de los 
timbres de vuestras prosapias , de los que mas li- 
bremente que de los vuestros personales , Excelen- 



ij Mariana citado , ¡ib. 24, cap. 22, f. 447. 
2} Mariana citado , líb. 24. caf. i $• p. 428» 



tfsimó Señor, he podido discurrir ; pues aquellos 
forman un honor no adquirido por los méritos de 
quien lo heredó , mas destinado por la Suprema Pro^ 
videncia para gloria de las familias , á cuyos in* 
divíduos no es pequeño consuelo descender de pro*^ 
genitores , sobre los que' eL Cielo derramó sus ben- 
diciones y gracias, y cuyas proezas y virtudes ha 
alabado el mundo con admiración. Tenéis, Exice«- 
lentísimo Señor , exemplos domésticos , los quales, 
quanto mas internamente os tocan , tanto mas os 
empeñan á imitarlos para ser tan útil á la Religión 
y Sociedad ,< como ^éstas esperan y se prometen , y 
como fueron vuestros progenitores* Las gloriosas ac- 
ciones de estos os he propuesto, y sus conspicuos 
empleos , no para adularos , sino para deciros lo 
que habéis heredado , y procuráis ser con la imi- 
tación , y para que los nuevos inventores de la to- 
tal igualdad civil entre todos, los miemjbros -de üqa^ 
Nación, conozcan que la desigualdad aprobada y 
formada por la buena legislación , es premio del he- 
roísmo , y manantial de héroes , como lo ha sido y 
es vuestra prosapia. 

Contra nli costumbre he sido difuso en esta De- 
dicatoria , porque en ella llegué á hablar de la glo- 
ria de vuestros progenitores , y no podia mencio- 
narla sin autorizarla, por ser tan común y antiguo (i) 
en el mundo , enlazar con fingimiento ilustres pro- 
ge- 



(i) Cicero in Bruto , cap. i6. His laudationibus historia re-- 
rum nostrarum est facía mendosior : multa enim scripta sunt in 
eis , qua facta non sunt : falsi triumphi , plures consulatuSj ge- 
nera etiam falsa y et á plebe transitiones y quum homines humi^ 
llores in aliorum ejusdem nominis infunderentur genus. 



genitores en descendencias plebeyas. Mas si por di-» 
fusión ó por alguna expresión poco limada yo hu-*' 
biere faltado , estoy cierto que la bondad con que 
me favorecéis ^ y de todas maneras me honráis , di« 
simulará qualquiera defecto mip^ y que quanto os 
ofrezco y he proferido, lo recibiréis y entenderéis 
como sincera producción de vuestro mas rendido, 
fiel y aficionado servidor, 



Lorenzo Hervds. 



Roma 2 de Febrero de 1793* 
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INTRODUCCIÓN. 



éos Cielos son el objeto mas portentoso 
que á la vista de los honíbres presenta vi- 
sibles la gloria (i) del Supremo Hacedor, 
la magnificencia de sus obras , y la gran- 
deza de su poder. Admirables por su in- 
definida extensión , y por el número , va^ 
riedad y fenómenos de sus hermosos as-* 
tros , ofrecen continuamente al espíritu 
humano materia de sublime y útilísima 
consideración : mas por fatal inconsidera- 
ción , ó vergonzosa ignorancia , los hom- 
bres acostumbrados á admirar mas las co- 
sas nuevas , que las ordinarias ; aunque 
estas sean de magnificencia incomparable- 
mente superior , suelen cebar solamente su 
curiosidad en los efectos ó juegos extra- 
ordinarios de la naturaleza , y dexan de 
considerar los mas maravillosos de ella. A 
la clase de estos hombres, cuya atención 
llama solamente no la calidad , sino la no- 
vedad de los objetos que se les presentan,, 
no pertenecen aquellos sabios verdaderos, 
que no saben levantar la vista corporal á 
las regiones celestiales, sin quedar men- 
tal- 

(i) Cceli enarrant gloriam Dei ^ et opera 
manuum fjus annuntiat firmahentum.V^úta. i8.' 
Farte I. A 
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II INTRODUCCIÓN. 

talmente absortos en su contemplación, ob- 
servando siempre en los Cielos con nove- 
dad y admiración los fenómenos , que 
aunque diarios , no por eso pierderi el gran 
mérito de ser los mas dignos de la curiosi- 
dad y atención humana. Los verdaderos 
sabios en las mas comunes causas y efec-^ 
tos de la naturaleza descubren y leen los 
caracteres divinos , con que están escritas 
la magnificencia , sabiduría y gloria del 
Supremo Hacedor. Este, aunque invisible, 
se manifiesta , y hace conocer por sus 
obras, hasta que los mortales, vestidos de 
la inmortalidad, puedan (i) verlo y cono- 
cerlo en sí mismo. En este mundo mor- 
tal , dice San Pablo (2) , conocemos á Dios, 
DO en sí mismo , sino en sus obras (3) : del 

mo- 



(i) Quem nullus hominum vidit y sed nec vi- 
dere potest, r. ad Tiraoth. 6. 16. 

(2) f^idemus nune ptr speculum in anigma' 
te , tune autcm facü ad faciem. i. adCorioth^ 

13- ^^* . 

(3) Quoniam Deus creavit hominem in exter- 

minabilem , et ad imaginem similitudinis sua fe-^ 
€Ít illum. Saptent. 2. 23. 

Invisibilia enim ipsius d creatura mundi per 
ea , qua facta sunt , intellecfa conspiciuntur V 
sempiterna quoque ejus virtus , et divinitas, 
itautsint in excusabiles. Ad Román, i. 20. 



INTRODUCCIÓN. III 

modo que podemos percibirlo ^ se nos da 
á conocer. En todas éstas Dios está : en 
todas lo podemos buscar , y en todas lo 
hallaremos , si con atención meditamos. 
No puede existir la criatura en ningua 
punto del espacio (i), sin que en él pue- 
da reconocer á su Criador ; ni puede fi- 
xar su ateocion en ninguna cosa criada,, 
sin que ella misma le lleve al Autor. To- 
das las criaturas con su existencia sola 
predican el inmenso poder del Supremo 
Hacedor , que les hiz9 existir con solo que- 
rer que existiesen. £1 hizo todo lo que 
quiso : su querer fué el único principio de 
su obrar 9 y en vano el Filósofo , que no 
delira , hallará otra causa de la existencia 
de las criaturas, de su continuación y sub- 
sistencia y sino la voluntad de quien ha- 
ciéndoles existir, quiso que continuasen 
existiendo ; pues que solamente puede ha- 
cer durable la existencia de las criaturas, 
quien fué capaz de dársela. Existen todos 
los entes criados con cierto orden, rela- 
ción y fines prescritos por quien los crió: 
porque no puede haber efectos que no pro- 
ven- 



(i) Quo ibo d spiritu tuo\ et quo d facie tua 
fugiam ? Si ascendiro in coelum , tu illic es : si 
descendtroin infernum^ ades. V%úm. 138. 7. 

A2 
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IV INTRODUCCIÓN. 

vengan de alguna causa* Criador y cria- 
tura representan causa y efecto: inmedia- 
tos en el influxo de aquel , y en la depen- 
dencia dé la criatura , é infinitamente dis- 
tantes en la perfección. Aunque la mas 
perfecta de las criaturas en toda perfec- 
ción dista infinitamente de su Criador , la 
serie de todas ellas forma una escala, por 
donde el hombre subiendo mentalmente 
puede acercarse al Criador. Al fin de la 
escala que forman las criaturas del mun- 
do material , está situada la región celes- 
tial 5 en que el Hacedor y Rector del Uni- 
verso estableció su morada 9 y en que se 
revelará glorioso Remunerador á los hom- 
bres 5 que en este mundo mortal le sirvie- 
ron fielmente- No es lícito al hombre mas 
justo, mientras está vestido de la mortali- 
dad 5 entrar , y ni. aun ver la celestial re- 
gión en que rey na la inmortalidad; mas se 
le permite ver su umbral , que forman los 
interminables espacios que llamamos Cie- 
los , en que giran inmensamente los des- 
mesurados brillantes cuerpos que los ador- 
nan y hermosean. Estos Cielos , de que, 
como déla obra material mas portentosa 
del mundo , desde el principio de este dis* 
curso te he empezado á hablar , Lector, 
llamando tu atención, presento como ob- 
jeto el mas maravilloso y {agradable no 

me- 



INTRODUCCIÓN. V 
menos á tu vista que á tu consideración. 
Mira , ve atentamente y considera , Lec- 
tor mió, los Cielos, para conocer en ellos 
al Supremo Hacedor : ellos no son nuestro 
Dios , como fingió la ciega é impía igno- 
rancia ; mas lo hacen conocer. La pala-' 
bra (i) Dios en su origen significó ver yr 
correr , como notó el docto Cardenal Cu- 
sa (2) , con quien te diré : '* Correr debe- 
mos buscando con la vista al que todo lo 
ve.... Es necesario que la vista corporal 
preceda á la intelectual , y le sirva de es- 
cala/' 

^'El estudio y la contemplación de los 
Cielos, decía un Filósofo (3) , en cuya men- 

• ■• té 



(i) Platón en su diálogo llamado Cratilo , en 
que trata de la imposición de los nombres, insi- 
núa , que la palabra e/a^f (de que provienen los 
nombres Deus , Dios , &c. ) y debe sil origen á 
}a voz eeo) (corro): mas esta voz órigtnariamen* 
te significó también veo , miro , observo ^ ¿ce. y el 
gran número de palabras derivadas de ®%od , que 
significan visión , observación , &c. prueba clara- 
mente , que e>éú»^ en su origen significó ver y ob-^, 
servar , &c. , . » ¡ 

(2) D. Nicolaí de Cusa Cardinalis opera. 
Éasilea?, 1565. fol. £n el libro de quaerendo Deum, 
p. 292. 

(3) Séneca. Qu^estion. natural, lib. i. eap. i. 
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Vi IrNTROIXUCCIO N: 
t^ no. en vano alumbraba solaoieote* U luz. 
de la razón natural, m^ conducen al cono* 
cimiento de quien es el Autor de la natura*, 
kza 5 de quien es Diqs. Si por medio de la 
contemplación de los Cielos np se me con- 
cediera paso libre paca IJegar al conoci- 
njieqto de Píos, cosa vana sería el haber 
nacido. Entonces ¿qué cosa habría,, por la, 
qual yo me alegrara de estar en el roüodo, 
y de contarme en el. número de sus vivien- 
tes?. Par ventara ¿me. aleigraría. yo , por-^ 
que podia llenar de licores, y henchir.de 
manjares este cuerpo perecedero , ó porqü© 
yo existía para ser siervo de un enfermo, 
ó para temer la muerte á que todos esta- 
ipps destinados? Si para esto yo hubiera 



de vivir, no sería estimable la vida. ¡O 
qué despreciable es el hombre, si no levan- 
ta su pensamiento sobre las cosas huma- 
nas ! El estar sano , y el haber sujetado sus 
pasiones ,. ^qp^ bienes ^ mas ellos no bastan, 
para formar todo el humano contentamien- 
to:, al mayor bien el hombre llega, qüaúda 
con la consideración sube á registrar y pe^ 
netrar los arcanos de la naturaleza en las 
alturas de Ibs. Cíelos. Desde estos el hom- 
bre , observando la, grandeza y hermosura' 
de sus estrellas, mirará con desprecio^ y 
aun con risa los palacios de los ricos y de 
toda la tierra ^ con el oro que ha dado , y 

con- 
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conserva aun escondido en sus entrañas pa- 
ra cebar la avaricia de los venideros. 'No . . 
puede el hombre despreciar las grandeza^ 
terrenas sino subiendo á los espacios inter- 
minables de los Cielos , desde donde vea lo 
pequeño del orbe terrestre tan cubierto út 
mares en unas parres, y etí otras tan áspe^ 
ro y silvestre. Entonces dirá: Este es' 'el 
punto de tierra , que á fuerza de guerras y 
fuego se divide entre las gentes.'* 

Estos son los ^entinrieñtos de un sahio^ 
que discurre fomentando Isla simples y áo¿ 
ks ideas, que le subministra la razón na^ 
tural : ¿ quales deberán ser los nuestros , sí ^^^^^ ^^,'* 
á las ideas naturales añadimos las que eñ chriscUna. 
nuestro espíritu producen la serie de tantos 
descubrimientos astronómicos y y Ids tnáyá^ 
mas santas de la Religidñ? lx^& 4hipu1$o9, 
pues, de Ta naturaleizíaf , las ideas innatas . 
de la razón , los deseos justos de^' una cu- 
riosidad racional y Voluntad- rWÉOírompi- 
da, la práctica y autoridad de los isabídsj "/ '. 
y sobre todo, Itts cftnsejcM die los tibiaos .--.r. j 
santos nos estimulan y obligan á cófitem-^ 
piar los Cielos para conocer á nuestro Cria- 
dor , y repruebatf como vana la persuasión 
de los que pbf preocupación ó ígíioírahcia 
piénsssin , qute liji Confeuiplíicioii^de' k - es-i- 
pacios Y cuerpos celestiales es' estudio , ert 
que temerariamente se introduce* y^ ocupa 
el 'ingenio humano. Si 
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Si esta persuasión fuera cierta, vano 
sería el dictamen de la razón , que nos es- 
timula á conocer por la fábrica admirable 
de los Cielos á su supremo Artífice : vana 
sería la voz de Dios , que en los libros san- 
tos nos aconseja su contemplación; é in-* 
4¡tilmente ha puesto á. nuestra vista siempre 
abierto el libro grande de la naturaleza , si 
nos niega leer en él ; ó es ilícito saciar con 
su lectura nuestra natural curiosidad. Los 
^nbménos celestiales , que Dios propone á 
nuestra vi^ta y demás sentidos , no suce- 
den ni se presentan para que solamente loa 
veamos , y. sintamos como juegos inescru- 
tables de la naturaleza , sin licencia de pen- 
^sar y discurrir sobre ellos : no son oprobio 
de nuestüa.eterna ignorancia, ni objeto de 
^merariii esperanza de poder conocerlos 
solamente por revelación. Con tales fenó- 
menos Dios se nos manifiesta como Autor 
4e la natur^leija , y para oír sus voces bas- 
ía»Í4 .rajíoaji^turah 5 Quién, sino Dios, 
poáxi d^erminar los límites de ésta en el 
conocimiento de la naturaleza ? El hombre 
los ignora ; y sabe al mismo tiempo 9 que 
quanto mas se ejercita $n la consideracioa 
{}e .laSv criaturas. 9 tanteo mas se acerca á sa 
Criador <, cuyo fpoder^.<5abiduría y glpria 
Resplandecen »en todo Ip criado. EJ hombre, 
pues i debe caminar y adelantar cop tega- 



Üxti-, 



CÍ!? 
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cidad ¿n las ciencias físicas ^ hasta elticon^ 
trar lo$ límites , que el Criador le haya 
prescrito I y debe despreciar como vanq y 
pueril el temor de los que por ignorancia 
6 superstición creen descubrir 6 encontrar 
en la naturales^a obras ó verdades , que 
contradigan á la infalibilidad de la revela- 
ción divina. Este temor estaría bien en. el 
Filósofo mahometano 9 que por dogma de 
9u secta debe vivir sepultado en la igno- 
rancia, sin libertad para examinar sus má- 
ximas ^ mas no en el; Filósofo christiano, 
que por máxima de Religión profesa útU 
y aun necesario el estudio de todas las cien*- 
cias ^ y /mira (i) la sabiduría como dima- 
nación de fuente divina , que las reparte 
sobre todas las obras del Altísimo , y cot- 
muníca íiberalmente 4 lo^qij.e 1& 4^sejan.XA 
sabiduría, según las ^xiiija^ del, ^hri$ti^-- 
iiiísmo, es locución del Criador á .la,oriar- 
tura , y de Dios al homt>rje.: A;la vazoú de 
éste habla Dios cptno Autor .natural (2) 

por 

- (i) EccX^.i, Omnis sapUntid d domino Deb est... 

ei effudit illam super omnia opera sua , et super 

omnem carnem secundum datum suum , rt pr^* 

buit illam diligentibus se. 
.i.(a) JEccle. 13- 5. Amagnitudine enim speciei^ 

tt creatura cognoscibiliter poterip creator horum 

wideri. 
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por el órgano de la naturaleza ^ y á sü fé 
habla como Autor sobrenatural por él ór-^ 
gano de^la fevelación. Dos soi} los libros 
en que debe leer el sabio , dice con razoñ 
Briga (r) : uñó ts el mundo ^ y otro la Es* 
critura sagrada 5 esto es^ naturaleza y re- 
velación : ésta nos descubre la voluntad del 
Criador , y aquélla nos hace conocer su 
jioder y sú sabiduría: En el primer libro 
lee el Físico , y en el segundo el Teólogo. 
Con la consideración y con el conocimiento 
de la naturaleza el hombre rastrea el po^ 
der iiimensb ^de su Criador , y se enciende 
-en deseos de saber su voluntad santísima, 
que se manifiesta por la revelación. Entre 
el poder y la voluntad divina^ de qtiiénes 
dépéiidén naturaleza y revelación ^ no hay 
contrariedad ú 1 oposición alguna , porqué 
prdceídéil dfe iirt tfíismo manantial 5 y aun- 
que váh ^pór caminos diferentes , conducen 
al hombre a un misma fin. Así discurría él 
•pro&hdo Tertí!iliand(2), diciendo: Que el 

es- 

(i) Melchior Bríga , jesuíta: Sfientiit efltp- 
sium commercio sinarum illustratue. Romae , et 
I:uq¿é \ 1 745- 4- '^^^^ 4- R^r^ 3- Epístola acad. 
Pekinicnsu 

(2) Tertuliano: De resürrect. carn. it. 12. 
Deútn pramissísse naturam magistram ^quofa- 
iilíus crcdas frophciüs discifulus natura. 
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estudio 6 conocimiento de la naturaleza le- 
xos de oponerse á la revelación , era comq 
maestro que encaminaba y^ di^ponia los 
hombres á ella. La naturaleza apareció an- 
tes que la revelación , para que con su ma- 
gisterio y sublime hermosura ngs dispusié- 
semos fácilmente á creer las profecí^si, ''Ea 
nada , dice bien Huet (i), deroga la razón 
á la fé que exige la Religión santa: si la 
razón no es causa de creer , no dexa de ser 
instrurtiento que facilita l^t. creencia/', Co- 
nozcamos ^ piics^ quq la Jleligiqn natura 
se fundaen la ra;&on jr en la ^atural^^a^ ¡y 
.que éstas allanan el camino ái la revelacioo 
y felicidad eterna» 

En el buen uso y combinación de la rar 
,zon y estudio de la mtiir^lm» se funda 
también nuestra fi^licidad temporal. Par» 
prueba de esta verdad uq haré prolija re^ 
Jacion de los innumerables beneficios que 
debemos á la Medicina ^ Química ^ Meqár 
nica y demá$ ciencias física^ ^:inas' restrin- 
giéndome á los límites de, la Asttpnomía^ 
Qbjeto : principal del presente di$Cirrs.o , so- 
lamente insinuaré , que ^A^lio^. astros tencr- 

. níQS 

-■— — : ': ' ^ -f. ..lüi-' J'> . - .r 

- '( I ) Parí Danülis Huet, -^kí^ktk's dlñetañk 
?d¿ confordia ration. ct fidd. París. i6ij|Q. 4* iib. 

. I. C. 5. D. 7. p. 65. 

B2 
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tños los medios únicos é infalibles para dis- 
tinguir y dividir los siglos , edades , años^ 
meses , dias y horas ^ eon que maravillosa- 
mente arreglamos el tiempo , y hacemos 
oportunamente las sementeras , recogemos 
ios frutos terrestres, y nos empleamos en 
la caza y pesca de los animales. Los astros 
son nuestras guias y maestros para saber 
y señalar desde nuestras casas todos los 
puntos del Cielo y de la tierra con la ma- 
yor certidumbre , como si los hubiéramos 
visitado personalmente. Con la dirección 
dé los astros emprendemos sin temor, y ha* 
ceñios sin errar largos caminos y navega-* 
Clones , para buscarnos , comunicarnos y 
asistirnos fraternalmente todos los hijos de 
Ádáft , cómo miembros de una misma fa- 
milia. Ptít medio de la ciencia astronómica 
hacettios que sean comunes eñ cada punto 
de la tierra las innumerables y varias pro- 
ducciones que ella nos da en climas y lu- 
gares diversos para nuestra subsistencia y 
comodidad: ños comunicaniós las ventaja; 
y los adelantamientos en las artes mecáni^ 
cas y en las ciencias^ y nos unimos con 
vínculos de nueva y felicísima hermandad 
-en Religión; -ira relación de la ciencia as- 
tronómica, con la felicidad civÜ de la So- 
ciedad humana ha abierto , como notan los 
Historiadores modernos , la puerta á lt>s M- 

nis- 
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nistros Evangélicos en todo el Oriente , y 
principalmente en el gran Imperio de la Clii- 
na. En éste el Jesuíta Mateo Ricci (i) in- 
troduxo el catolicismo por medio del estu- 
dio astronómico , jr^no se obtuvo la licen- 
cia de anunciarlo públicamente hasta que 
los célebres Jesuítas (a) Rho y Schall, re- 
formadas las tablas astronómicas , y el Ka- 
lendario Chino , pronosticaron al Empera- 
dor de la China el tiempo verdadero de los 
eclipses 9 que erróneamente predecían los 
Astrónomos Chinos. 

Esta breve enumeración de los benefi- 
cios incomparables que en lo espiritual y 
corporal produce la ciencia astronómica, 
nos descubre la intrínseca relación de ésta, 
con nuestra felicidad eterna y temporal; 
y hace ver que piensan siniestramente los 
que juzgan unir la piedad religiosa con la 
ignorancia de las ciencias naturales. Los 
progresos que en éstas hacemos deben su 

ori- 



(i) HistorÍ4e societatis Jesu : pars V. aucto- 
re Josefho Jwvencio ejusd. societ. Romee. 17x0. 
foL en ellib. 19. n. 15. p. 535. 

(2) Dell' historia delia Compagnia di Gesu: 
China: da Daniello Bartoli gesuita. Roma, 1663. 
fol. lib. 4. p. 1696. Véase Briga citado: Eps- 
4ola AcadenUée fekin. jp» 4^ - 
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origen , como bien dice Séneca (i) ^ á lias 
semillas que .nos son innatas y procrean 
nuestras ideas , aguzando Dios ocultamente 
-nuestra mente. Todo lo que se halla de nue- 
vo es producción humana y don divino, di- 
ce con razón Plinio (2) ; y desconocido é 
ingrato será á los dioses el que no reconor 
ce sus dpnes gracioso^ en todo lo inventa- 
do. Don divino son también la laboriosidad 
de nuestros antiguos en cultivar y adelanr 
tar las ciencias , y su humanidad en comu- 
nicarnos lo que han inventado. 

En la ciencia astronómica debemos mu-» 
cho á la venerable antigüedad : imitemos 
.su exemplo , y hagamos que nos deba al- 
go la posteridad. Es limitado el ingenio hu- 
mano , y breve la vida del hombre que de- 
sea saber mas que lo que por sí mismo pue- 
de conocer. Por esto con la succesion.de 
generaciones debemos conspirar á perfec- 
cionar y aumentar nuestros conocimientos. 
Los nuevos y admirables descubrimientos 
que cada dia se hacen en las ciencias físi- 
cas 



(i) Séneca , lib.4. benefic. c.6. Ne dixeris illa^ 
qua invenimus , esse nastra. Semina artium om- 
nium Ínsita sunt nobis ; et Deus magister ex oc- 
cuUq acuit , cP excitat ingenia. 

(2) Piiflio I Natural, histor. lib. 27, cap. 1. 
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cas demuestran , que el mundo ^ después de 
tantos siglos como cuenta desde su crea*« 
cien 5 aun es joven ; y esto mismo hace co- 
nocer claramente su poca antigüedad y 
principio cierto. Si el mundo fuera tan ant 
tiguo como quieren algunos Filósofos , ¿có-^ 
mo es posible que se hubiera adelantado 
tan poco aun en aquellas ciencias ^ cuyos 
progresos dependen en gran parte de la ca- 
sualidad 9 y se logran ciertamente con la 
succesion de tiempos y con la experiencia? 
Se verifica aún que la antigüedad de los 
siglos no basta para que en el orden fílo-^ 
sófico llamemos viejo al mundo, ^cuyaju-*^ 
ventud deben conocer y confesar los sa- 
bios que reflexionen bien sobre la moder^ 
na invención de tantas cosas en la Astrono-^ 
iDÍa, física, y en las artes mas mecánicas. 
£1 mundo será viejo , quando el ingenio y 
lá industria de los hombres cesen de inven-* 
tar , y falte materia á la novedad. La exr 
periencia diaria de tantas invenciones nuet* 
vas y modernísimas hace conocer que dista- 
-mos mucho del tiempo en que empezará la 
vejez del mundo. En éste, dixo el Sabio (i) 

di- 

' I ii f' i , I I " ; " ' 1 » 

(i) Quid est quod fuit ? ifsum , quod futu- 

rum est : quid est , quod factum est ? ipsum quod 

"faciendüm est. Nihtl sub solé novum. Eccles.i. v.p. 
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divinamente iluminado , no hay cosa nue-* 
va : lo que se hizo en tiempos pasados per- 
severa en los presentes 5 y lo que se verá 
en los venideros ^ ya ha sucedido en los pa- 
sados* Todo esto se verifica en el orden fí- 
sico, en el qual la naturaleza, según su 
obrar constante y subordinado á las leyes 
inalterables que la impuso el Supremo Au-- 
tor, produce hoy los mismos efectos que 
producirá hasta el fin del mundo , y ha 
producido' desde su principio. No sucede 
esto en las producciones que dependen de 
la industria y del conocimiento humano , y 
que en su variedad , novedad y numero cre- 
cen continuamente á proporción que corre 
€l tiempo : el mundí^camina á su vejez, se 
multiplican los accidentes , se combinan las 
<:asualidades , y el hombre se aplica al es- 
tudio y á la observación de la naturaleza» 
/t complexo de estas causas debemos la 
st. e admirable de tantos descubnmientos 
no menos útiles que nuevos en las artes y 
ciencias naturales , y principalmente en la 
astronomía , que dará materia útil y deley- 
table á los discursos que se harán en esta 
Obra , que he juzgado intitular Fiage Es^ 
tático al mundo Planetario ; porque en éste 
se observan los fenómenos astronómicos , y 
porque para observarlos , es necesario que 
elevándonos estáticamente coa la mente re-^ 

cor- 
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corramos , penetremos y viagemos por to- 
dos sus espacios inmensos. En este viage 
no seguiré el rumbo de aiquellos Autores 
peregrinantes y medio dormidos, que. con 
título de sueños , recreaciones y entreteni-* 
mientos hablan de los Cielos criando ca- 
prichosamente nuevos mundos, fingiendo ri- 
diculamente pobladores, é inventando le- 
yes y modos fantásticos de gobierno. Este 
método de escribir itinerarios que inventó 
el entusiasmo de algunos Poetas, y pro^ 
movió la fantasía desordenada de algunos 
Filósofos , si no es nocivo , solamente po- 
drá servir para divertir , ó como se dice 
comunmente , para pasar el tiempo. Esta 
verdad conoció y confesó Fontenelle en una 
relación ó romance que en este estilo escri- 
bió sobre los planetas. Tales método^ , que 
se creen útiles para deleytar, son cierta- 
mente inútiles para instruir y descubrir la 
verdad; ó. por mejor decir , serán, únicas 
mente propios para que el hombre nunca la 
conozca , y se deleyte solamente con la fal- 
sedad. Miserable y viciosa es la mente que 
en ésta juzga encontrar el placer que no 
se puede hallar sino en la verdad». Las co- 
sas falsas por mas sorprendentes que se fin- 
jan ó pinten , no pueden ser agradables Bi- 
no á las mentes villanas , que se alimentan 
con la inverísimi^tud y ridiculez de ?histes 
. Parte I. C y 
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y bufonadas* Las mentes ilustres y nobles 
en el pensar se alimentan solamente con la 
razón y verdad. Con estas : ideas , Lector 
mió j te propongo y convido á hacer por 
los espacios etéreos un viage ó navegación 
estática , en que nuestro objeto será la ver- 
dad ; la razón y la experiencia serán nues- 
tras fieles guías, y la fantasía solamente 
nos servirá de barca para navegar , y de 
pintor para figurarnos todo lo que hemos 
de ver. En este viage mental visitaremos 
en los Cielos mas de lo que alcanzamos á 
ver desde la tierra: mucho vemos desde és- 
ta , mas nuestra vista es muy endeble ; y 
nuestra mente con una perspicacia poco 
inferiora su curiosidad casi divina es su-» 
mámente penetrante y capaz de introducir- 
nos mas allá de lo que alcanzamos á ver. 
En este viage- yo mismo , Lector mió, 
te serviré de criado , compañero , director 
y maestro : te mostraré mas de lo que 
Hegas á ver desde clorbe terrestre, y to- 
do lo que ha logrado conocer el estudio as- 
tronómico de los terrícolas. Verás con gus- 
to , y entenderás con admiración lo que 
tú muchas veces has visto casi como las 
bestias , sin reflexión y sin curiosidad ra- 
cional. Te llevaré sin temor de errar por 
los caminos y senderos que han descubier- 
ta y pisado otros sabios , cuyos pasos se* 

gui- 
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güiras. Seré fiel en mi dirección : tú te 
abandonarás á ella , y yo á la razón y ver- 
dad. Espero que no puedas decir de mí lo 
que Huighens (i) del sabio Kirchér , que 
viajó por los espacios etéreos , y por no ha- 
blar lo que sentía según Huighens , dexó de 
decir cosas mejores que las que produxo en 
sus escritos públicos. Ignoro si acertaré á 
decirte siempre lo mejor ; mas sé que siem- 
pre te declararé sinceramente quanto sien- 
to. Deseo decirte siempre la verdad: si 
acierto á decírtela , sé que no yerro , por- 
que la verdad se opone á todo error. Si á 
mi empleo de director conviene llevarte por 
el camino de la verdad y razón ; al tuyo 
de instruido y de amante de la Sabiduría 
convendrá desterrar de tu espíritu toda 
preocupación j para seguirme sin tropezar^ 
y entender claramente todo lo que te he de 
explicar. En el viage tendrás la bondad, 
y aun paciencia de ver y oír solamente : fi- 
gúrate , te suplico , que estás para oír la 
explicación de los escritos del grande Pitá* 

go- 
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CO Cogitavi non nunquam meliora d Kirche- 
ro expectari potuisse , si qua senPtebat , libere 
expanerc ausus fuisset. Christiani. Hugenii ope- 
ra 'varia. Lugd. Batav. 1734. 4. w/. 2. En el 
yol. i« Cosmothéoros lih. 2. p. 693. 

C2 
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goras , y que debes escuchar y atender con 
aquel profundo silencio con que sus discí- 
pulos los oían explicar al mismo Auton Si 
yo no soy otro Pitágoras ^ persuádete que 
por medio de mi persona te hablan varios 
Filósofos no inferiores á Pitágoras en el in- 
genio , y superiores en la observación de la 
naturaleza : Filósofos tales, á quienes Pi^ 
tágoras cediendo su magisterio hubiera oí*^ 
do como el mas humilde discípulo. 

Nuestro viage estático, compañero mió 
carísimo , no se hará de un vuelo, sino por 
jornadas ; parándonos en cada uno de los 
planetas , para observar atentamente en 
ellos su grandeza , su curso , sus habitado* 
res, si los hubiese, y demás fenómenos dig- 
nos dé nuestra curiosidad racional. Desde 
la tierra observamos los astros , y con la 
vista , aunque material y endeble , nuestro 
espíritu vuela y va á visitarlos : en nuestro 
viage la observación se hará en los mismos 
astros , remontándose sobre ellos nuestro es- 
píritu , el qual sin necesidad de viático, 
ni de la nave aerostática del Jesuíta Lanis, 
ni del palón volante de Montgoifier (i), su* 

bi- 



(i) Montgoifier en el ano 1783 se valló del ayre 
inflamable para elevar un palón, que sirviese como 

de 
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blrá á las mas elevadas alturas, y girará 
por la inmensidad de los espacios etéreos» 
Haremos este vuelo mental sin necesidad de 
aplicar los olores de Des-Cartes á nuestro 
cuerpo , para que quedando enagenado de 
sentidos se facilite la salida á nuestro espi-- 
rítu. El cuerpo que tenemos como terríco- 
las quedará entre estos : y sin necesidad 
de atormentarlo , el espíritu que lo aníma^ 
y nos hace semejantes á los celícolas , vo* 



lará 9 como á su 



patria y centro , á los 



espacios celestiales. Habitadores de la tierr 
ra con el cuerpo , y observadores del Cielo 
con el espíritu exercitarémos el noble y 
gran carácter , que el Hacedor nos ha da- 
do de Cosmopolitas y Señores del univer- 
so. Al salir de la tierra , amado compañe-r 
ro mió, no te juzgues forastero en losnue-? 
yos países que visitarás ; porque á todos 
ellos te dan derecho patricio el título y la 
dignidad que gozas de Cosmopolita ; nom- 
bre con que te llamaré en todo el viage, 
para hacerte presente ^ y renovarte conti- 
nuamente la memoria del carácter y fin con 
que viajamos. No te asuste , [ ó Cosmo- 

po- 
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de barca para navegar por la atin6sfei;a. El primer 
navegante fué el célebre y desgraciado Pilatre de 
^ozier. . 
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políta mió ! la idea de la gran fiignifícacioti 
de tu nombre : ni te desanime el objeto de 
la empresa , porque vas , no á conquistar, 
mas á ver y señorearte de mundos nuevos y 
mayores que los que aturdieron á Alexan-- 
dro. Somos gente de paz , y vamos á países 
pacíficos 9 en que jamás se oyó qué cosa 
sea guerra , y ni quizá se tiene idea de su 
nombre. Vamos á entrar en reynos de sa- 
bios, sobrios en las pasiones , pobres de pa- 
trimonios terrestres , y ricos por la pose- 
sión de la virtud y sabiduría, y por el se- 
ñorío de las regiones celestiales^ Entre los 
terrícolas se creen felices los destinados á 
descubrimientos de nuevos mundos ; y mas 
felices los primeros que gozan sus rique- 
zas : ésta y mayor felicidad tendremos no- 
sotros sin temor de que el infame amor del 
oro nos obligue á cometer aquellas .vilezas, 
que con horror de la humanidad, han co- 
metido muchos terrícolas en los descubri- 
mientos terrestres. y 

No te persuadas , Cosmopolita mió , que 
somos los primeros en esta empresa , en 
que nos han precedido, tropas^ de sabios de 
todas naciones ; mas no por esto se nos ne- 
gará el honor de entrar en el rango de Con- 
quistadores; pues que en la inmensidad del 
nuevo mundo que visitaremos , hay aún in- 
numerables regiones por descubrir. .Tam- 

po- 
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poco creas , que nuestro viage es por si- 
tíos tan solitarios, que no encontremos en 
ellos muchedumbre de terrícolas que los 
freqüentan, ó han elegido por su habita- 
ción perpetua. Acuérdate , que como refie- 
re el Jesuíta Daniel (i) ^'apenas se empezó 
á hablar del nuevo mundo de Des-Cartes, 
quando muchedumbre de Franceses , In- 
gleses y Holandeses resolvió luego visitar- Descartes 
lo y reconocerlo. Los Españoles, dice el 
dicho Autor, viendo que no se trataba dé 
minas de oro y plata , no se mostraron' 
deseosos de hacer nuevos descubrimientos 
en tal mundo. A la verdad, en el mun- 
do hipotético de Renato Des-Cartes la 
tierra se mueve al rededor del Sol, como 
se supone moverse en el mundo de Coper- 
nico : y se sabe que Des-Cartes ha com- 
binado algunas reflexiones , quizá melancó- 
licas , con las resultas y accidentes del po- 
bre Galiléo , por habetse obstinado en dar 
á la tierra ermovimiento , que el vulgo da-» 
ba ial Sol.*' Te he querido referir. Cosmo- 
polita mió , este chiste curioso , que se lee 
en el viage al mundo de Des-Cartes , pa- 
ra que en el que^ haremos prontamente al 

mun- 



(i) Voyage du monde de Des-Cartes. Ams- 
terdam , ijoo. 8. Premiere partie, p. i. 
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mundo planetario , procedas sin preocupa-* 
cion , y con el mayor conocimiento. Es 
cierto , que por no pocos años se ha te- 
nido gran dificultad en fletar embarcaciones 
para el mundo planetario , y_ se escaseaban 
los pasaportes, por temor de que los via- 
jantes inspirados de espíritu de novedad, 
engañasen al vulgo con relaciones poco sin-^ 
ceras de lo que hablan observado en los 
nuevos descubrimientos : mas ^ después que 
la historia de estos se ha publicado pór 
viajantes de autoridad 5 ya libremente des- 
de todos puertos se permite , y aun se pre- 
mia la embarcación para qualquiera región 
Romancistas ¿el mundo planetario. En éste , si creemos 
táticor^^^" á las noticias y relaciones de Luciano , Dan- 
te , Ariosto , Huighehs , Daniel , Estancél, 
Fontenelle , y de otros historiadores ó ro- 
mancistas , encontraremos ángeles , plañe- 
tícolas , espíritus de terrícola^ pitagóricos, 
peripatéticos, copernicános , cartesianos, 
Beutonianos , y tropas de naciones Euro- 
peas , principalmente Francesa ^ Inglesa y 
Holandesa. El Holandés ciertamente no se 
suele encontrar sino en los países en que 
compra 6 vende especería : el Inglés mira 
como patria propia los puertos en que se 
hace comercio de mar 5 y el Francés vo- 
luntariamente se detiene en todos los paí- 
ses en que se. cocina bien, se peyna con ga- 
lán- 
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lanfetía , hay gran despacho de qüinquir 
Uería , y reyna el espíritu de la moda. To« 
dos estos objetos de ocupación ó ambición 
humana faltan , Cosmopolita , en el mundo 
Planetario que visitaremos : faltan también, 
según mis observaciones hechas en otra 
visita 6 viage , los moradoreis naturales y 
forasteros , que el entusiasmo de algunos 
romancistas fingió ó juzgó vanamente exis- 
tir en él : por lo que no te persuadas via- 
jar por continuas poblaciones ^ sino por so- 
ledades eternamente silenciosas : ni juzgues 
encontrar fantasmas que te asusten , ó es- 
pecies de vivientes que te diviertan ú hor- 
roricen. Nada de esto verás : mas sú falta 
tio disminuirá el placer , y casi continuo en- 
paqto, en que se abismarán gustosamente 
nuestra consideración ^ curiosidad y aúmi^ 
ración , al obiservar continuamente objetos 
nuevos y estupendos, que nos harán cono- 
cer y adorar humildemente la Omnipoten- 
cia y Providencia del supremo Hacedor. Ha-* 
brás oido contar cosas grandes deL mundo 
Planetario: mas al oírlas , tú fantasía te las 
habrá figurado ó pintado con el color y con 
la calidad de las ideas que te suministra la 
yista de los objetos terrestres. En una pala- 
bra , del Cielo tú solamente sabes el nombre; 
y la idea que de él formas, es la misma que 
tienes de la tierra , porque no has visto sU 
Parte L D no 
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ño cuerpas terrestres. No dudo que habrás, 
oído hablar macho de la diferenc¡a> entre . 
estos y los celestiales 5 mas quando se tra- 
ta de objetos sensibles y sumamente dife- 
rentes 5 la vista , y no el oído , es el medio 
único para formar idea justa de su verda- 
dera naturaleza y diferencia. La vista tam- 
bién de los objetos celestes servirá para que 
con la ocular observación descubras mu- 
chas particularidades que no habrás oído. 
£1 curioso no viaja jamás , aun por los paí- 
ses mas conocidos , sin que descubra mu-* 
chas cosas nuevas. Quantas podremos y de*- 
berémos descubrir nosotros , que vamos á 
emprender por las regiones celestes un via- 
ge incomparablemente mas glorioso , que el 
mas famoso hecho al rededor de la tierra* 
España fué la primera /que habiendo des- 
cubierto la América , envió cinco navios 
ros 'que ro- al comandp de Hernando Magallanes pa- 
dearon el ra observar y descubrir la figura de todo 
el orbe terráqueo : y ¿en quanta expecta- 
ción estuvo toda Europa al oír el proyec- 
to de esta inaudita empresa ? Se efectuó el 
proyecto 5 y al publicarse su execucion y 
la noticia del': deseado descubrimiento, la 
admiración dexó estáticos á los vivientes^ 
y podemos creer, que en otro orden de na- 
turaleza tumultuariamente se hubiera levan- 
tado de sus sepulcros toda la antigüedad 

pa- 
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para oírlo y verlo. Nosotros , pues , Cos- 
mopolita , sin tanto aparato de naVíos ha-^ 
remos silenciosamente una navegación ma^* 
yor que la de Magallanes. El viage de és- 
te fué tan célebre ^ que al navio en que, se 
embarcó , se dio el nombí;e de Victoria (i), 
porque victoriosamente se había rodeado 
todo él mundo con él ; y para que no pe-^ 
reciése su memoria , se ordenó (2) que to- 
dos los años se carenase y compusiese. Si 
el viage de la nao Victoria se hubiera he- 
cho en tiempo del antiguo paganismo , és- 
te la hubiera colocado en, el lugar que ocu- 
pa entre las celestes costelaciones la celes- 
te nave Argos. Draco, jró años después de 
Magallanes , rodeó el orbe terrestre v y I* 
nave eri que navegó fué celebrada (3) , co* 
' mo 

. (i) Abraam Ortelio pone á la nao Victoria el 
siguiente elogio , que refieren Murillo y Riccioli, 
^ue se citarán inmediatamente; 

Prima ego voli'volts atnbi'vi currilus-crbifH, . 

Magallane novo te duúe ducta freta 
Ambivi , tneritoque wocor Victoria : sunt mi 
Vela , aliie , fremium ^gloria , pugna mare. 

(2) Véase Geographias , et hydrographi^ re- 
formara; libri XII. auct. Joan. Baptista Ricciolio 
|. L Bononia? , i66i. foi. lib. 10. c. 39. p. 541. 

(3) Camdeno pone el siguiente elogio a la 
nao de Draco: 

D2 Plus 
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mo en nuestros dias ha sido también cele-* 
brado el palón con que Blanchard pasó en 
compañía de otro el estrecho de mar desde 

Deu- 



Plus ultra , hertúlHs inscribas , Drac€ , caíumnisi 

Et magno y dicas^ HercuU major ero. 

Digna rafis, qu^estet radiantibusindyta stelli^^ 

Supremo eotli wrtice digna ratis. 

A 10 de Agosto de 1 5 19 salió del Puerto de Se- 
villa Hernando Magallanes con cinco navios y 
237 hombres. Magallanes fué muerto en Mactan 
enfrente de Cebú ; y Juan Sebastian Cano , Viz- 
caíno , entró á comandar en lugar de Magallanes* 
iDe los cinco navios uoo sola llamado Victoria^ 
con 18 botnbres entró en e\ Puerto de Sevilla eí 
¿ia S de Septiembre de 1^22 ^ habiéndose, cta*' 
jpleado en la navegación 1 1 24 dias. A Cano dio 
•Carlos Quinto el escudo en que estaba el gla*^ 
bo terresr¿ con este epígrafe : Primus cirsundidis^^ 
$i me. 

Draco emprendió en el 1577 su navegación > y 
tardó 1056 en rodi^ar el globo terrestre : era hijo 
de un pescador , y fué hecho Caballero en Ingla- 
terra. Riccioli en su Geografía citada y lib. 3. c. 
24. p. 104. pone las siete navegaciones , que ro- 
deando el globo terrestre se hicieron desde el año 
de 1 5 19 hasta el de 1625 ; y en el cap. 22. p. 92. 
refiere las mas insignes navegaciones hechas desde 
el año 1270 hasta el 1643. Claudio Bartolomé 
Morisoto , en su obra Orbis, maritimi historia^ 
Divione. 1643. fol. £0 el lib. 2. cdp. 20. p. 483. 

. . re- ' 
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Poavre hasta Calais. Mas estos viáges, 
con que se hicieron principalmente cBdprts^ 
no solo los que rodearon el orbe < terrestre^ 
sino también las naves en que: navegaron^ 
son muy inferiores, y como un breve pa-* 
seo de convaleciente respecto de lo que nor 
sotros viajaremos. El viage de la nao Vic- 
toria , que se cree el mayor de qüantos 
viages se han hecho después por otras na* 
ves con que se ha rodeado el orbe terr 
restre, no llegó á ser de quince mil le- 
guas (j y. y el nuestro será de millares de 
millones ¡ de* legiíasi Haremos este inmenso 
viáge sin eíiequipage de návío;^ provisión 
xies , soldados , cañones , ni defensa álgu^ 
na de personas 6 armas, porque viajare- 
mos por regiones, en que es superfiuo , j 
no se permite e¿te pomj^oso aparado de V2^ 



refiere algunas navegaciones de los Españoles, de 
qiiieMs áíté: Oceánus MóndütH có¿nitus in IÍiP¡^ 
rum impmum úohsmtitiMtítítíÁ^^m. Geografía^ 
q»e se citará inmediatamente vvplí j|- 4^ h ^; ^ 
trata brevemefite de algunas navegaciones de los 
, Españoles. 

(i) Geografía .histórica por Pedro Murillp, 

Í'esuita. Madrid, 1752. 4. vol. lo. En el vol. i. 
ib. I. c. 5* p. 71; dice, ^^e^íii nao Victoria' nave- 
gó 1 4,4 1 4 leguas. Este nto^ se' determma ar- 
bitrariamente. . .V . 
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nídad 6 de guerra. Haremos nuestro viagé^ 
no por víliambícióa de hooorés mundanos^ 
oi por la.éiempre engañosa esperanza de 
premipstRortales; sino únicamente t^or amor 
de la verdadera sabiduría^ y por el ha? 
nesto desea de descubrir y ver las obraj 
maravillosas de nuestro íDíos , y de alabar^ 
lo y bendecirJQ por la suma bondad , sa- 
^ "ente vía- ^^^""^ Y «©pitripoiencia que . resplandece» 
ge"$tático. €^ ellas. Lix haremos no pata descubrir paí- 
ses y rodear la tierra , sino para descubrir 
e&pacios inmensos y rodear el Gield , en <q|[ 
qval el hombre mas estúpido! nojptiedé! &- 
«ár la vista 5 dixo la profatm.Fxlosbfía (i)^ 
«in dexar de conocer el supremo Hac^don. 
No puedes¡ desear , Cosmopolita Imio, 
inotivos. niirmas racionales^ ni mas justos 
-para emprerifiep.taí viage. Todo .conspira á 
•iiacerlo. Conspiran la natural curiosidad que 
en nuestra mente ha esculpido el Criador: 
la magnificencia de las regiones que visitar 
rémps y de las obras que veremos : la dig- 
nidad infiíika de att Arquitecto: el convite 
^ue él n<^s hace parat que las veamos y con^ 
sideremos ; y las sumas ventajas que de su 

vis- 



.. ( x) Ciceroii ;i U* apHsftc.^ resfons, n. .4. Quis 
at tamvfmrs , quífMin st^spfx^rit fielum^ non s^ih 
íiat Deum €ss€ I 
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vista y consideración sacaremos. Disponga^ 
monos 5 pues , para hacer este grande y 
útilísimo viage, siguiendo Ibs impulsos de 
la natural curiosidad y los consejos de la 
Religión: viage reservado para las almas 
felices de aquellos sabios, que abandonan-* 
dose á los impulsos de la naturaleza , y á 
la dirección siempre acertada de la Reli- 
gión sin dexar de ser moradores de la tierra^ 
4e ésta se han elevado con el espíritu hast^ 
penetrar lo mas recóndito denlos Cielos. > 

J^e/lces anima^quihus hac fognoscereprimunt^ 
I fique domos superas scandere cura fui t.{i) 

Sigamos el exempló de tantos. afortu^ 
nados sabios, los quales, porque de su es- 
píritu etía mas patria el -Cielo ^ que la tieiv 
ra lo era de su cuerpo , viajaron estáti*^ 
camente por todas las inmensas regiones 
de: los Cielos. 

(i) Admovére ocuHs dtstahtta sidera nostris: 
/ Mtheraque ins^enio , suppósuer^ shol^^ 
Ños quoque sub duciBus ccelum metahimur illis^ 

Volemos , pues , Cosmopolita , con el 
espíritu á sii celestiail patria, dexanído nues^» 

j ^ .;•"•.■.: í:.:.: :^-- tro 

Ovidio : Fastorum^ lib. f^L en el lib, i. 
Ovidio y en el citado lib. i. de los Fastos. 
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tro pesado cuerpo en la tierra, en que es 
su mansión propia. Para volar con nues- 
tro espíritu 5 basta que avivándose nues^ 
tra fantasía , la voluntad mande volar. 
Nuestra mente es una ñecha , que á la me- 
nor insinuación de la voluntad se dispara, 
y llega al término de su destino eo el mo- 
mento mismoien que la voluntad la) quiere 
disparar. Tú,^ Cosmopolita mió , que al 
presente lees este consejo y convite pa- 
ra viajar en mi compañía , si <}ujercs acep^ 
taflo y aunque no me has visto jamás ^ te 
parecerá que me vés Itíegó que 16 ádep^e^ 
y determines a honrarme con (u compa- 
ma. Tú , aunque distante de mí centena- 
Extasíóvuc- res de leguas , con tu mente, me i buscarás 
desdriadcr- ^ ^^ llevarás adotídé tú estás. Heme aquí: 
xa. estoy contigoy sigúeme: ¿quieres seguir- 
me?, ya me has seguido.. . • No te asusr 
tes 9 Cosmopolita mió : estamos solos ^ y á 
la vista y presencia del Sol, manantial de 
luz, y padre, que los terrícolas suelen Ua- 
Ll^gadaal mar dé los vivientes. Hemos hecho nues- 
^®'' tra primera jornada , hemos llegado al tér- 
mino de ella: estaníosya en otro mundo, 
en que lo sensible se hace visible á nues- 
tro espíritu : observemos con éste sus ma« 
ffavillasr — 



VÍA- 



EXPLICACIÓN ; 

DE LAS SiaURAS DS LA LÁMINA I. 

JLáz figura I representa el sistema solar y comunmente llama- 
*do copernicano y én el qual se supone y que al rededor del Sol 
se mueven todos los planetas y conntetás girando por órbitas 
elípticai. Los planetas que giran al rededor del Sol son , Mer- 
curio , Venus , Tierra , Marte , Jtipittír , Saturno y Urano. 
Este último planeta se descubrió en el año' 1781 : la histo- 
ria de su descubrimiento y de sus observaciones astronómi- 
cas hasta el año 1795 y como se verá en el Tomo IV y pági- 
^m I de este viage estático* Al rededor de Urano giran dos 
iunas ó satélites: cinco Satélites giran al rededor de Saturno: 
'quatro sa^lites al rededor de Júpiter 5 y la Luna al rededor 
tie la tierra. Las órbitas de los planetas al rededor del Sol se 
"representan en la figura i ,• por los éírculos-grandes^ y las órr 
bitas de los satélites ó lunas al rededor de sus respectivos pla- 
'netas se representan por los círculos pequeños. 

Los cometas sealexan del .Sol mas que los planetas , y 
'SUS órbitas se prolongan tnás ^ue las de estos , como se ve en 
la figura i , en" que se ponen -dos órbitas elípticas de dos co- 
inetas ; y la ^ola vista de ellos bastad para conocer cómo y 
quándo los cometas al moverle por sus órbitas ya se acercan 
mas, y ya se alexan mas del Sol» que los planetas. Los cír* 
culos representantes las órbitas de los planetas , cuyos nom- 
bres están notados sobre ellos» tienen su positura según el 
iJrden suécésivó , ' con que los planetas distan del Sol ; más no 
tienen la Htuacion' corries^^^ndiénte á la respectiva distancia de 
cada planeta hasta el Sol ;>^ pues para que tuvieran esta si- 
luacion^ , y la represe^áfan á la vista^ los didios círculo? de- 
berían ser diez veces mayores , que los xrírculos de la figura. 
Para suplir la falta de estos círculos máximos y y para que á 
la vista se representen las respectivas distancias , que los pla- 
netas tienen algunas veces hasta el Sol y sirve la linea de la 
figura 2 , en la que suponiendo que el Sol está al principio 
de la linea en la extremidad en que se lee Sol y y que los de- 
más planetas están en las rayas que se ponen enfrente de los 
números 4» 7. lo. 1$. 52. 9^. 190. se tendrá á la vista la re- 
presentación de las respectivas distancias de los planetas y cu- 
yos nombres se notan en la misma linea. Las distancias res- 
pee- 



pectivas de los ^ij^qis ^^^tat'^el Sol^jpstán» «ntre sí , como los 
números 4. 7. 10. 15. ^2. 95. 190 : por lo "que el número 10 
representará la* 4i6tancift.de^e la tierrfi al Sol^ (|uf és de 34 
millones de leguas: el número 15 (distancia de Marte hasta 
-él Soi ) indicafá 5 1 millones de leguas : el número 95 indica- 
rá, que la .distancia de. Saturno es nueve, vecps y media n^á- 
.yot .qu^ la ¿^ la tierra al Sol 5 y el mímeiro 1,90 indicará, 
-que Urano dista, del Soí 19 veces mas qiie la, tierra. Sobip 
.UradQ está la. región cometaria ^ jesto ^es^ la región adonde 
Jlegan los cqmetas ei| su mayior alexamiento del Sol. ' 

La figura 3 representa las respectivas grandezas del Sol 
-y de los demás planetas. . Por ser el diámetro solar ciento y 
once veces mayor que el de ^ tierra , se necesita hacer lyi 
:oírculo grandísimo ,: para* figurar eí disco soiaf ^,de .moclo^ 
-que los demás ¡planetas se puedan respectivamente represénr 
Jiar coÁ 'círcúlc^v^lgo visibles. A este fin, en la .figura. 3 se 
•pone el-quadisante. de un» pírculo ,^ qu^ represente al .disco s^ 
-lar , y dentro del quadrante se ponen los demás planetas coa 
las grandezas que. les competen , en comparación de la gran- 
deza del Sol. Se ignora hasta ahora la verdadera grandeza de 
iUrana,, el qual ciertamí^nte 4eb§ sey mas, grande. que se re- 
i)resenta en, la figura. .S^ notan r el nombre y el ^imbolp ^ 
tronómico , con que. se caracteriza cada pli^neta^ A Urano, 
por ias 'razones -que se; e](pon5Ír4n en la página, i del Tomo 
IV , se' pone por símbcdo una estrella sobre un circulo , d 
q.ual símbolo se aplica á la platina, metal nuevo que s^ 
apropia á Urano. ^^ 

i . El semidiámetro del quadran^^> del. disco solar puede ser- 
vir de escala para medií: y determifiarla^. respectiva grandeza 
de los planetas,: que se figuráis, dentro del mismo quadrante, 
¿áiiBscala es de .i59>698 leguas, de que consta el.semidiá^ 
metro del disco solar* 
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VIAGE ESTAtlCQ 

AL MUNDO PLANETAJEIIQ; 



PRIMERA JORNADA. 

•- EL S O L, ■: I- :> 

Admirable velocidad del pensamiento huma^ 
no. Humilde súplica 4 l^ eterna Sabiduría 
para implorar' su asistencia, ■Distdticiá^ des- 
de eí S4l á. h'tierra* íiperario ó ¿iescfíp- 
cion del camino que se hará en ^f - j ,. 
'.viage estáti4;Qi ; . . -v , ^ 



i. «-. 



íStamós , Cosmopolita '^ etud 'Sol v qwy» vís^ 
ta y cercanía infUsidea jui^i^ádmiracibaJ^^ 
llega á engendrar espanto y aun terror. Es- 
tamos ya en otro mundo ^ á donde la mente, 
impelida de la voluntad , ha llegado en el mo- 
mento mismo en que nos determinamos í ve- 
nir. El salir de la tierra , y el Hega^iá este sW 
tio atravesando espacios inmensos , han sido 
efecto momentáneo en que el tiempo ' gast^o 
en llegar, se mide con el tiempo que se tarda 
en querer. Dios ^CQn solq el imperio de sii vo* 
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a Viage estático 

luntad , hizo que existiese lo que era nada ; y 
ixútíé&6\es^tí}xiiiw divinidad; con 

su solo querer penetra momentáneamente in- 
menso) ésj^acios , 7 dé un sitio pasa i otro in- 
finitamente distante midiendo sus distancias co- 
T&o si fueran nac^^ Así en f\ único indivisible 
tóómehto^, 4^e' bastó piara qiíe ateptasey' mi 
fonvite ^ y. te determinases á hontarme coa tu 
compañía > yo luego momentáneamente me he 
preseqtádó á la vista de tu mente : nos hemos 
visto con ésta : nos hemos conocido y acompa- 
ñado : en el queter yolar , h^Qios volado men- 
talmente; y hemos Uegadío instantáneamente 
á este sitio atravesando ;tan inmenso espacio^ 
que para recorrerlo tardaría mas de 934 años 
una nave aerostática (quat se la figuró el inge- 
nioso Lauis) y qijt^ czá^ dia caminase ó vola- 
se, ^^iea,lf^as(i), t Figúrate el vuelo nías ¿ápi- 
áo^^ qual sería el de juna ave,', que volase/ tait 
lígé^níente. cocho vá'^ ulia bala dp :cañbn (2)^ 
que éd mr día tíiminá^é mas dé 3,784 leguas; 
con este vuelo ta» rápida el ave tardaría 25 
años en llegar desde la tierra á este sitio. Fi- 
güratr^iue oDelunK) pensamiento ::iu viera :sola- 
mcínte la velúcidad.que tieneel sooido^el qual 
-.*[ .'. :. I' r ." L í; "" ■r/w'^"- .. ' ' '• cá* 



^ .>(i) La legua ^ dé. que en toda esta Obra se ha- 
bla, tiene I3,69Í8 pies de Francia; que haced 2,283 
tdesas. .*..■■:'• '• ' « 

i (a) La bala dé canon en an minuto segundo 
camina 600 pies (Cours de i>hisique for^^r. Hart*^ 
40ikér. Haye. 1730. 4. lib.4. cha^. i. p. 234.) ^. 
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camina en un dia casi 6,908 leguas; en esee 
'caso., nosotros tardaríamos 113 años en Uegar 
mentalmente itst^ sitio» La' velbcídad: de li 
luz es la mayor que,' según los físicos, seco- 
noce en quantos cuerpos movibles se hallan 
en el mundo sensible* Tú mismo, Coámopolí*- 
ta , habrás ital vez notada la gran velocidad 
de la luz ^ viendo desde alguna á^\^xzníá3i\áii^ 
parar cañones': pues que b^brás visto id. fuef- 
go del cañón por tiempo sensible ,. ó mucho ano- 
tes que oyeses el sonido, del estallido ó del 
disparo (i). La luzi, :'segun> tos: físicas newtonia- 
- "' . '.: • » ' ..;. . •« M ' . : ¡n. ' . \nos. 



(i) Muchas experiencias se bao hecho para in- 
dagar el tiempo en que |K)r determinado espacio 
M propaga el sonido , cilyn velocidad ^ bá hallad 
do diferente en diversos .tiieippo^ y, paísfs ; masía 
diferencia de ;yeb(^4ades en el .sooid<> fts efcictádé 
4a varia combinación de causas accidentales. La 
Academia de las Ciencias de París al principio dei 
espirante siglp suponía, que el sonido 'en un mí« 
«uto segundo caminaba iioS^pie»; j6'eii una hof* 
ra Caminaba 283 X^gn^i^Rcgise 'sakntiar.,Acadi^ 
müe historia: auct. Jo/JDu^Hantd. Pañis.. lyoZé 
4. lib. 6. scct. I. cap. i.n. ^. p,. 569. ). La dicha 
Academia de las Ciencias volvió á examinar la ve- 
locidad del sonido encargando sus experiencias á 
Maraldi ^ La-CaliUe y Cássini dé/Xhuryi, rque las 
refirió en ima memoria (HJstoirtde r AcadAnüe 
royáis dei ssiencss , anno 1738. París. 1746. p. 
2 28) , en que se lee , que el sonido en un minutó 
segundo camina lyOjS pies. Se trata largan^ente de 

E2 la 



4 Fiage estático *. 

•nos, se propaga tón velozmerite , quejen tín nii- 
jiqtói camina quatro millones, de legvias.: por 
ílot^^e la velocidad del la ltizes:á lo menos un 
millón y seiscientas mil ve[ces mayor que la 
de la bala de canon. Admirable y casi incom- 
prensible parece ser la prodigiosa velocidad de 
itallí»£*:;masíel|ar és« inftnitamentie inferiora ia 
-de!/n4^r6Í|)ensatxiientov^l quali.no .ya eó ua 
Hmkiuto cdei tiempo V que los Astróaomosdivii- 
<len eh centenares de momentos sensibles ; masr 
en) un momanto • indivisible penetra , atraviesa 
*y mide todo ié^aoioí.qge; np\séa infínitow 
,.n Estos exemplos, aunque materiales, Cos* 
mopolít a ^ te hará n formar alguna idea de la 
' naturaleza de nuestra mente divina, Dtebe lla- 
marse divina , porqiíé la revelación de Dios 
nos enseña , que en día se^ Lballa aquel rasgo de 
laiidjvinidad , <iue ía naisma mente en sí expe^ 
ximenta y 1 demuestran sus prodigiosos efectos^ 
invisibles-'á la vi^acwpoiFal; ^^ sensibles íh* 
tiñíamerfte 41 espíritu^ humano* -Éste en noso-^ 
tros^^ Cosmopolita ^ por medio de^la razón , ha- 
ce «que nos biisquemos^ halleqioSv conózcanlos 
yihablemo^ 'Be la razonase vale auestramenp 
té para 'que 1S05 uh^tno>s, y viajemos en dul-p 
ce y ^ amigable compañía ^r estas »tmnensas.y 
.'.'.•- \ -..•• . des- 



la prqpagaoion^del sonido^en las :Obra¿sigu lentes: 
Ltzümi 4osedt€' di Ghiitpft .Aturani. vFirenu. 
J746..41 vd.^ii^ En el vaii^a. p. 191. ^^Essai di 
fhysiqme. par 'Fierre Van Mussehenbroeí; Ley den. 
1739. 4. w/» i/^ Eaelvoí. 2..n,X45i-&c.p.7i5. 
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desconocidas regiones. EUa es nuestra guia: no 
-podemos errar , si Seguimos su dirección ; pues 
que nos lleva á nuestro J>ios., Desapareceré yo 
de este mundo perecedero^ restituyéndole las 
sombras con que vistió y encubrió mi espíritu^ 
y si después de mi desaparición durase en la es- 
critura 'lo que ahora mi razón te habla , tú le* 
yeodolo harás conmigo ejl mismo viage que 
ahora haces ^ mientras aún vivo gimiendo ba- 
xo del peso de la mortalidad. Este modo de 
hablarnos , tratarnos y acompañarnos en todos 
tiempos y países , ¿no prueba claramente la na- 
turaleza casi divina de nuestro espíritu , coa 
.et qu!e, aun vestidos de la mortalidad y habi- 
tadores del mundo caduco ^, nos comunicamos 
mutuamente nuestras ideas , como .hacen los 
Angeles en el Cielo? A estos, Cosmopolita, imi- 
.taraos , si y aunque coa la vista corporal no nqs 
.conocemos i noentalment^ nos unimos , acom- 
pañamos y. tratamos como .hermanos ;, pues que 
lo somos por ser hijos de un mismo Padre : Pa- 
trcm nolite 'vecdre voLis sufer tefram ( nos dice 
la Eterna Sabiduría) (i) unus est enimpater ves- 
ttr ^ qui inCoelis est. Nos considerarénaos ya. 
Cosmopolita , y nos tendremos no solamente 
por amigos v*9ÍA0 por hermanos ^ icomo lo sor 
mos. Como tales nos trataremos en este yiage^ 
en que yo seré tu director; no porque pre- 
tenda ser tu herno^no mayor ^, pues que haié 
las. veces de tu hermano meaor , y aun» de tu 
^ . cria- 



EI habla del 
hombre du- 
ra tanco, gu- 
ante duran 
sus escritos. 
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• . Al 



(i) Matth. 23. 9. 
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criado: mas solamente porque soy práctico éa 
las regiones inmen^s que debemos visitar; Co- 
mo fiel director tuyo , Cosmopolita , te guia- 
ré y encaminaré por aquellos senderos que en 
orden á la indagación de la serie de efectos y 
causas naturales conducen á descubrir lo veri- 
símil ^ quando se oculta lo verdadero; y te 
mostraré el ancho, delicioso é inerrable cami- 
no que nos lleva al conocimiento del supremo 
Autor de la naturaleza , por medio de la con- 
templación de sus obras. Si de éstas sé ó co- 
nozco algo , deseo, pretendo y quiero, que tú 
nada ignores de lo que yo sé. 

£1 mayor bien que con el estudio de lats 
ciencias naturales he logrado , es el de cono- 
cer con la luz de ellas á nuestro Dios : de es- 
té bien , «n que toda nuestra felicidad consis** 
te , mientras vivimos en el mundo mortal, de- 
^éo hacerte participante , para que conociendo 
á tu Dios le sirvas , y con el servicio fiel ase- 
gures el eterno premio de gozarlo en la glo- 
ria. No puedo hacerte mayor bien , y ni hay 
criatura que sea capaz de lograr otro mayor* 
Yo estoy obligado á procurarte y hacerte este 
bien : xio juzgues que mi servicio es gracioso 
_^ digno de tu agradecimiento: porque yo *a- 
go lo que sería delito dexar de hacer. Entre 
los antiguos Griegos , por proverbio (i) se di- 
ico: cC^^foiir^ oCv^fúOTTif áétt/4.o¥i6}f : el qual pro- 
verbia por los latinos se traduxo así: Jlo^ 



(i) Véase su Historia Natural. Edic. Parif* 
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ffto homini I>eus ; y por Plinio se declaró con 
la siguiente sentencia : Dtus est mortali juva- 
re mortalem : gt h^ec est ad aternam gloriam viai 
Dios del hombre es aquel que le asiste y ayu- 
da. Esta asistencia y ayuda son el objeto mas 
sagrado de nuestra santa Religión , que nos 
manda (i) » que todos nos amenros^ y mutua- 
mente nos hagamos bien ^ como hijos de un 
mismo Padre Celestial ^ que, hace nacer el Sol 
para alumbrar no menos á los buenos que á 
los ínalos/^ »> Nosotros , declara (a) é intima el 
oráculo de la misma santa Religión ^ hemos 
conocido y creído en la caridad que Dios nos 
tíene y y que el mismo Dios es caridad/' Ca- 
ridad es Dios con los hombres , para que es- 
tos lo sean entre sí mismos : por medio de la 
caridad los hombres se asemejan á Dios^ y 
casi se divinizan». Más ¿ cómo podremos cono- 
cer que Dios es caridad con los hombres ? Lo 
conoceremos ^ sí onnos lo que nos dice la Rer 
ligion revelada ; y lo conoceremos también , si 
oimos lo que con voces mudas nos dice la na- 
turaleza en las prodigiosas é innumerables 
obras ^ que hechura^ de la divina Omnipotea-* 
qa se presentan á la contemplación humana, 
para que en ellas los hombres conozcan , sir- 
van y amen á su Dios, todo bondad^ cle- 
mencia y caridad con ellos. ^' 
Este conocimiento se esconde culpablemen- 
te 



La caridad 
chrisciana 
diviniza los 
hombres. 



(i) Matth. 5. v,44, &€• 

(2) I . Epístola S. Joanois 4. V. 1 6* 



CIO. 
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te (i) i la sabiduría mundana 9 qtié semejante 
á la que el invisible enemigo del género hu-» 
mano prometió falsamente á su$ progeditores^ 
hace al tiombre ingrato , soberbio y viciosa- 
mente ignorante. Apenas sobre la, tierra apa- 
^ recieron los primeros padres del género huma* 
no , quando el invisibte enemigo los tentó pro- 
metiéndoles la ciencia divina : »JBrí>/V , les di^ 
La Sabida- xo (2) , sicut dii , scüntes banum et malumj* 
ría munda- Les prometió la sabiduría , como premio de 
na es cien- ^^ ingrata desobediencia á t)ios : y sabiduría 
cía c VI- tal, que. los hiciese ser dioses. Esta sabiduría 
es la ciencia déla soberbia y déla igñoran"- 
cia ; y la sabiduría que yo te propongo , es la 
ciencia de la humildad agradecida, que al 
hombre diviniza , haciendo que conozca á su 
Dios , lo glorifique y sirva* 

£1 mas humilde en la verdadera, escuda 
del saber , es el nías sabio: porque Dios , eter- 
na sabiduría, se revela solamente á los hu- 
mildes. De esta verdad deseo íntimamente pe- 
netrado tu espíritu , Cosmopolita , para que 
en la contemplación de las, obras * deh Supre-* 
mo Hacedor logres sa conocimiento ;j que;fés 

■ '). 'el 



( 1 ) ^ InvisibiUa inim ipsius d creatura mundi 
ftr ea^ qu^e fact^ít sunf ^ intüllecta conspifiunturi 
umpiterna quoquc ejus vtrtus , et divinttas , ita 
Uf sint incsacusabiles ; quia cum cognovissent 
Deum , non sicut D^um glorificavtrunt , brc. '* 
Ad Román, i. 20. • 

(2) Genes. 3. 5. 
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el don de su, di vina sabiduría. Pues que es- 
te^ don á los humildesi solamente -se concede^ 
con la esperanza de lograrlo deiabomiadde 
auestró Dios , obliguémoslo pidiéndole con lá 
mayor humildad que nos lo conceda* Dios 
todo caridad con sus criaturas cuida siempre 
•de ellas coi^. la misma providencia con que las 
criá« Bara sacarlas de la nada no^consuító si^ 
no á su divino querer ; y á éste solo , como 
Autor natural, consulta para conservarlas: mas 
^or exceso de su bondad infinita se dignó de 
Tevelar á los hombres su eficaz voluntad de 
asistirles sobrenaturalment» (i)v^n quanto le 
pidiesen oon viva fé como.á ¡i^dre: así laini- 
mensa caridad de nuestro Dios ha hecho de 
algún modo dependientes de nuestra eficaz vor 
luntad y fé viva su poder y sus beneficios; 
bastando, para lograrlos, que los pidamos. El Es divino el 
don , pues , de la verdadera Sabiduría^ que ne^ ^<>" ^^ i* 
cesitamos y deseamos tener en «ste viage y es ^V.^^V^ 
beneficio que la bondad de Dios ha hecho der ^*^*^"^**» 
pendiente de nuestra eficaz voluntad de lo- 
grarlo. Pidámoslo con las palabras mismas, 
^ue en los libros de la santa Religión dictó la 
revelación celestial para enseñárnosla impW 
rar la asistencia de nuestro Dios, Unidos;» 
Cosmopolita , con espíritu de humildad y coíi 
fé viva de conseguir lo que nuestro Dios pro* 
metió y sujetó á nuestra eñcáz petición , caá- 
íemos, así: nDiog 



(i) Et omnia qutecumquc peturiiis in oratiá^ 
ne creiifíUs , accÍ£Utisi. Matth. ai, 22^ 
Parte I. F 
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Himno i la *'Dios d^ nuestros padres (i) y SeTíodr de la 
^A?.l?^ ^*^*" misericordia, Vjosque todas las cosas hicisteis 
solameirte con decir que existiesen;; Vos. que al 
hombre adornasteis con vuestra misma imagen, 
para que con ella dueño fuese de todas las cria- 
turas que habéis hecho ; y para que con equi- 
dad y)justicia goJbernase eLmundo , y coii rec*^ 
tatud de ánimo se rindiese ala razón : dignaos 
de comunicamos aquella: sabiduría que á vues?- 
tro augusta trono asiste: y no queráis jamás 
desconocernos 9 como sino fuéramos hijos vues- 
tros : pues que somos vuestros siervos é hijos 
desmadres que os han servido profesando vués- 
-ira: santa rRéligion.oSomos hombres endebles, 
de poca experiencia V é ineptos para distinguir 
bien los rumbos de la razón y de la ley : y 
si por ventura entre los hijos de los hombrea, 
alguno de ellos llegase á ser algo , él luego 
5e reduce á ser nada, si no le asiste tu sabi^ 
duria. ..• Con Vos está vuestra sabiduría , la 
qüal conoce vuestras obras; y ella con Vos 
asistió , quando criabais el mundo. Ella sabía 
Jo que era agradable á vuestra vista , y lo que 
4se conformaba con vuestro querer. Desde lo 
«üblíniexie vuestros santos Cielos , y desde la 
misnxaJ residencia de vuestra magestad, haced* 
tiaxar la sabiduría' para que esté con nosotros, 
-y con nosotros afatígue : enviadla , Señor , pa- 
ya que por medio de día sepamos lo que ois 
es aceptable : pues que ella sabe todas las co- 
sas. 



(i) Sapient» cap. 9. V. i. hasta el v, la. 
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sas, y todas- las comprende \) eliac'on pruden- 
cia nos dirigirá en: nuestras eiúpresas^ y coa 
su poder nos protegerá,*^ . .n, 

Hemos implorado y pedido humildemente 
al Altísimo , que se digne asistirnos con el don 
de la verdadera y celestial sabiduría para ha* 
cer útiles los conocimientos que de la huma- 
na adquiriremos en este Vlage: no dudemos. 
Cosmopolita^ de la gracia. que sié promete í 
todos los que llenos de confianza lá piden: por 
lo que seguros y ciertos ya de la posesión de 
tan precioso don continuemos el discurso em- 
pezado sobre lá inmensa distancia que en un 
momento hemos caminado*. La distancia Iss de 
casi 3S:mUlones de leguas , y es lá mayor que 
llega á haber entre el ♦Sol y la tierra. Tanto 
nos hemos alexado de ésta» No sé si esta noticia 
te dará materia de añiccion ó de risa : de aflia 
cion , si crees verdadera la noticia , por el des^ 
consuelo que en tí , como sucede á muchos tér^ 
rícolas ^ puede causar el alexaipiehto de su pa^ 
tria ; ó de risa , si juzgas falsa la noticia , por 
la facilidad con que yo , según tu opinión , pro* 
nutície y lihja distancias inmensas por capri- 
cho y sin prueba alguna. No querré -» amado 
mió Cosmopolita , que afectos tan viles y con- 
trarios empiecen á perturbar tu espíritu coa 
píerjuicio de mi sinceridad , y de la verdad qué 
en todo deseo declararte. El girar por los in- 
mensos espacios de las regiones celestiales na 
es alexárte de tu patria , antes bien es acer- 
carte é introducirte en ella; pues que patria^ 
tuya es todo el mundo, como lo indica el 
nombre nuevo con que dignamente te llamas. 

F2 La 
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La tierra de dcmde salimos solamente es se- 
fwlcro lie ios despojíw viles y corporales !^ con> 
que el Supremo Hacedor' envolvió nuestro es^** 
píritu r'Üiéspcjjós qüe^deeMase tomaron, y que 
' la asquerosa podredumbre le volverá á resti- 
tuir. Nuestra patria es todo el mundo : su ar- 
bañal es la tierra , y estás regiones celestia- 
les son los apartamientos nobles y propios de 
¿uestra habitación. ¿Qué teneitios y gozamos 
e»'ia míserabiei tierra, que no gocen también 
las bestias y las plantas ? No pueden formar 
nuestras delicias aquellos bienes terrenos, que 
son comunes á los hombres y á las bestias. Nb^ 
nó ^Cosmopolita mió; no es la ^tierra objeto 
pr(;»pÍ0, ni digno de nuestro espíritu : ella, ma- 
terial en todo podrá satisfacer á las necesida^ 
desde nuestro cuerpo, de las bestias y délos 
vegetables : los Cielos ^ adonde la considera- 
ción é innata curiosidad arrastra , lleva y en-^ 
salza nuestro espíritu , son jiuestra heredad y 
morada propia , á que derecho natural nos daa 
ios impul^s de continua curiosidad ; que nos 
animan para observarlos, y desear saber quan- 
to.^n ellos hay. y sucede. Estos impulsos en 
«1 hombre no son actos libres; sino efectos 
naturales y necesarios , que le hacen conocer 
las intehctpoes del Supremo Autor , y las ideas 
innatas que se ocultan en la tnente humana. ^ 
• : Si los Cielos son la morada propia de nues- 
tro espíritu, que aun quando está encarcela- 
do en el cuef-po terrestre á ellos vuela rápi- 
dám«te con ia; consíderacíori : y sr la exten- 
sión de las riegiones celestiales debe correspon- 
der á los grandes y desmedidos vuelas , que 

el 
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el espíritu ppede y desea hacer , i quién du- 
da , que el Supremo Criador habrá colocado 
los astros en distancias inmensas de la tierra, 
para que por ellas se pueda espaciar nuestra 
mente voladora? ¿Qué angustias y estreche- 
ces serían las de nuestra curiosidad y espíri- 
tu , si todo el espacio visible se reduxera so- 
lamente al pequeño, que ocupan' el orbe ter- 
restre , y su atmósfera ? Esta reflexión induce 

"á conjeturar la inmensidad de los espacios ce- 
lestiales; mas ella no basta ^ me dirás, para 
afirmar francamente que llega á ser de casi 
35 millones de leguas la mayor distancia que 
suek haber desde el Sol hasta la tierra : dis- 
tancia , que se concibe con admiración , y d¡- 

V ficilmente se prueba. No me desagradan , Cos- 
mopolita , este tono magistral , y la descon- 
fianza con que hablas; pues que el justo te- 
mor de no encontrar la verdad te ha^á mas 
atento para descubrirla y entenderla , y á mf 
me obligará á probarla con mayor empeño 
y claridad. ^ 

Los terrícolas no sin admiración, y tal 
vez con risa , oyen á los Astrónomos , que ha- 
blando de los Cielos , describen su extensión, 
y la distancia , que de millones de leguas su- 
ponen en los astros , con tanta facilidad y ca- 
si certidumbre como los texedores cuentan 
y dicen el número de palmos, que tienen las 
telas que texen : mas la demasiada admiración, 
no menos que la risa, suelen ser efectos de 
una ignorancia incapaz de entender, ^ue la 
mente humana puede medir con la vista y ra- 
ciocinio las distancias de los objetos lexanos, 

co- 
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como la mano mide con e^ compás lá de los 
presentes. Te daré idea breve y clara de la 
medida visual y mental , que de los objetos 
lexanos puede hacer el espíritu que los con- 
templa atentamente. 

Por experiencia y razón sabes , Cosmopo- 
lita, que los objetos lexanos é inmobles te 
aparecen tanto mayores ó menores , quanto mas 
ó menos te acercas á ellos ; y si los objetos 
son movibles , y tú estás inmoble , ellos te apa- 
recerán tanto mayores ó menores , quanto mas 
ó menos se alexan de tí. Según esta máxima 
práctica y cierta en toda especie de objetos vi- 
sibles , los terrícolas infieren ^ que el Sol en Di- 
ciembre les está mas cercano que en Junio, 
porque en este mes les aparece menor, que en 
Diciembre. En el solsticio de estío , que suce- 
de en Junio , el diámetro solar suele aparecer 
de 31 minutos á los terrícolas ; y de 32 mi- 
nutos en el solsticio de invierno, que sucede 
en Diciembre: y de esta diversidad de gran- 
dezas del diámetro solar infieren , que el Sol 
én el solsticio invernal está un millón de le- 
guas mas vecino á la tierra que en el solsti- 
cio estivo , si es cierto , que el Sol en su ma- 
yor alexamiento dista de la tierra casi 35 mi- 
llones de leguas. No obstante esta vecindad 
de un millón de leguas en Diciembre, los Eu- 
ropeos , y demás habitadores del emisferio 
boreal terrestre, sienten mas el calor solar en 
Junio que en Diciembre ; porque el Sol en esr 
te mes envia á dicho emisferio sus rayos ó 
calor con mayor obliquidad que en Junio. En- 
tenderás bien esta variedad de efectos con el 

exem- 
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exemplo siguiente. Sobre la llama de una can- 
dela perpendicularmente coloca tu mano dies- 
tra á la dis!:tir3ia de dos palmos ; y á un lado 
de la llama arrima tu mano izquierda á la dis- 
tancia de un palmo. £n este caso sentirás en 
la mano derecha mas calor que en la izquier- 
da, aunque ésta se avecinadla llamados ve- 
ces mas que la diestra ; y la causa de este fe- 
nómeno consistirá en que la llama obra ó en- 
vía perpendicularmente su calor á la mano de- 
recha ; y lo envia lateral ú obliquamente á la 
izquierda^ Por la misma razón el Sol, que al 
cénit de Europa , por exehiplo , se acerca mas 
eh Junio, y obra contra ella menos obliqua- 
inente que en Diciembre, hace entonces á los 
Europeos mas sensible su calor, aunque está 
mas distante de la tierra que en Diciembre , en 
que la mayor obliquidad de los rayos solares 
hace poco sensible el calor. Basta esto para so- 
lución de la dificultad que resulta de la distan- 
cia solar : volveré á renovar su discurso , que 
ahora debo interrumpir, para continuar el princi- 
pal ya propuesto sobre la dicha distancia solar. 

Te he insinuado , Cosmopolita , el método 
práctico , con que fácilmente se distingue la 
mayor ó menor vecindad del Sol á la tierra: 
paso ahora á explicarte el que se usa para 
determinar el quantitativo de su distancia has- 
ta la' misma tierra. A este efecto , la Física 
y Astronomía suministran industrias ingenio- 
sas. Murdoch (i) valiéndose de los resultados 

del 
♦ - — — 

(i) Véase página 102 del vjolúmen 3 de U 
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del sistema físico de la atracción determinó^ 
que la distancia de la Luna hasta la tierra era 
de 6o semidiámetros terrestrei<f|Horsley con 
los mismos principios halló, que eí Sol dis- 
taba de la tierra casi 43 (i) millones de le- 
guas, distancia que no conviene con. la que se 
infiere de los resultados Astronómicos que en 
el asunto presente se debe preferir á los Fít- 
sicos , por las razones que en otra ocasión t& 
expondré , haciéndote conocer prácticamente la 
incongruencia evidente , é inutilidad de la^ fí- 
sica moderna para calcular varios fenómenos 
principalísimos de la Astronomía, 

Esta, pues, por medio de la observación 
de la paralaxe de los astros , nos suministra el 
medio mas seguro ó menos incierto , que te- 
nemos para determinar su distancia hasta la 

tier- 



Obra de BaíUjr^ Histoire de V Astronomü mo- 
(hrru depuis la fuñdation de V Efole d* Alexan^ 
drü , jusqu dV an. 1782. París. J785. 4. vo/. 3. 
Murdoch hace de 60 ó 8906 semidiámetros ter- 
restres la distancia de la Luna ; y su paralaxe de 
5/i2"34/'' Supongo de 2865 leguas el diámetro 
terrestre. 

(i) Véanse Bailly citado, y transaciones filosófi- 
cas año 1764. p. 29. y año 1767* p. 179. Horsley 
suponiendo de 60. 5 semidiámetros terrestres la dis- 
tancia lunar » según los principios de atracción in- 
fiere y que el solar es de 3000 8. 5 semidiámetros 
terrestres , y que la paralaxe solar es de (jl'%'^y\ 
jEsta paralase es muy pequeña. 
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^tierra. La distancia del Sol hasta la tierra sef 
infiere claramente de su paralaxe (i); si la can- 
tidad de ésta fuera evidente, evidente sería 
también el quantitativo de- dicha distancia. Los 
Astrónomos varían en la cantidad de la para- 
laxe solar , y para determinarla con la mayor 
exactitud, han juzgado hallar el mejor medio 
en las observaciones del paso de Venus de- 
lante del Sol. De este paso te hablaré larga- 
mente en la jornada que haremos para visitar 
á Venus : y para el asunto presente te baste 
saber, que según la observación del paso de 
Venus «n el año 1761 , Pingré halló la para- 
laxe solar de diez minutos segundos y medio; 
Short de ocho y medio , y Homsby (2) de 
nueve y tres quartas partes de minuto. Los 
Astrónomos quedaron poco contentos de los re- 

sul- 
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(i) La paralase de la altura de un astro es la 
diferencia entre las distancias verdaderas y apa- 
rentes del mismo astro hasta et cénit. Si un astro 
.se mira al mismo tiempo por dos observadores, de 
los que uno se suponga en el centro de la tierra , y 
otro sobre su superficie, el astro aparecerá en si- 
tios diferentes de altura ; y la diferencia lerá tan- 
to mayor , quanto el astro está mas orizontal ó mas 
distante del cénit. El Astrónomo calcula la dife- 
rencia de altura , con que el astro se ve por los dos 
observadores , y ésta diferencia de altura ó de dis- 
tancia délos astros hasta su cénit es su paralaxe* 
j (a) j Trans. fhilos^ án. 1763. /. 467. Bailly 
citado i p. 106. • . . / 
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sultados de esta observación ; pues qup la di- 
ferencia de un minuto segundo en la paralaxe 
solar causa la de quatro millones en la dis^ 
tancia del Sol. Si 8 minutos segundos de pa« 
ralaxe dan la distancia solar de 32 millones 
de leguas ; 10 minutos darán la distancia so-^ 
lar de 40 millones de leguas. Se-pensó en ve-» 
rifícar mejor la paralaxe solar con las obser-^ 
raciones del paso de Venus- en el año 1769; 
y según (i) ellas Pingré fixó la paralaxe so- 
lar de 8 minutos segundos , y tres quartas par- 
tes de minuto segundo ; Lexell la hizo de 8 
minutos segundos , y seis décimas partes dé 
minuto ; y La- Lande ( desechando la observa- 
ción del Jesuíta Hell admitida, por Pingré y 
Lexell) la fixó de 8 minutos segundos y me-r 
dio. La distancia , pues ,! del Sol , . ^egun La-. 
Lande , es 400,000 leguas mayor que según Le- 
xel ; y un millón de leguas mayor que según 
Pingré. El Sol , como te he dicho antes , en 
diversas estaciones del ano varía su distancia 
de la tierra : la menor , que es en el . solsticio 
invernal^ es de 33^^78o^2^o leguas v la .mayor, 
que es en el solsticio estivo , es de 349934^740; 
y la mediana en los dos equinocios es áú 
34,357,480 leguas. Estas distancias solares es- 
tablecidas según la paralaxe solar, que/ise in-? 
fírió eft la observación del paso de ycnusr en 

él 



(i) Báilly, p. igS. Memor. de la Acíadémiai 
Real de las Ciencias <Je Par(s > 1 770. p. 4i6.Xa- 
Lande , ^j/fíwiowíV «. 1739, &c. . i '; , > 
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el ano 1769, se citarán y repetirán* en la As- 
tronomía hasta el año de 1874, en que los 
terrícolas volverán á ver otro paso de Venus 
delante del Sol. En la. deternainacion de di- 
chas distancias sigo la observación de Lexel, 
que supone la paralaxe solar de 8% ; menor 
que la paralaxe según Pingré ^ y mayor que la 
misma según La- Lande , el qual en su compen- 
dio de Astronomía publicó una tabla de la dis- 
tancia y grandeza del Sol calculadas con rela-^ 
cion á la dicha paralaxe de &^6. De los cál- 
culos que té he expuesto sobre la distancia del 
Sol , inferirás , Cosmopolita , que Newton , Ga- 
lileo , Cassini y Halley con sus conocimientos 
no nos han acercado al Cielo , como dice Baí- 
lly(i); antes bien nos han alexado inmensar 
mente con los principios físicos y métodos As- 
tronómicos que han propuesto , para determi- 
nar la distancia de los astros. £1 mundo de 
los antiguos Astrónomos, respecto del mundo 
según los modernos , se debe mirar , como la 
pequenez de una humilde choza respecto de 
la mole del orbe terrestre. 

No debemos , Cosmopolita , detenernos mas 
en el dbcurso de la distancia solar en que 
casi intempestivamente me ha empeñado el de- 
seo de hacerte conocer el gran vuelo , que mo- 
mentáneamente ha hecho nuestro espíritu des- 
de la tierra penetrando y discurriendo por e) 

. r • es- 
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(i) Bailly citado (pág. 16), en el discurso 
I. del Yoluineñi;3.. . . >; * 
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espac!o> de tantos millones de leguas con di 
acto instantáneo de su voluntad. Antes de em- 
peñarme en la exposición de los demás fenó- 
menos solares 1» atendiendo á tu mejor instruc- 
ción , debo convidarte á observar desde este 
sitio , el nías claro y diéspejado del mundo, 
los nuevos y hermosos Cielos que descubrid 
mos ^ y que han de ser mar pacífico é inmen- 
so de nuestra navegación , espacio intermina- 
ble de nuestros desmedidos vuelos , y objeto 
delicioso de nuestra consideración y curiosi-^ 
dad. Con esta observación anticipada de los 
Cielos, que aunque desde aquí nos aparecen 
nuevos , son los mismos que los terrícolas ven 
con menos claridad, podré fácilmente seña- 
larte todos los sitias, 6 reynos, ó mundos que 
hemos dé visitar. Un navegante que se em- 
barca para hacer largo viage , observa prime- 
ro eíi los itiapas el rumbo que ha de seguir, 
y los puertos que ha de tocar. Nosotros no 
tenemos necesidad de mapas para ver el rum- 
bo de nuestro viage : basta que demos una 
simple ojeada á los inmensos espacios que des- 
de aquí se descubren ; y con ella veremos el 
rumbo que hemos de seguir, y todos los si- 
tíos en que nos hemos de detener. En orden 
al rumbo de nuestro viage te deberé decir, 
que él será derecho desde un planeta á otro; 
pues > que no hay escpUos que temer, ni de- 
pendemos de viento alguno que nos pueda tras- 
tornar, inipedír ó arrojará alguna playa. En 
orden á los sitios que hemos de visitar , voy 
á mostrártelos brevemente para que los dis- 
tingas ó conozcas, y formes, alguna idea de 
nuestro itinerario.:. Tíen- 
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:■ Tiende la vista , j ó Cosmopolita ! por esas 
inmensas .regiones celestiales que ves : mira por 
>todos lados : mira acia arriba y acia abaxo : por 
delante , por detrás y por todas partes* Fixa 
primeramente tu atención en los astros mas 
inmediatos, que nos rodean girando al rede- 
4or de nosotros^ y que se distinguen de los 
.^emás por /su mas . ligero movimienix)» Estos 
astros , Uamados comunmente planetas mayo* 
>íes, son siete: los antiguos conocieron sola- 
,mente seis. 

£1 mas, inmediato á nosotros se llama Mer- 
^urio¿: Después de Mercurio e^tá el astro que 
-se llama Venus; y mas allá de Vetius verás 
.otro astro tan pequeño á nuestra vista, que 
con dificultad lo distinguirás. Temo que tu 
vista no llegue á ver daramente lo que es*^ 
-toy viendo. En esta ocasión oecesUabas verr 
tdaderamente ^ ^ó Cosmopolita! upo de^quéüós 
•telescopios copérni<;o*n.ewtbalanos que.se usaa 
-entre los terrícolas.: la viveza de tu espíritu 
supla la falta de este instrumento, ó fabríca- 
lo tú en la ofícipa de tu faqtasía. Es ésta un 
artífice que hace vfer.,aua lo que OQ hay.: ios 
miamos astrónomos terrícolas se sirven de 
ella para ver lo que quieren* que se vea^ ellos 
forman un sistema según sus ideas ó capricho, 
y luego ven por medio de tales telescopios el 
sistema que han kiea4o. De este modo , y con 
tal prevención , no dudo que tú verás aquel 
•pequeño astra, como, y de la manera que 
quieren los terrícolas que desde aquí se vea^ 
Este astro, pues , es nuestra tierra^ la qual 

des- 
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desde aquí nos parece (i) seis raíl doscientas 
noventa y dos veces mas pequeña ^ que la Lu- 
na aparece á los terrícolas. Esto propiamen- 
te , Cosmopolita , es re:presentarsenos la tier- 
ra como un pequeñísimo grano de arena. Yo 
quisiera aquí conmigo aquellos terrícolas que 
se muestran tan soberbios y poderosos , por- 
que poseen algo sobre dquel punto de zteúíu 
Permíteme, ¡ó Cosmopolita! ^ue en Vis- 
ta de la pequenez con que desde aquí apai?e^ 
ce nuestra tierra , yo , desfogando mi espíritu, 
te acuerde los pléytos , discordias^ injusticias 
* Reflexión y guerras sangrientas del género humano so^ 
sobre 'la pe- bre aquei punto de arena. ¡Quién sin admira*- 
queiiézdcla cion y aun horror podrá acordarse de tanta 
sangre derramada por los terrícolas sin mas 
objeto que conquistar un escollo , ó dividir 
«n parteciUas aquella pequeñísima y desprer 
ciable porción terirestre! La viva memoria de 
iantos funestos accidentes ^ como suceden con* 
tinuamente por tal motivo entre los térrico*- 
las , niie hace representar á estos como tantos 
hormigueros , que disputan ^ pleytean y se 
matan sobre 4a presa de la parteciUa de un 
-' ^-" ' gra- 



c&crra. 



(i) £1 diámetro terrestre aparece desde el Sol 
de I/Z'a. y el lunar aparece de 1365/ a los terríco- 
las : los quadrados de dichos, números escan entre 

si, como I,. y 629^. it^. Supongo la tierra vista 
4Íesde el Sol en su distancia media , y que en la 
misma ^i^tancia media la Luna se ve desde la. tierra. 
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gfáno ds mijo» Mas xk> angustiemos nuestra 
humanidad con estas funestas consideraciones: 
ellas son dignas de hacerse ; pero no es aun 
tiempo de hacerlas. No debo amargar en el 
principio del viage^el dulce consuelo que sien- 
to con tu amable compañía; siganbos ía des* 
crlpcion de nu^tro itinerario. 
.- Vuelve á buscar con la vista la tierra : mi- 
rala : y cerca de ella verás un punto lucien- 
te que la rodea: ese punto es el astro amigo 
de los terrícolas, que lo llaman Luna, y lo 
hacen cincuenta, veces menor que la tierra:: 
i si ésta desde aquí aparece tan pequeña , có- 
mo nos deberá aparecer )a Luna? Esta nos 
aparece (i) mas de ciento y diez y seis mil 
veces rilas pequeña que la veh los terrícolas; 
Vista, masi que de lince debemos tener para 
ver ' objetos tan pequeños. : : 

Levantemos mas la vi^ta , y iixemosla en 
el astro que se ve inmediatamente mas allá 
de la tienra y de:. la. Luna. Este 3stro que 
ves tan solitario sin tninguna Luna.4 .es^lguerr 
retX) Marte;-; Después xle éste verás otro que lla- 
ma nuestra atención ; ya parque , no obstante 

m 
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(í) La tuna terrestre en su.distáhcia inedia 
áesae el Sol aparece dé 4/"^ y desde la tierra en la 
distancia media á los terricolas aparece de 1365/^ 
ios quadrados de estos nünieros están entre si, como 

í,y 1 1.6,382. ^: por lo' que la Luna dfsde el Sol 
debe aparecer 11^6,382 veces mas pequeña^ que 
la .venios, terricolas*^ » • • ' : 
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8u gran distancia ^ aparece ma^or qué los de^^ 
más astros que hemos observado ; y ya por 
la numerosa tropa de Lunas que la acompa-^ 
Júpicen ^° y Todean. Este astro es Júpiter , á quien 
€l Supremo Hacedor distinguió en la grande^ 
73, y en el njímero de quatro Limas que le 
ha concedido. Después de Júpiter verás otro 
astro, cuya figura y número mayor de Lu- 
nas lo distinguen de todos los demás. Este as-" 
tro se llama Saturno , el qual es el último de 
los que se llamaban antiguamente planetas por 
los terrícolas/ Desde* aquí á Saturno:, quando 
éste está en su distancia media , se cuentaa 
trescientos veinte y seis millones de leguas. 
Desde Saturno te haré observar al nuevo, pía* 
neta llamado Urano , que los terrícolas des* 
cubrieron ^en 61x781 ^ y que llega á distar del 
Sol 650 millones de leguas. Este es el camí«^ 
no que hemos de hacer para visitar los seis 
planetas conocidos por los antiguos , y obser^ 
var el séptimo planeta Urano descubierto por 
los moderaos: 'nbas nuestro viage no se acá* 
hará aquí ; hemos^ de hacer ' otra: jornada mas 
allá , hasta encontrar el astro que ^e ve m^ 
mediatamente después de Saturno. Levanta, 
pues , tu vista sobre éste , y observa que ea 
un espacio casi interminable giran ó se m^ue<- 
véh innumerables astros, con direcciones yfi* 
guras muy diferentes de ' las que has visto y 
observado en los planetas. A unos de estos as* 
V tros ; verás rodeados de atmósferas resplande- 
Ftgura varia cien tes : á otros que llevan 6 arrastran pom- 
delos co* pó^as cola$d( luz : á otros muchos verás co« 
ncus. mo puntos lucientes, que se quieren esconder 

de 
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de nuestra vista ; y en todos últimamente no- 
tarás , que su movimiento es ahora mucho mas < 
lento que en los planetas, porque están en 
su mayor distancia del Sol. Estos astros er-r 
rantes y tan varios son los que los terrícolas 
llaman cometas, los quales hoy en la Astro- 
nomía se miran como otros tantos planetas : y 
por esto pertenecen al mundo Planetario que 
hemos de visitar. Toda esta extensión en que Término 
$e mueven los planetas y cometas, es objeto <l|i^viagc cs- 
de nuestro viage; mas no por esto te quiero "^*^®* 
decir , que nos hemos de detener en todos los 
astros , que en espacio tan inmenso giran. No 
tenemos necesidad de hacer tantas mansiones: 
nos bastará visitar todos los antiguos seis pla- 
netas ; algunas de sus lunas , que llamanse co- 
munmente satélites ó planetas inferiores ó se- 
gundarios , y un cometa que será el mas ve- 
cino al Sol. ' 

Los cometas 3on casi todos bastantemente 
semejantes , y son muchos en número : por es- 
tas dos razoqes no debemos empeñarnos en 
visitarlos todos ; nos bastará visitar uno , y 
desde él observaremos aquellos astros brillan- 
tes y íixos, quíe forman el último objeto de Estrellase 
nuestra vista. Estos astros^ que se ven brillar astros fixos. 
por sí mismos , y están siempre inmobles , son 
los que se llaman estrellas fixas. Siendo éstas 
unos astros , que están en eterno reposo ^ nos 
«sirven como de mojones, señales y linderos 
,para deterniinar el curso y dirección de los 
astros errantes , que giran por los espacios in- 
mensos que hay hasta la aparente bóbeda 6 
lugar de las estrellas fix^s , llamado por Iqs 
,f artel. H Grie- 
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Griegos aplanes \ esto es^ no-errantes ♦ y que 
nosotros solemos llamar firmamento* No me 
atreveré , Cosmopolita , á indicarte la distan^ 
cia que desde aquí hay hasta el firmamento^ 
y quanta es la conjeturada estension del espa* 
cío en que se mueven los planetas y come- 
tas , cuyo complexo forma el sistema llamado 
hoy solar , porque , según la Astronomía mo- 
derna y dependen del Sol, y á él pertenecen to- 
dos los inmensos cuerpos que vuelan ó giran 
por dicho espacio: te diré solamente que se- 
gún las observaciones cometarias , de que lar- 
gamente te hablaré en la última jornada de 
nuestro viage al cometa llamado octavo pla- 
neta y se infiere , que uno de los cometas co- 
nocidos llega á alexarse de este sitio solar 138 
veces mas que nuestra tierra^ 6 casi 4,700 mi- 
llones de leguas* Tan grande y sorprendente 
es la jurisdicción , que, segtm las observaciones 
de los Astrónomos modernos , se concede al Sol» 
en cuyo inmenso imperio la tierra es como un 
átomo volante; y Júpiter , que á lo menos es 
126 veces mayor que ella, hace en el siste- 
ma solar casi la misma figura que un mosqui-p 
to en el rey no animal terrestre , según los mo- 
dernos Astrónomos. La observación obliga á 
conjeturar , que el Sol exercita su jurisdiccioa 
sobre cuerpos volantes , que en él llegan á dis- 
tar á lo menos 4700 millones de leguas; y 
hasta ahora nos oculta los medios para cono- 
cer y determinar la extensión verdadera de 
su imperio , en que cada dia descubrimos nue- 
vas distancias y regiones desconocidas* ^^An- 
tesde la invención del telescopio^ nota bien 

Der- 
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Perham(i) en su superficial Teología astro- 
nómica , se creía ^ que el Cielo s» restringía á 
límites mucho mas estrechos, que los que des- 
pués se han hallado. ... Los límites antiguos^ 
aunque estrechísimos , bastaban para dar á co- 
nocer el Criador del firmamento y de los as« 
tros : mas con las modernas observaciones^ 
que á las antiguas exceden notablemente en sU 
exactitud, hallamos en los Cielos una obra 
mas maravillosa , mas sorprendente y mas dig- 
na de la potencia infinita de su Criador , que 
se podia hallar ó conocer según el sistema As- 
tronómico de los antiguos. Si en virtud de las 
observaciones modernas no podemos ai'm de- 
terminar la grandeza de innumerables cuerpos 
celestes , no por esto dexamos de conocer coa 
certidumbre , que es inmensa su extensión : y 
esta verdad convence que ellos son obras de 
Dios/' 

El sistema solar , Cosmopolita , ó el espa- 
cio inmenso en que se mueven los planetas y 
cometas , serán objeto delicioso de nuestro via- 
ge , visita y observación , en que se ocupará 
y abismará nuestra consideración, y pábulo con- 
tinuo encontrarán nuestras conjeturas , y curio- 
sidad. £1 Sol estiende su señorío por un im- 
perio inmenso: si las estrellas fixas que vemos, 
son otros tantos soles ; cada una de ellas ten- 
drá su propio imperio , en que por espacios in- 

men- 
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(i) Guillermo Derham : Tlieologie AstroM- 
miquff. Par. 1729. %. lib. 1. cajp. i.£. 56. 
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mensos exercitará su jurisdicción. ¡O quantos 
imperios solares é interminables descubre ó 
conjetura ya nuestra curiosidad! ¿Se oculta- 
rán quizá otros mayores ? Mas dexemos en él 
silencio estas dudas y conjeturas que excitan^ 
y al mismo tiempo abisman nuestra mente éh 
su misma curiosidad: yo ñodebo aún propó-» 
ñer ni indicar estas escabrosas dudas , porque 
temo el peligro de confundir mi Instrucción^ 
ó de escandalizar y acobardar tu pusilanimi- 
dad hasta ahora ignorante. La experiencia y 
los huevos conocimientos que adquirirás en él 
viage , dispondrán tu menté para conjeturar lo 
verisímil sin escándalo de tu ignorancia pre* 
senté , y dudar de lo improbable por el temor 
prudente de errar. Si en las ciencias por me- 
dio de lo conocido se pasa y llega á enten- 
der lo desconocido : así en este viage por la 
consideración del Sol , que es el astro mas sen- 
sible , y visible á los terrícolas , llegaremos i 
entender y conocer mejor los fenómenos de 
los astros celestes mas insensibles y casi invi- 
sibles. A este fin nuestro primer vuelo y jor- 
nada han sido para visitar y observar el Sol 
que tenemos presente , y que casi tocamos. An- 
tes de empezar esta observación debo adver- 
tirte, que freqüéntemente hablaré de la dis- 
tancia y grandeza de los planetas con relación 
á nuestra tierra. Quiero decirte. Un terrícola 
aislado y contemplador de la naturaleza , con- 
sidera y mide la distancia y grandeza de los 
objetos terrestres con relación á su cuerpo: 
así juzga , que tal objeto es alto , ó dista tan- 
tos pies , pasos j palmos , brazas ^ &c. : que son 

me- 
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medidas de su cuerpo^ Asi también nosotros 
terrícolas en estas regiones celestiales contem- 
plaremos y mediremos los astros con relacioá 
á la distancia y grandeza de nuestra tierra, 
valiéndonos de ella> como de medida grande 
y conocida. Las medidas , pues , de nuesrtra 
tierra, seguñ los^ principios qUe establezco étt 
su historia física, tratando de su figura y gran- 
deza , son las siguientes : £1 semidiámetro ter- 
restre es de 1^32 leguas y media ; por lo qtie 
el diámetro será de 2,865 leguas ; y su cirttin* 
ferencia de 8,996 leguas (que tal Vez supon* 
dré de 9000 leguas, como número liíasctítii^ 
pleto , y poco diferente del verdadero, Lá'^su^ 
perficie tegular de ún globo tan grande co«- 
mo la tierra , contendría 25,785,000 leguas 
quadradas , y su solidez ó volumen sería de 
12,312,337,500 leguas cúbicas : y de este nú- 
mero dé leguas quadradas y cúbicas supondré 
ponstar la superficie y la solidez, ó volumen 
del orbe terrestre. 
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Grandeza del Sol. 



EMpecemos , pues. Cosmopolita, á* hacer 
atenta y cuidadosa observación de las jn- 
nunaerables curiosidades que en el Sol descu- 
brirá nuestra consideración. Su grandeza étfor- 
mé, su substancia, su hermosura, su luz ó 
resplandor , su calor 3^^ actividad , su atnios- 
fera y manchas, su movimiento y situación, elSol. 
son otros tantos fenómenos, en que hallare- 
mos 
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mes muchos motivos de fecooocer y alabar él 
poder y bondad de nuestro Dios, que crió es- 
te grande y hermoso astro para servicio de 
los hombres. £1 Sol , con estas admirables y 
útilísimas calidades, al mismo tiempo puede 
ser benéfico con nuestra tierra y con otros in- 
numerables planetas : mas no por esto , nues- 
tro agradecimiento á la bondad de quien lo 
crió , debe ser inferior al que le t;endriamos en 
caso que lo hubiera criado únicamente para 
nuestro servido. ¿ Sería justo que los térrico* 
las no agradeciesen al Criador el don de la 
Itiz solar , .porque ésta tam}>i^n alumbra á los 
mas viles insectos de la tierra ? Si así pen-- 
aáran los terrícolas , ellos serían no hombres, 
sino monstruos inhumanos de ingratitud , en- 
vidia é ignorancia» Sea, pues, criado el Sol 
para hacer. á todos. los planetas y cometas par- 
ticipantes de las beneficencias , que por di« 
receten/ de la mano graciosa y liberal del Cria- 
dor, reparte incesantemente sobre la tierra: 
nosotros las contemplaremos todas como si se 
emplearan únicamente en nuestra utilidad y 
ventaja : porque dé este modo gozamos de to- 
das ellas por efecto de la adipirable y pia- 
dosa providencia dé nuestro Dios. Con esta 
disposición de reconocido y himiilde agra« 
decimiento , debes , Cosmopolita , oír la ins- 
trucción y explicación que te haré de lasca- 
lidades que hemos de contemplar en el Sol. 
X^ primera, que por ser la mas visible, 
arrebatará tu atención , será sin duda la enor- 
mísima grandeza solar. Ésta, á la verdad, es 
tal 9 que no puede ser observada , sin que uno 

' ■ • . se 
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se sienta penetrado de estática admiración. 
Entre los terrícolas se forma gran concepto de 
la magestad de los Principes , por la grande!* 
za y por el esplendor de sus Cortes , y por U 
sot)erbia desús Palacios. Sabemos por la his- 
toria , que en la antigüedad muchos sabios cu« 
liosos iban á Egipto para ver sus soberbias 
pirámides (i); laberintos y el famoso lago de 
Meris; las quales fábricas se miraban como Grandende 
obras portentísimas del ingenio humano. Con- las pirámi- 
fieso que no sin admiración se puede ver la d«dcEgip- 
pirámide mayor, cuya solidez es de trescien- ^^ 
tas y trece mil quinientas y noventa toésas 
cúbicas. Con mayor admiración se veía el lai- 
go de Meris: éste tenia de circuito catorce 

le- 

(i) Las pirámides de Egipto fueron llamadas 
milagros ó maravillas del mundo. £n un^ de ellas 
(^Plinto , lib. 26. caf. 12» ) trabajaron 360© honir 
bres veinte años. La pirámide mayor de Meniis^ 
según la relación que Chazelles hizo á la Aca- 
demia de las Ciencias de París en el año 1695» 
tiene una base quadrada , cuyo lado es de 100 
toésas. Su altura perpendicular es de 'j^j toésas 
y \. La superficie de las fachadas de la pirámi* 
de (que son triangulares) constan la^ioo toésas 
cuadradas. 

Chazelles halló » que los, ángulos de dicha pi- 
rámide miraban perfectamente á los quatro puntos 
cardinales del mundo : esto prueba la invaria- 
ble situación de la esfera celeste ^ y la antigüe- 
dad del estudio astronómico. 
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leguas , y de profuadidad trescientos pies ; y 
para que la posteridad conociese que lago tan 
grande, habia sido hechiza de jjiombres, en-, 
medio de élibahta hecho colocar el Rey Me« 
ris dos pirámides , qu^ sobresalían trescientos 
pies sobré el agua. Éstas y otras semejantes 
fábricas de los Egipcios , que con razón lla- 
mó Plinio (i)- 2l^^«m pecuniiC otiosa et stulta 
üstcntattQ ; y otras soberbias fábricas de üos 
Caldeos y Romanos 9. se han celebrado y cele- 
bran entre los terrícolas como. maravillas del. 
arte , y pruebas del poder \ y riqueza de al- 
gunos Príncipes de la tierra. Mas todo quan- 
to admiran los hombres; en ésta como grande 
y magnífico 4 tesp^tpi.d? la. gra^id^za, del glo- 
bo solar , es como una gota de agua compa- 
rada al Océano. Las maravillas del arte que 
he insinuado , se celebran como obras gran- 
des : y no obstante , ocupan tan poco terre- 
no , que son una nada respecto de todo el or- 
be terráqueo: pues ¿qué serán respecto de es- 
ta mole solar, que es un millón trescientas 
y ochenta y cinco mil quatrocientas y seten- 
ta veces mayor que nuestra tierra ? Si la obra 
de una pirámide;^ que está en pocos pies de 
tierra, hace que los hombres conciban gran- 
de idea del poder del Rey , que la fabricó por 
ipano agena , y en muchos años ; ¿qué concep-, 
to no deberemos formar los racionales del su^-. 
mo poder de nuestro 'Dios , que en un momen- 
to. 



(i) Hist. Nat. lib* 26. cap. la* 
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to , con el solo querer , hizo de la nada este 
cuerpo solar tan grande y tan hermoso ? Dios 
quiso que el Sol existiese: y el Sol existió tan 
grande y tan hermoso como Dios quiso. ¡O 
fuerza incomprensible del Poder Omnipoten- 
te , en quien el obrar es el querer ! 

El Señor, que criando el espíritu huma- 
no á su semejanza, lo colocó en el cuerpo ma- 
terial adornado de vista , le puso en este Sol 
una lámpara Inextinguible , que lo alumbra- V^ 

se. Fué , pues , hecho el $ol para alumbrar el mundo! 
mundo; y como éste es tan grande, la sa- 
bia Providencia Divina lo hizo de grandeza 
proporcionada al lugar para que lo destina- 
ba^ No sé, ¡ó Cosmopolita mió! cómo hay 
racional , que viendo este desmesurado inex- 
tinguible fanal , no reconozca en él la Provi- 
dencia y Omnipotencia de nuestro Dios. ¿ Quién ! 
entrando en el salón de un graii Palacio , y 
viendo en él una hermosa lámpara que alum- 
brase, creería, qué esto era un acaso ó ac- 
cidente de la naturaleza ? ¿ Y quién viendo el 
Sol que nos alumbra en este grande mundo, 
no reconocerá en él un efecto prodigioso del 
poder de nuestro excelso Señor? Bestias fue- 
ron aquellos hombres que contemplando y ad- 
mirando la grandeza y hermosura del Sol ido- 
latraron en él , creyendo que la divinidad era 
el Sol , objeto visible , que por su belleza mas 
se distinguía en la naturaleza. Bestias fueron 
tales hombres , porque viendo con los ojos cor- 
porales , se mostraban ciegos en el espíritu : mas 
los qiie nó coíiocén en su Aiitbrla Suprema 
Divinidad , yó los llamaré mas que bestias: 
Parte I. I por- 
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porque piensan^ como si estuvieran ci^os en 
el espíritu y cuerpo ; verificándose de estos lo 
que (i) está escrito : que viendo no verían, y 
oyendo no oirían ni entenderían* 

Deseando ¡ó Cosmopolita! aprovecharme 
de todo lo particular que nos ofrece la ob- 
servación de la naturaleza , para reconocer en 
ésta el poder y la bondad de nuestro Supre* 
mo Criador , yo te he hecho levantar á éste 
la consideración que en nosotros excita la 
vista de la desmesurada grandeza del Sol : por- 
que aunque en todas las obras de la naturale- 
za podemos y debemos reconocer y admirar 
el poder dé nuestro Dios, no hay duda, que 
e^ algunas de ellas su poder es mas digno de 
admiración ; ó porque tales cosas son extraor- 
dinarias, ó porque mas inmediatamente nos 
descubren la suma sabiduría del Artífice. La 
grandeza del cuerpo solar ha llamado con sin- 
gularidad nuestra atención, porque aún con- 
servamos el resabio de maravillarnos, como 
los terrícolas , entre los que por vicio de edu- 
cación ó por efecto de ignorancia , lo mas gran- 
de en qualquiera linea suele ser lo mas ad- 
mirable: mas yo te deberé decir ¡ó Cosmo- 
polita ! que según mi. sentir , y según los prin- 
cipios déla Filosofía mas Tacional, hallamos 
generalmente en las obras pequeñas de la na- 
turaleza mayores motivos de admiración que 

en 



(i) Quia videntes non vident , ct audientes 
npn audiunt , ñeque intelligunt. S. Matth. 13. 13. 
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en las grandes : así como solemos admirar mas 
la habilidad de un artífice en cosas sutiles y 
delicadas , que en las grandes. Yo te debo con- 
fesar 9 que á mí me causa menor admiración 
la vista de la grandeaa del Sol , que la con* 
templacion de un intócto pequeño , como A 
gusano de seda: el qual con notable é incom- 
prensible metamorfosi se convierte de gusano 
en grisálida , y después en mariposa. Me ad- 
mira el ver á este gusano , que después de ha- 
ber comido la hoja tierna de morera ^ va vo^ 
tnitando de su estómago una baba que se se*-. 
ca al salir ; la hila, y forma con ella un ca* 
pullo , que le sirve de sepulcro. Me admira 
el considerar á este insecto inmoble , y como 
aletargado ó muerto en el centro del capullo 
(en el que está sin que en él se pueda descu- 
brir señal alguna de su primera figura), y que 
después con el calor del estío volviéndose á 
animar ó á dispertar , rompa su sepulcro , y 
aparezca como un nuevo ente armado con alas 
para acabar en breve su vida , dexandonos 
iabundancia de huevos , con que se perpetúe su 
posteridad. 

Mas si un Filósofo ¡ ó Cosmopolita ! quiere 
considerar objetos ^ que siendo casi indistingui- 
bles á la vista corporal dan la mayor mate- 
ria de admiración, no necesita de otra cosa 
sino de ponerse á observar la naturaleza con 
lín microscopio ; y luego descubrirá un nuevo 
mundo de vivientes, cuya atenta contempla- 
ción le hará conocer el poder de Dios mejor 
que la vista de los desmesurados cuerpos pla- 
netarios que se observan coa el telescopio. Un 

1 2 Fí- 
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.Físico (i) llegó á observar en una gota de agua 
de pimienta mas de ocho millones de insec- 
tos: y en el hígado de una raelva creyó que 
habia mas insectos que hombres sobre la tier- 
ra. £1 inmepso número de pequeñísimos in- 
isectos , que suele haber en el agua estañada, 
hace que ésta aparezca verde , obscura , en- 
carnada y de diferentes colores. La pequenez 
de tales insectos llega á ser tal , que estos suelea 
aparecer, como otros tantos átomos que se con- 
funden con las partes elementales de agua. Ben- 
jamín Martin dice haberse hecho tales descu- 
brimientos de insectos pequeños , que en una 
gota de agua puede estar un millón de millo- 
nes de ellos. Algo hiperbólica parece la pro- 
posición de Martin ;. mas la experiencia sin hi- 
piérbole alguna deniuestra que el púmero de 
insectos es poco menor, que el de puntos sen- 
sibles de materia. Apelo, Cosmopolita, á tu 
bondad y paciencia para oírme sobre este 
asunto , que aunque terrestre merece ser tra- 
tado en las regignes celestiales , á cuyos as- 
tros 



(i) Antonio Van-Leeuwenhoek observó en la 
dicha gota de agua 8,280,000 insectos (^Benjamin 
Martin , Gramática delle scienze. Bassano. ijj^. 
8. /. 4. c. 5.). Leeuwenhoek en su Obra: Ar- 
íana natura deUcta, Delphis Batavorum. 1695* 
4. £n la epístola 4. p. 42. epístola 75^ p. 336, &c. 
refiere sus experiencias , en que vio millones de 
insectos , que ocupaban el espacio que Correspon- 
de á un grano de arena. 
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>'ti'Q]^. maravillosos por la grandeza b^ne jxue^ 
tria tierra: exércitos innupierables de insectos, 
•qtie sorprenden la niente humana por su pe- 
quenez casi increíble. Quiero, pues , contarte 
un 4iscurso breve, que casi encantada de pla- 
ícer y curiosidad oí el año de 1787 en Ron» 
á un venerable anciano (i) ea la Librería de 
Venancio Moáaldini» 

Concurren á ésta muchos literatos Róma^ 
nos después del paseo para descanso del cuerr 
po y recreo del ánimo. Entré una tarde en 
: • . . . ' . : , eüa, 



(i) El Ex- Jesuíta Felipe Arena (quede 8a 
años de edad murió el 1.789 en esta Ciudad de 
Ronia) , céle^bre por su Qbra sobre ía cultura 4e 
}sii flqreSypubücada eh Italiano;, y traducida en 
^lem^o; Q)ntÍQne tríes tornos e^. qu^to. El año' 
.J777 publicó eñ Roma un tomo en qitarto^ co¿ 
:el título : Physif/e quéestimes pr^ecij^ua ^ tom^ r. 
Disponía la impresión «d^ dos tomos de física , qué 
por sil A^u^r.te quiedarpu. inéditos.: eneUqs se.CQii- 
tienen muchas experiencias y observaciones .ct|^ 
.íipsas con el nuevio ^i^téma físico del Autpfy.qüe 
habiéndome conocido en la dicha Librería , quiso 
y me empeñó para que yo reviese sus manuscrir 
tQS de física. De este Autor y de alguna^ pbsef- 
-vacipbíis de L«eaiYrenboek.,sobre; Iqs m^otos^s^dis- 
acurro mas largamente im el capítu^lo a.de^. la :Qbra 
que he escrito con el título : El ho^kiy ffsióo , 6 
jlnatomía humana físuo^filosófica \ y que en- 
viaré prontamente 11 España para que se imprima 
en Madrid. i . 
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•«Ua, y habiendo ocupado puesto cepcarrcte im 
«anjciano octogeriario' , qué hablaba : oon éi Li- 
brero Monaldiní sobre la impresión de una 
Obra nueva de Física ^ y sobre su contenido^ 
•oí con atención y novedad parte del discurso^ 
:y habiéndolo concluido el' üncianó, procuré 
/^renovarlo con cortesía y habilidad , reprodi> 
ciendo varias proposiciones dei xJfscurso qufe 
-habían herido mi fantasía. Entonces el Vene- 
rable anciano , jovenizandose repentinam^te 
con boca risueña y vista alegre^ mehabl^ as^ 
»'%ioro, Señor Abate, tu nombre y -carácter: 
mas tus.curiosas. dudas me. hacen, conocer. 5LU§ 
te son notorios los descubrimientos físico-as- 
tronfemícos de Newton ; y esto me basta pa- 
ta que yo con gusto Satisfaga á tus preguntas^^ 
y á las objeciones que en ellas me propones 
lenmascaradas. Respeto el mérito de Newton!^ 
y adopto en general su sistema ; aunque ¿á^ 
«ozGO, que éste en el orden físico nó se peí- 
feccionará hasta que la observación penetre 
los ocultísimos senos , en que se esconden las 
^rtes ú obras mínimas déla naturaleza^ New- 
tóü observó á ésta e» sus partes y= obfas má- 
Tctmas , quales son los globos inmensos ^juegl- 
<ran por los Cielos; y desde estos baxó á la 
tierra : mas yo por lo contrario desde ésta su- 
bo al Cielo.. Yo empiezo á observar la natu- 
-f alez» "desde sus obras mínimas y casi indistín^ 
4guible» i la vista corporal { -paso después á las 
^visibles pequeñas, medianas , mayores y m^*- 
ximas, y todas ellas las miro y hallo como 
anill(M;^de. una misma cadena , y como escalo- 
nes de una misma escalera, que mé. facilitan 

la 
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la subidla hasta las eminentes alturas de lo$ 
Cielos/* El anciano, probó y confirmé esta^ 
proposiciones con vacian reflexiones, y expejr 
fiencias , y ebtre ésta¡$.w? refirióla siguientí^ 
diciendo: «Empleado yo desde mi juventud 
en el estudio de las ciencias físico-matemáticas 
que he enseñado en Sicilia y Malta , he teni* 
do siempre- presente la necesidad de indagar 
los íntimos secretos de- la naturaleza ; y con 
este fin he {Procurado observar sus mas míni* 
ijQas obras y persuadiéndome á que el conoci- 
miento de éstas nos encamina al de sus pro- 
ducciones máximas*. Á este efecto ^ con pérdi- 
da de la. vista y salud por ma^de ao años ^ míe 
ocupé < continuamente ; en' observar el reyoo int 
menso de^ vivientes innumerables que escpndé 
la naturaleza ; y esta observación me obliga 
á conjeturad que Dios en el principio del mun- 
do crió un ente viviente cpnicada puntp de 
materia* Está proposición. ^ Señor Abate* te 
parecerá exótica , mas no, es inveriaínail. Para 
su prueba podré alegar varias experiencias , en- 
tre las que elijo la siguiente ; y si deseas satisfa- 
cer tu curiosidad con otras y yo te epviaré mis^ 
manuscritos ^ en que las leas» En el clima calien-- 
tje de Sicilia ¡y. Malta he puesto alguiias .ve- 
ces sobre agpai . clara -, . ex$)uesta ' al SqI, aídíeíi ^ 
te de estío /algunas hojas de col, -y etí menos* 
de ocho horas he visto desencarcelarse losin-- 
numerables entes vivientes que en ellas: se 
escondían,^ y forniabaii. su aparetíite materiaé 
Ataitp siempre: oon tpicroscopips que íyo mis-t 
mo babia! hecho, y ,auppentaban diez.mi^lo-,. 
nies de veces los objetos^ jamás descubrí v ni: 

lie- 
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llegué á ver insecto alguno , que traído por el 
ayre reposase ó cayese sobre las hojas; mas 
en é^as observé siempre , que desuniéndose coa 
ét <5álór solar imiumeirables ^lobíllps de que 
kt' tovtipon&h >lás hojaís , y empezando á mo-- 
verse y daban señales ciertas del ente viviente 
que los animaba. Aparecían después desenvol-- 
viéndose, ios globilloá , maquinillas vivientes en 
' todos, éllós , con figubas diversas y rarísimas. 
La muchedumbre • deí vivientes algunas veces 
era tanta , que en la gota de agua que estaba 
en la punta de un alfiler habia diez mil , quin- 
ce mil , y casi veinte mil maquinillas vivien- 
tes , que^coa extrema paciencia llegué á contar. 
El vaso de ^guá en -que había puesto las hojas^ 
de col / parada an Océano poblado de» vivien-í 
tes aquátiles, que estaban en continua guerra, 
como los peces en el mar y los hombres en 
la tierra. Su figura era varia, y tan horrible 
la- de algunos vivientes, que su vista daba ter- 
ror á los que no eran prácticos en observar- 
los. Mé divertí algunas veces , presentando i 
varios amigos este monstruoso y guerrero es- 
pectáculo, cuya vista horrorizaba á algunos. 
Persistí no pocas veces en observar los suce- 
sos y el fin de la breve vida de los vivientes;, 
yliallé^qtie todos ellos :acababaai,; como sue^-' 
len acabar los peces , entre los que á los pe- 
queños comen los grandes, y á estos comen 
después los hombres. Así en/ pocas horas des- 
aparecía la : inmensa miudiWumbr? de vivien-, 
tes aquátilcfs , mno en i pocos añosiidésapare- 
ce- íy se • réhue va i la , geoeracian í rdtfl Iosl terresí 
tres. Esta experiencia r Señor Abate^i te hará 

co- 
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conocer ,M^^ .tedas jas; plamas ^. <;ompooeti 
de puntos *de materia , en que están esconcii:: 
dos y e^ic^rcelados otros tantos, entes vivien* 
tes: y á la acción de e&tos se debe el mo-: 
vimiento que. tienen algunas • plantas ,. y que 
basta ahora s^ Han^expUga^o mal en la físl<- 
ca , como digo en mi Obra , ya publipada so^ 
bre el cultiyamiento de. las flores» Vivientes 
hay también encarcelados, en los puntos de 
materia de que se CQmponen los planetas y 
cometas , cuyo movimiento en buena física no 
se entiende bien sin algún principio de vida.'^ 
El anciano continuó este discurso por mas de 
una hora : no quiero ñ^olestatte con referirtí^ 
todas las experiencias y reflexiones que. en 
él oí; mas permíteme, que yo, teniendo ala 
vista la pequenez admirable de las produccipr 
nes invisibles de la naturaleza ,1 h^ga I9 ^si-^ 
guíente observac^ion. Has oído que ea un puntq 
de agua se han llegado á contar hasta .vein";- 
te mil vivientes : todos estos tienen sus ór- 
ganos y mecanismo corporal;, como los ani-t 
males grandes; esto eíT, tiepen celebi;9^ esfó-, 
mago, intestinos;, ivefiasj, arferf^s, ;igl4ndui 
las, &c. proporcionadas á 1^ grandeza ó pe^ 
queñéz de sus cuerpos. Según es tg,^. sabiendo 
que un grano de arena puede cubrir en^ eí 
cuerpo hun^ano millares de glándulas {i)^ic6^ 
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(i) £1 numero de las igláádutas de i^uestrcf 
cuerpo es maravilloso (^^omo dfcf Benj^mip, M^Tr 
tin citado^ f, ^\fap* 5.). Se qniere aug J19 gra-r 
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ma serátf éstas en lín insecto^, tiíj^k 'granik^ 
zaseiade una millonésima de ^uigiada? ¿Qué 
pequeñísimos deberán ser los vasos 'por don-»* 
de corren los fluidos dé su cuerpo? ¿Quién 
podrá considerar los órganos de esta casi in- 
visible máquina viviente, sin quedar estático 
y lleno de admiración ? Por ventura , ¿ apa- 
recerá mas estupenda la grandeza de este cuer- 
po solar , que la suma pequenez de tantos gra- 
nos (i) en un insecto casi invisible ? ¡Oh, quán 

cier-- 



no de arena' "ptiéda cubrir 125,00a glándulas. Sí 
iuponemos dos mil graiios de arena en el espacio 
quadradi) de una' pulgada , y que la superficie 
del cuerpo humano conste de catorce pies quadra- 
dóís , habrá ék k cute de un hombre <Íe • estatura 
brdinaria 3^4,000,000,000 glándulas. Cada una de 
ésta^ -contiene un canal ó poro para la respiración. 
~ (i) Si suponemos una pulgada dividida en un 
millón de partes , y que 29 de éstas sea la gran-, 
deza de un insecto, que sea tan krgo, como ancho, 
k superficie dé- éste constará -dé 0000000000.84; 
esto es,, de 84 partfes de' cien mil millones de par- 
tes ijguafcs^cfe una pulgada qüadrada. No nos de- 
be causar maravilla tanta pequenez en algunas 
inseOteSxy.á vista délas innumerables partecillas, 
feñ^jue el arte divide un cuerpo pequeño. JBoi- 
le dice., que con un. grano .de oro se puede hacer 
una hoja de ^ o pulgadas qu adrada s : por tapto, 
Si suponemos que lo largo' de una pulgada se di- 
side en 200 partes visibles , la tal hoja de oro 
tendrá dos millones de partes . visibles. 
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x>iertQ es ^ Cosmopolita , qye los 'hombres , cpr 
4no dixo €l glande Agustín (i) , i.se a4mira9 
jxiuchas veces , no d^ lo que qs] mas maray^ 
lioso 9 sino d,& Ip que 9$ mas r^roíy poc es^ 
to pasan la vkla como bestias 9 sin reconpr 
cer ál Supremo Hacedor en tantos y tan prc^ 
digiosos efectos de la naturaleza , que Iqs íot 
deán , tocan , y continustinente se 'presentan $ 
su ví^ta, . . ; - ^ : : ) 

Volvamos otra vez , Cosmopolita , ql gsunr 
to primero d9 nuestra observación , de que 
nos hemos apai:tado algo. No. obstante ^^s^t 
tan grande el Spl ^ 41 aparece tan pequeño 4 
los terrícolaa^ que su diámetrp paneoe ser 49 
un palmo solo^ Mas i esta c apar¡ent;ia,' ^rovienQ 
de su gran distancia : así por experiencia ve- . j. r • 
mos í que los objetos van apareciendo meno- . , 

res á proporción que nos alexamps de eüos* 
La distancia desmiente la grandes^a d^ íIqs pbr 
jetos : mas quando no^ Consta quapto $ea[fi. dis- 
tantes , el conocimiento de la distanciadnos sir« 
ve para determinar su pequenez ó grapdeza: 
así viendo Iqís terrícolas, que el. diám^irp so- 
lar les parece de un palmo en la distancia de Diámetro 
treinta y quatro millones trescientas . cincueur del disco so- 
ta y siete mil quátrocientas y ochenta l^uas, l^*", 
infieren , que dicho diámetro tiene ^^ largo 
trescientas diez y nueve mit trescientas y. no- 

ven- 



(i) Illud mirantur homines ^ non quiamajus 
0st ^ sed quia rarum cst: S/ Aug. tract. 24. in 

Joann. - *— 
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venta y siete leguas. Con particular providett- 
cia el Seííor. ha colocado -en ^tan grande dis- 
tancia de la- tierra este inmenso fanal ; ya pa- 
ra que por su cercanía no ajbrasáse á los ter- 
rícolas , y á* quanto puebla la tierra ; y ya 
porque si el Sol estuviera tan vecino á ésta, 
como la Xuna , quando saliese , casi todo el 
Giélo sería .Se>1. En tal caso veste ocuparía dos- 
cientos (i) y quince grados del Cielo viáíblc 
á los terrícolas. 

La distancia del Sol , mirado desde la tier- | 

ra , hace variar su aparente figura. Desde la 
tiéfípa el Só^ aparece un plano luciente , no 
febslante déPlsel: Un globb. Lsé causa d& esta 
Sjparieiidia ó engáüb^s la dicl)a' distancia; así 
Figura del sí desde lexos miramos* uh globo , éste nos 
Sol. parece un plano circular ; porque por razón 

de la distada no podemos distinguir , que las 
partes -interiores estaa mas baxas 6 altas que 
tes'deí limbo 6 circunferencia. La rotación que 
sé ha observado en el Sol , y el movimien- 
to (2) de sus manchas , son dos pruebas de la 
iiguta esférica del cuerpo solar. 

'\ U— 1 : ;-L-— -¡ ; «- — \ 

'^^ (i) l^n, süposicipi^ ¿0 distar la Liinf de la tier- 
ra 88,860 leguas , un grado de \^ órbita lunar 
cojitietie 1,481 leguas; y como' el diámetro solar 
es de 319,397 leguas, se infiere que éste ocu. 
Jaría arj-^gradw de la órbita lunar , y ¿ de 

grado. .-. v.:'> .. ^ '.^ . V' ' : 

(2) Se observa que el movimiento de las man- 
chas que se vea en el limbo ü orillas del Sol , es 

mas 
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§. IIL 
Substancia y calor solar. 

OBservada lá desmesurada grandeza del 
cuerpo solar , es justo ¡6 Cosmopolita! que 
nos internemos á considerar su substancia. Es- 
ta, como se echa de ver, por todos sus efec- 
tos, calienta y alumbrares ígnea y lumino- 
sa. En ella advertimos los afectos de calor y 
luz , que comunmente se hallan en el fuego 
terrestre. La luz solar es tan grande , que alum* 
bra inmensos espacios : es tan viva , que im* 
pide mirar su manantial con la vista corpo^ 
ral ; y cegaría al terrícola que se empeñase 
mirar al Sol un dia entero. El calor solar es 
no menos universal y activo, que la luz. No 
obstante la guan distancia del Sol á la tier- 
ra, si los rayos solarte que llegan á -está , se 
unea en el fuego del espejo tisto^io, derriten^ 
los mas duros metales (i) en un momento^ To- 
da 

mas lento quezal de las manchas que están en lo 
interior : asimismo las manchas del limbo aparer 
cen mas estrechas , que las interiores. Todo esto 
priieb^ sejr esférico et Sol. 

(i) Según las experieacias de Tschirnhauso, 
Homb^rg , Geoffroy , Boerhaave , &c. todo lo 
combustible se inflama luego con las' lentes y es- 
pejos^ ustorios. 'Les métales y medió-metales se 
derriten prontamente. Acad. des scünc. an. 1699. 

Act. 
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da la actividad del fuego terrestre parece una 
nada en comparacipn de ia que puede tener 
ElSoIho- el calor del Sol. Éste, pues, ¡6 Cosmopolí- 
gueraylám- ta! sirve de hoguera para; calentar el mundo,, 
para del y de lámpara para alumbrarlo. Siempre arde, 
mundo. y siempre alumbra' en beneficio de los mor- 
tales. ¿Qué racional, pregunto yo, hallándo- 
se todas las noches con luz y fuego preparado 
en su habitación, se persuadirá á que esto e» 
un efecto del acaso? ¿Y habrá terrícola, que 
no conozca U providencia del Señor en el Sol, 
que como fuego y lu^ inextinguibles tiene siem- 
pre preparado para calentar y alumbrar la 
tierra, y á quantos la pueblan? 

En la substancia solar be distinguido , Cos* 
tnopolíta, sus dos mas visibles y maravillo* 
sas propiedades , que son el calor y la luz. De 
una y otra es necesario hablar con distinción. 
Empiezo por el calor. La actividad del ca^ 
' ^ lor solar se echa de ver, 6 s6 colige muy 
bien , por el que en la tierra experimentamos 
en tiempo de estío. Si distando la tierra del 
Sol mas de treinta (i) y qüatro millones de 
leguas, el calor solar en ciertos meses se ha* 

ce 



Act. Erudit. Lifs. 1697. Trans. Philos. ií. 522. 
Boerhaav. Elem. Chym. tom.i^ 

(i) En tiempo de estíc), en que el Sol xnas 
se alexa de la tierra , dista de ésta 34i934i740 
leguas. 
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¿e cá'si insufrible; ¿quaíita será su qfctívidad 
tn isu fuente y origen ? Nosotros , como es- 
pirituales , aunque inmediatos al Sol , no sea- 
timos aquí el efecto de taí actividad ^ mas nos 
tes fácil el conjeturarlo , constandonos por ex- 
periencia lo mucho que se suele sentir en la 
'tierra, y lo que un fuego piefde de eficacia 
^or razón de la distancia* Podrás conjeturar*- 
lo también por el calor , que según algunos 
Físicos llegó á concebir el cometa del año 1680; 
no obstante , que en su mayor cercanía al Sol, 
distaba (i) de él 53,233 leguas.. Ne^vtón (2) 
juzgó tan grande el calor solar en este come- 
ta , que llegó á suponer su actividad 289 veces 
mayor , que ía del mismo calor solar sobre la 
tierra en estío. Según el mismo Autor un glo- 
bo de hierro ardiendo, é igual en grandeza al 
terrestre, conservaría el calor cincuenta mil 
años ; y según las mas exactas experiencias de 

Buf- 
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(i) En el dia 8 de Diciembre, en que el co- 
meta estaba en el perielio ó vecindad mayor al 
Sol y • su distancia hasta el Sol era á la que esté 
dista de la tierra como 6 á 1000 : ó según otras 
observaciones el cometa distaba del Sol la sexta 
parte del diámetro solar ^ el qual tiene 319^397 
leguas de largo. 

' (2) Fhilóso^hite naturalis^ principa mathe^ 
matica auctor^ Isaaco Newtono cum comm. fp. 
Thoma Lc-Seur , et Franc. Jacquier. Genevuí. 
^739- '^^^^ 3* ^^^' ^.probl. 41. prop. 21. p. 639. 
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'Buffóii{i) tardaría mas de noventa y sqís mil 

años 



. {i) BuíTóq en el tomo i del suplemento á su 
Historia natural , pone observaciones curiosas so« 
bre el progreso del calor en los cuerpos que se 
calientan y enfrian* Newton , como dice Buffón 
en sus principios matemáticos (citados antes) , ha- 
ce algunas suposiciopes falsas , que sin examen 
han adoptado los físicos y y una de ellas es la si- 
guiente y que en varios libros se lee citada como 
dogma físico. Un globo de hierro ardiendo , ca- 
yo diámetro sea de una pulgada , se enfria casi 
en una hora. Suponiéndose , pues , la duración 
del calor con proporción ó razón á los diámetros, 
infería Newton , que un globo de hierro ardiendo, 
é igual en grandeza á la tierra , apenas se enfriaría 
en cincuenta mil afíos. Sospechó Newton que la 
duración del calor era algo mayor en los cuerpos, 
á proporción que era mayor su diámetro ; y Her- 
manno Boerhaave (como notan Le-Seur y Jacquier 
citados) en sus Elementos químicos , dice haber 
observado , que Jos cuerpos conservan el calor 
<na^ tiempo , á proporción que son mas ¿randes 
ó mas densos. La duración del calor , en razón 
de los diámetros , se halla (advierte BufFón) en 
los cuerpos hpfnogéneos y permeables al calor, 
como lo es el agua. Esta proporción falta en los 
cuerpos sólidos : así en los globos de hictrro , que 
.l^ngan¿el número de medias pulgadas i«^ 2. 31, 
4. 5. N :. el tiempo que tardan en enfriarse has- 
la qu^ seipi^edan tocar con la mano , es de mi- 
nutos ía. 36: 64. 108.. . 24 N— i'a. minutos. 
^ Por 
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aUos cá erifiíarse. El mismo BuíF6ln-(i), con 
cáldáos diferentes de.lps/4ue swpohe Newtón, 
pretende inferir, que el cometa del año 1680 
[ ¿n caso de suponerse; su diámetro: de 228,342 
medias pulgadas) pudo concebir solamente el 
s . . . ca^ 



Por tanto ^ suponiéndose en la tierra el diámcr 
tro de 941^461 »92o medias pulgadas ,- el tiempo 
que tardará en enfriarse , hasta. que se pueda to^ 
car con la «mano sin quemarse , debe ser de — 24 
N^-^ia: estoes (poniendo en lugar de. iN ei 
numero correspondiente de medias pulgadas)» de 
j22, 595,080; 68 minutosí;^ue[ hacen 42964 años 
y 221 dias. Asimismo% en los .dichos : globos , ei 
tiempo, q<ue tardan en enfriarse totalmente será de 
-39. 93. J47^ iioi. 256. . , . 54 N— 15. minu» 
rtos : por taüto,' poniendo en lugar de N el n&- 
físeto de ?inedia5 pulgadas'^ que tiene el .diávié.*- 
iro-'terrestre,. el tiempo que;:la ki^rra tardaría en 
enfriarse totalmente , sería de 50,838,943,662 mL-. 
jimos , que hacen 96671 años, y 132 dias. 
-'(i) Bufii&ni.en: ia Obra citada : supone que éi 
-cdor det hierro ardiendo es siete ú ocho veces 
!Biayor:qué el del' agua hírbiendo /..é impugna á 
Newton que conjeturó- ser solamente tres órqha^ 
'tro veces mayor. Es necesario confesar , que es 
'poco exacta la escala de grados de calor, de que 
.ise Valió íNéswtóa-para su^s ^ákuLos , yj que citan 
lói comentadores^.de^ius. principios! matemáticos en 
el libre: 3.' prop. 8. -cor. 4i.: pnobL 41. ipmp. 21. 
:£sta escalase publicó en 'el tomo II.de lorOpus- 
-cuIqs de Neti^tánimpresoien^Ginebra e^ ^ño i744« 
Li Parte I. L 
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calor ;que llega á tenérrel hierro ardienda Mas 
poixjue- se.ignoran kegi-aildeza del tíomefta 4 y 
la densidad de su* materia (clrctuí^táncías que 
conspiran rancho para^alterar la duración dej 
ibalor).^ no^pcdremos. ^wmt m negar ^ que el 
calor del cometa era mas de dos mil veces ma- 
yp? 1 qu^ ^1 de un hierro ardiendo i. como di- 
xo Newton ; mas claramente podremos aifir- 
mair;->qtie el calor del coitietá {'en ca^o desér 
é^tengüal á la tierra en grandeza ^ y en la den^ 
sidad de; su masa) era veinte y ocho mil v^ 
ees mas activo v que el niayor del estío en la 
t3er<ra..La' gránd^aidel cometa fios es deseen 
noci^atn^s I su densidad ciertamente es mu^ 
cijib vÁ^or 4rqué la t;erresüre \ y }>rapórcÍQnada 
Á la resistencia 9 qüeide&ia hacer á la- activi- 
dad del calor en la suma vecindad al Sol. Es- 
ta circunstancia obliga á coi^'eturar ha;ber si- 
^o grandísima la^ actividad del calor solar en 
€lixx>meiea i y para> quetie ella formes él cocn- 
cepto debido > he aquí otra reflexión sóbrenla 
misma prueba. . . . . , -» 

Los cuerpos retienen comunmente tanto mas 
tíempo el;calor, quanto may^r es su densi- 
dad , cómo observó Boerhááve en. sus^EIeméD- 
tosi de química ; asi mas ttefopó' debe durar el 
-calor» en: la tierra ^ quecen eL agua ;forqí& 
la densidad . terrestre es: á la del agua ^ como 
^1630 á lóoo:' y mas tíempo debe durar en el 
agua '^ que' en ti ayre ^ ' porquería //déúsidád^ del 
tagua es á/laraére^ coqio'j 860^000 i looo^ Sií- 
.poniendp . con los^ n^odemos^ quei la densklád 
-téri^QStré sea á la solar como i^oop^ooo £25^285; 
.e^to. es<^ fue sea!iquadriq)la de la sükr , ós* 
.f .1 ';V;. \ ta 
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tase podrá suponer casi 400 veces mayor que 
la aérea.. Si un pié cúbico de áyre^ pesa uni 
onza , ^1 pie «cúbico de materia ígnea* Isolat 
pesará ¿asi ifoo onzas. & la áctiviitodi'de di-^ 
ciía materia corresponde según la opinión de 
los modernos á los grados de su densidad y 
peso ; viendo que el fuego terrestre elemen- 
tal , isobre cuya gravedad están dudosos (i) 
los Físicos 9 llega á tener una actividad ^ov^ 
préndente , coriio -se expertinenta: ^en^ lost efec- 
tos de muchos rayos; ¿qué actividad tan 
prodigiosa no deberemos conceder al fuego so- 
lar , que probablemente es millares de ve- 
ees mas denso y grave, que el fuego terres- 
tre? La actividad del calor en los cuerpos ter- 
restres suele tener prc^orcton con su densidad; 
no obstante ^ se experimenta (2) , que el cris- 
tal de monte, aunque ocho veces menos den- 
so que el oro , llega 4 concebir tanto calot 
como el oro : no será , pues , difícil , que la 
actividad del calor solar sea ex^esiyamente .su:r 
perior á la graduación que pide la densidad 
r del 
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Qi) Philoshfhia Uhtra , ^eu cchcticú' tatÜna- 
lis i etpieikanica *auet. Ignati. MofOriroSúi;: fi 
Vener: íy66.'VoL 8. Eft t\ vol. (^ nánf. 6 , d¿ ig^ 
MI le^t, 1. frop:%, ». 41 • /• ipo* trata de las opi- 
niones de lo$ Autores sobre la gravedad del fue* 
go. Véase' tdmbien la fíHca experimental de Nor 
llet , vól. 47 lección 13. sección i. artíc. i. * 

* {2) ^GmeU¿g1^aphe par Mr. Pingré , 178^! 
nH>L 2.part. 3. cap. %. ... * 

La 



Actlviá^á 
del calor 

propio de Ja 

tiexxa» 



S^ , Fiagé estático. 

del Sd , :en quien parece haber puesto el Gria- 
dor* ei manantial inmenso de fuego, calor y. 
luz para cakntar .y alumbrar los internuna-^ 
bles .bspaciosidel sistema planetario. La acti« 
vidad del calor solar últimamente aparece y^ 
se demuestra prodigiosa y sorprendente, re- 
flexionando, que el Sol no obstante su distatr 
cia de 34 millones de leguas hasta la tierra^ 
hace en ella y en sus producciones. sensibílíst- 
mos los: efectos de su : calor. 1 A éstese deben 
}a diferencia de estaciones , climas y prodiK> 
ciones tan vírias en la tierra. No me deten- 
- dxé , Cosmopolita , en analizar las observacio- 
nes: de los que juzgan , .que el calor terres- 
tre (i) es g^nefaluiente ^respecto :d& los terrí-r 
^olas cincuenta veces mayor que el solar so-i 
bre la tierra : mas solamente te haré reflexio- 
nar ,.que en la tierra no hay animal sano, ni 
planeta vigoroso sin la acción inmediata del 



: (i) Por constantes observaciones en el parale- 
lo de París^(díce BufFón en el suplemento á la teó- 
rica delántierra, parte Hipotética i memoria l. ) 
s^hSi balladp.^ qu« el calt)r provenieaw 4e lá ^t- 
í^.e9o6stií6-íes.a9L vec^s ma^yor., qCi^ ííl ^U5p, é&íá 
recibe del SpI ;- y en invierno es 491 teces mayor. 
Pebaxo del equadór y e.n los climas inmediatos^ ^1 
c^lor terrestre suele ser comunmente 50 veces n>a- 
yor, que el> proveniente del S:ol. M^iraa hXtp una 
tabla de] .c^lor terrestre y sokf , la qwl. is^/lee ^n 
eltoipQ déla Academia P.ealde ia&.:Ci¿ncia$ del 
ano 1765. p. 143. 
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calor solar ; y que la interrupción , aunque mo- 
. nientánea y accidental de sü influxo , se hace 
notabilísimamente sensible en todos tiempos 
y «itios , respectó de todo quanto produce y 
sustenta nuestra tierra. La poblaciqn de és^ 
ta , en orden al Reyno animal y vegetable ( y 
quizá también en orden al mineral ) , depende 
del activo ^ benigno y necesario influxo del Sol; 
y por esto el Cardenal Cusá-Knigth (i) y otros 
Autores pudieron formar la extravagante con*^ 
jetura de suponer poblado el Sol. Puede su- 
ponerse necesario para la población terrestre 
el influxo del calor solar moderado con la 
distancia de treinta y quatro millones de le* 
guas ; mas no por esto se concibe posible 
la población en el Sol devórador |de todo lo 
animal y viviente con la actividad prodigio- 
sa de su materia ígnea. ¿Qué habitadores po- 
drían resistirá su eficacia y voracidad? ¿Có- 
mo podrían exercitár sus funciones animales y 
yitales ? Podrá solamente suponerse ó conjetu-? 
rarse én el Sol población de habitadores con- 
denados eternamente por sus delitos á la pe- 
na del fuego mas activo y tormentador; pe- 
ro 



Influxo del 

calor solar 

sobre la 

tierra. 



En el Sol 
no hay ha- 
bitadores. 



(i) !^nigth en su jratado sobre la atracción y 
repulsión , publicado en Inglés, pretende probar 
posibles k población del Sol y de las Estrellas, y 
el caso de helarse de frió los habitantes. £stas pre^ 
tensiones ideales ó quiméricas , de que están sem- 
brados los libros' ilsicos , hacen poco útirs ridíctí- 
la su lección. 



cion del Sol. 
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rola hermosa claridaá» del Sol no se concilla 
bien con las perpetuas tinieblas que deben rey- 
nar en las cárceles de üos condenados^ 'Mas 
vanamente nos perdemos. Cosmopolita , en 
ideas quiméricas de la población solar : el Sol 
Fin físico fué criado para alumbrar y calentar su mun- 
^^Í^oVr^ do é imperio : este fin físico de su creación , que 
es innegable, basta para decirnos su -destino y 
ocupación. En la tierra están poblados el ayre 
que respiramos y el agua que bebemos^; mas 
no el fuego , /que nos calienta y alumbra : así 
por analogía debemos inferir , que falta toda 
especie de población en el Sol que en el sis- 
tema planetario representa, ó es el mar del 
fuego que lo calienta y alumbra. 
' El Sol en la tierra : ( como también en to- 
dos los planetas) causa con justa proporción 
el calor que sus producciones y habitantes ne- 
cesitan para su conservación. La» actividad del 
calor solar sobre la tierra puede crecer tanto, 
q^ie llegue á abrasarla y reducirla á cenizas. 
La naturaleza , por sabia disposición del Cria- 
dor , no presenta á los terrícolas ntngun exem-- 
pío práctico , de que puedan inferir el sor- 
prendente exceso' de tal actividad ; mas lo da 
el arte. en los efectos prodigiosos de los ra- 
yos solares recogidos en los espejos quemado- 
res , que se llaman ustorios ; la invención de es- 
tos Jaa dado fundamento .para que los terríco- 
las formen alguna idea de la actividad del, ca- 
lor «solar , en cuya comparación el del fuego (i) 
:. . ■ í: . . .. ■ r- ■ ter- 
-rv: ~ r^i : : . < •- : . i-..- - ■. ^ 
(i) Se trata de la actividad y composición ar- 

ti- 
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terrestre eb ^ como el resplandor de la l«z ar- 
tificial respecto del resplandor del Sol. Los ■ * 
terrícolas habiendo experimentado que los dia- Actividad 
mantés , rubíes y otras piedras preciosas se del calor de 
habían tíallado y visto invariables después de los espejos 
haber estado por algunos dias nadando, en su ustorios, 
fuego terrestre ^ ensalzaban la dureza , resis- 
tencia ^ y casi inmortalidad de tales piedras. 
Ellos vanamente se figuraban la incorrupción 
en el país de la mortalidad : mas el arte con 
la invención de los espejos ustorios les ha he- 
<:ho conocer , que en el orbe terrestre todo cer 
!derá á aquel fuego devorador , que según la 
revelación divina ( que la tradición conservó 
en el paganismo , como pruebo en mi historia 
de la creación de la tierra) dando fin á los 
siglos reducirá todo lo material á cenizas. Las 
experiencias, pues, hechas con toda especie 
de piedras puestas eñ el punto , en que exer- 
citan su actividad los rayos solares reflec-' 
tendo del espejo ustorio , han demostrado , ^ue 
ninguna (i) de ellas tiene resistencia invenci- 

. ble 



tificial de varios fuegos en el quarto y ultimo to- 
mo de la Obra : Magia uniwrsalis auct. Gas- 
fare Scotto. Herbipoíi. 1657. 4. 

,{i) Advirtió Hérmanno Boerhaave en.su Obra: 
^Elementa Ch^mia.^i^^i. 4. w/. 2. En^él volu- 
men I , parte 2 , de igne , ^xper. 2 , pág. 14$, 
que todo cuerpo sin exceptuarse el diamante se 
comprimía con el frió , 6 con la falta de calor. Es- 
ta experiencia debió bastar para conjeturar , qqe 

aun 
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ble, y que el diamante tanto celebrado por 

Actividad jgu fortaleza ó dureza se muestra mas endeble 

del calor so- ^^^ ^j ^.^j^j y gafíro (i) orientales, aunque tie- 

piedras^pre^ ne el privilegio de recobrar su resplandor ó 

ciosas, color, que otras piedras con la actividad de 

los rayos solares pierden para siempre. No 

parece probable, que algunos cuerpos terrea- 

•tres en sus elementos sean inconsamibles por 

el 



aun las piedras preciosas debían cederá «Ja actir 
"vidad del fuego /como con la mayor exáctiíttd 
lo ha demostrado Josef Ayerani : véase su trata^ 
do : Experiencias hechas con el espejo ustprig^ en 
la página 119 del segundo tomo de su Obra : Lc^ 
zioni Tóscane. Firenze. 1746- 4. 

(i)' El diamante coa el calor del espejó usto- 
r\o no: humea (Averani p. 159)» nías se dis- 
minuye sensiblemente , y se deshace en partes su- 
tilísimas é invisibles. El rubí (p. 131) con el di- 
cho calón no se despedaza ni se. consume ;perp sus 
'partes se separan fácilmente con el cuchillo : y 
..después' de separadas , puestas al fuego^ del espejo 
ustorio , se unen algo ( p. 134 ) : la unión fué tan 
fuerte, que deícando (;aer en tierra las-' partes uni- 
das , se mantuvieron sin separarse. El iafíro orien- 
tal resiste al fuego , como el rubí ; pero muda ó 
•pierde mas presto su color (p* 137). El zafiro 
llamado de agua se destruye fácilmente.;, conio 
también las esmeraldas; y mas fácil mqnt^ el ja- 
cinto y el granato. El crisólito se destruye coa 
dificultad ( p* 149 )> y el topacio se. ablanda fá- 
cilmente , pero no se destruya. . ^* .. ./ 
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el fuego., como conjeturó Boerhaave: porqué 
si ningún cuerpo terrestre hay sin poros ^ co* 
mo defiende el Filósofo Monteiro , estos de^ 
ben dar entrada al fuego para separar sus par^ 
tes. 

Aunque las experiencias hechas' con loses* 
pejos ustorios nos han hecho conocer , que lá 
actividad de los rayos solares en el orbe ter* 
raqueo excede la mayor del fuego terrestre; 
mas no por esto podremos jamás determinar 
los límites de la fuerza del calor solar : ó por* 
que nos faltan objetos duros- en que exerci- 
tarla y graduarla : ó porque no podremos ja- 
más hacer espejos ustoribs tan grandes, que 
recojan todos los rayos solares que son unir, 
bles , para producir el mayor calor. Si U gran- 
deza y el manejo de los espejos ustorios cor- 
respondieran á las intenciones y á los deseos 
de los terrícolas, estos para . hacerse, mutua-^ 
mente la guerra los usarían en lugar de las 
espadas y cañones. Y ¿qué se debería esperar 
6 temer , Cosmopolita , si los terrícolas pu- 
dieran hacer y manejar espejos ui^toriosvca-^ 
paces de abrasar no solamente navios (como 
se dice haberlos quemado Arquimedes(i) y 

Pro- 



(i) Refieren algunos Historiadores* antiguos, 
que sitiando Marcelo con la armada naval la Ciu^ 
dad de Zaragoza en Sicilia , Arquimedes logr^ 
quemarla con un espejo uscorio puesto á la dis- 
tancia del tiro de una saeta : y que Procólo con 
otro espejo ustorio quemó una armada naval que 

Parte I. M si- 



Límites de 
las ciencias, 
de que se 
puede hacer 
grande abu- 

ÍO. 



58 Fiage estática 

Procólo ) V mas también Ciudades enteras ? Las 
esperanzas ó los temores , que en aquel caso 
deberiamos tener , inferirás tá sin errar , ob- 
servando los grandes males y las perversas 
intenciones, que de causarse mayores males 
tienen los terrícolas quando se hacen guerra. 
Ellos con di uiso de tales espejos destruirían 
quanto vegetable y animal hay en el orbe ter- 
restre: ellos mismos y su tierra serían vícti- 
mas de su furor y de sus espejos : y el mun- 
do terrestre se acabaría enmedio de sus dias, 
y se reduciría á cenizas en su mayor verdor. 
Eli Criador sabiamente ha iie'gado á los ter- 
rícolas la habilidad funestísima de inventar es- 
pejos abrasadores de ellos mismos y de su 
tierra : y no ha concedido á la naturaleza la 
virtud de poder aumentar tanto la actividad 
del calor solar, que con /él llegue á perecer 
todo lo terrestré.^ Quizá , Cosmopolita mió , el 
' efec- 



sitiaba á Bi^anzo. Tzetzes advierte , que Arqui^ 
medes no se prevaleció de espejo cóncavo , sino 
de un espejo ardiente compuesto de varios espejos 
líanos y movibles con goznes. Esta advertencia 
excitó la curiosidad en BuíTón para formar un es- 
pejo de seis pies de diámetro, compuesto de 168 es- 
pejos pequeños , llanos y movibles , para qué se 
hiciese en un mismo punto la refle^íion dé los ra- 
y os solares, y con este espejo en .el mes de Mar- 
zo de 1747 quemó pedazos de madera puestos á 
la distancia de 200 pies , y derritió el plomo y 
di estaño puestos á la distancia de 1.20 pies. i 
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efecto dé esta virtud funesta al género huma-' 
no estará registrado en la serie de las obras' 
ó de los accidentes de la naturaleza , que en 
algún tiempo dexando de ser nuestra madre, 
se declarará nuestro verdugo y fiel ministra 
de los imperiosos órdenes de uti Dios ayrado, 
que con el fin del mundo quiere darlo á las. 
ofensas y á la ingratitud de sus criaturas ra- 
cionales. No te parezca soñado este pensa- 
miento , que te declararé mas con la siguienr 
te reflexión. La naturaleza no ignora el arte 
de formar espejos ustorios: los forma en la 
tierra , en el agua , y aun en el mismo ayre. 
Habrás visto ú oído , q(ie tal vez se han vis- 
to dos y mas Soles en un mismo tiempo; y 
tan semejantes , que entre ellos difícilmente se 
distinguía el verdadero Sol. Este fenómeno 
proviene de la reflexión de los rayos solares, 
hecha desde un punto de la atmósfera , en que 
la condensación de vapores forma una especie 
de espejo , que reflecte los dichos rayos , y 
con ellos envía á los terrícolas la imagen del 
Sol. No será naturalmente imposible , que es- 
te espejo natural y atmosférico llegue á ser 
como los espejos ustorios , y tan grande , que 
recoja todos los rayos solares , qi^e bastan pa- 
ra abrasar la tierra con sus habitantes. 

Estas reflexiones dirigidas , Cosmopolita , 
para darte idea de la actividad del fuego so- 
lar , habrán excitado en tí la curiosidad de 
saber qual y quanto sea su pábulo. Tus dudas 
aquí serán según las ideas terrestres , según las 
quales juzgarás, que no existe fuego que no 
sea devoi'ador. Para que el terrestre saciase 

M2 su 
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su voracidad , la naturaleza destinó inmensas 
selvas , betunes y otros minerales ; y el arte 
inventó las cererías y molinos de aceyte. Par- 
te considerable del linage humano se emplea 
en buscar materia para saciar la voracidad del 
fuego j y en plantar arboles para que los ve- 
nideros en ellos la hallen, como los presentes 
la hallan en las plantas que pusieron los an-» 
tepasados. La voracidad , pues , del fuego ter- 
restre , y su necesidad de pábulo para con- 
servar su vitalidad útil á los terrícolas, han 
dado motivo para que algunos de estos hayan 
juzgado , que los cometas , ó á lo menos su 
atmósfera , sean pábulo del fuego solar , que 
de él necesita para mantenerse , como de la 
comida necesita un animal para vivin A es- 
te asunto debo contarte una cosa chistosa. 
Acuerdóme de haber leído, que los habitan- 
tes de las islas Marianas, injustísimamente(i) 
llamadas de los Ladrones por algunos Geó- 
grafos, no habiendo conocido el uso del fue- 
go hasta que los Españoles desembarcaron en 
ellas la primera vez, al verlo ardiente yde- 
borador de leños que desaparecían en su lla- 
ma ó respiración, como la llamaban los Is- 

le- 



(i) Gobien en su Historia délas islas Maria- 
nas y que se citará inmediatamente » al lib. 2. p. 
62. dice : Que los habitantes de. ellas tienen hor- 
tor al hurto , y que se fian tanto de su mutua fi- 
delidad » que no cierran las puertas de sus casas 
quaodo salea de ellas. 
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leños , con la mayor admiración y temor lo 
observaban , y lo creyeron animal (i) lleva- 
do desde Europa , por lo qbe le dieron el nom- 
bre de animal Europeo* Parece , pues , que al- 
guns Físicos , pensando como los Marianos, 
tuvieron al Sol por animal cometario; y por 
esto juzgaron , que los cometas eran su pábu- 
lo. Le daban á comer cometas que creian te- 
ner 



Los cometas 
pábulo del 
Sol segnn 
algunos Fí- 
sicos. 



(i) ^^Lo que es maravilloso , dice el Jesuiu 
Carlos Le-Gobien ( en su Obra : Histoire des 
isles Marianes. Paris 1700. 12. lib. %. p. 44)9 
y que apenas parece creíble es y que los naturales 
de las islas Marianas no habían visco jamás el fue« 
go. Este elemento tan necesario les era totalmen- 
te desconocido : ignoraban su uso y calidades » y 
con la mayor admiración lo vieron la primera vez, 
quando Magallanes desembarcó en una de sus is- 
las , y quemó 50 casas para castigar a los isle- 
ños. Ellos al principio miraron el fuego como un 
animal , que se cebaba de la madera , que era su 
nutrimento. Los primeros que se acercaron ma- 
cho al fuego » perecieron y por lo que los demás que 
no se atrevian á acercarse 4e miedo » decian , que 
por no ser mordidos , ó porque este animal no los 
hiriese con su violenta respiración.. Esta es la idea 
que formaban del calor y de la llama.'* Este ca- 
so hace creíble que algunas naciones no conocie- 
ron el fuego hasta que casualmente la naturale- 
za se lo mostró y como insinuaron Vi trivio en su 
Arquitectura , lií. 2. cap. i ; y Plinio en su his^ 
torta natural y lib. 4. cap. 23. 



Los cometas 
según algu- 
nos Físicos 
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ner su origen (i) en el mismo Sol. Este ani- 
mal, pues, tan grande en su fiereza, como 
en su volumen , debería comerse sus mismos 
hijos. Este modo de pensar no es tolerable, 
después que Newton , benemérito del sistema 
planetario , lo ha ilustrado , defendiendo y pro- 
bando que los cometas pertenecían á él , co- 
mo - otros tantos globos errantes ó subditos, 
que lo poblaban y hermoseaban , y estendian 
inmensamente sus límites yjurisdicion. Según 
este pensar, que no parece irregular, no se 
puede sufrir , que hoy algunos modernos nos 
quieran pintar á los cometas como á otros tan- 
tos cocineros ó leñadores del Sol , destinados 
para conservar siempre encendido su fuego. 
No creamos esto , Cosmopolita mió ; no juz- 
guemos , que el Sol con ferocidad nunca vista, 
aniquile y devore los subditos que la natu- 
raleza le ha dado para poblar su inmenso im- 
perio. Juzguemos del Sol con mayor humani- 
dad y mejor física , y no adoptemos la extra- 
vagante opinión de los Físicos , que dan á co- 
mer cometas al Sol y á las Estrellas. 

£1 fuego , Cosmopolita , es un fluido que 

se 



(i) Kirchér (^itcr exiaticum , cap. $. p. 159. 
Obra que se cita en el n. 196 ) juzgó que servían 
de pábulo al fuego solar los cometas , de los que 
algunos suponia provenientes del Sol ( p. 172 ). 
Hartsoeker en su Obra (Cours de physique. Ha^ 
y^ y ^73^- 4* ^i^' 4' ^A- 'i* art. 3. p. 261 ) ju^gó 
que todos los cometas provenían del Sol. 
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se mantiene visible y activo por todo el 
tiempo ,' en que sus sutilísimas partículas des- 
encarceladas están en libertad , se agitan y 
conservan en movimiento. Estas propiedades, 
<que caracterizan esencialmente la naturaie- 
iza de nuestro fuego terrestre, se hallan sin 
duda en el solar» La masa ígnea del globo 
solar por efecto de la ley natural , impuesta 
sabiamente por el Criador , conspira á formar 
siempre una esfera , como las partículas ter- 
reas y aqüeas conspiran á formar ,. y conser- 
van siempre la figura esférica del globo ter- 
ráqueo. La dicha masa tiene sus. límites de Gravitación 
extensión , y la direccioa de gravedad á su de la masa 
centro ; está en el Sol, como en la tierra , el solar, 
grande fluido de aguas que gravita al centro 
terrestre. Están las aguas encarceladas en los 
ínares' terrestres ; mas la prisioa no impide su 
continua agitacioa y movimíenta, con que fer- 
mentan y se conservan incorruptibles y sa- 
ludables á toda especie de vivientes; así la 
masa ígnea , unida esféricamente eael Sol, es- 
tá en continua agitación y movimiento para 
calentar y alumbrar al mundo. En las aguas 
la agitacioa proviene de causas impelentes ó 
atráentes ; y en la masa sotar proviene de la 
naturaleza del fuego; el qual, no estando en- 
carcelado mas en perfecta libertad , natural- 
mente vibra y se agita. 

Si todo el fuego puro y elemental estu- 
viera unido , lo veríamos eti continua agita- 
ción y movimiento* Así quizá estuvo en el 
principio del mundo el fuego ó la luz que 
Dios crió. He dicho fue¿o 6 luz , porque prés- 
ela- 
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cindiendo ahora de las varias opii)i(Mies(i) de 
los modernos ( de las que trato en la historia 
de la tierra) sobre la naturaleza del fuego 

y 



(i) Fuego» calor y luz por muchos Físicos 
excelentes se han tenido por palabras substancial- 
mente sinónimas ; mas las experiencias químicas» 
que hoy son la ocupación de muchos curiosos , y 
el objeto de la especulación de no pocos Físicos, 
han dado motivo para iatroducir en la física di- 
versos sistemas sobre la naturaleza del fuego » de 
la luz y del calor. Crawford en su Obra intitu- 
lada : Experiencias y observaciones sobre el calor 
animal ^ publicada en Londres el 1779 » y reim- 
presa en el 1788 con nuevas reflexiones » defien* 
de , que los cuerpos combustibles arden con el 
fuego , y que en el acto de arder reciben del ay- 
re, Scheele , Quími¿o Sueco (en su Obra intitu- 
lada : Tratado Químico sobre el ajre y fuego ) 
defiende , que el fuego no es un puro y simple 
elemento , como lo llaman los Filósofos » mas un 
cuerpo ó mezcla de flojisto y de ayre desflojis- 
ticado : el qual ayre ¿1 llama ayre de fuego <( ay- 
re desflojisticadoen la física moderna se llama el 
ayre que de los cuerpos se saca libre ó despojado 
del flojisto : una onza de nitro da casi 800 pul- 
gadas de ayre désflojisticado , que algunos Físi- 
cos llaman vital ). Añade Scheele ^ que si la do- 
se de flojisto mezclada con el ayre désflojisticado 
excede lo que se necesita para formar el fuego» 
entonces resulta la luz. Wallerio , excelente Qui* 
mico Sueco , defiende , que el flojisto ó el prin- 

ci- 
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y lú¿ , sin peligro de error físico podremos su- Creación de 
poner, que fnego fué la luz! que Dios cxióen;^ ^* materia 
el principio del mundo : y esta suposición há^"" ^^^^^ 
! lio 



clpio inflamable es diferente de la materia del 
calor. Los metales encenJlídos , según Walierio^' 
piex:den después de. enfriarse la materia del ca- 
lor » tío la flojUtica; y el fuego üñicamente con^ 
siste en él movimiento de las dos materias de ca* 
lor y flpjistb , que en si son cosas distintas. L« 
luz» añade Wallerio , no necesita de estas riía* 
terias para existir : ella existe sin principio infla^^ 
mable y sb calor; y el Sol es un cuerpo com- 
puesto de luz purísima » que Dios crió en el pri* 
mtx dia de la creación del mundo. Los rayos so* 
lares no son fuego ni calor , mas tienen grandisi* 
ma aptitud para excitar el fuego y el calor. Luc 
(en su Obra : IJms sobre la Meteorología , pu- 
blicada en Londres el 1787). defiende , que el ¿le-» 
go es un compuesto de luz ,' y de una materia des- 
conocida , que él llama materia de fuego , y su<« 
pone natural y artificialmente separable de la luz. 
He indicado las opiniones mas modernas de los Fí- 
sicos sobre el fuego y la luz , no para adoptar- 
las ^ ni refutarlas , sino para dar idea de ellas^al 
Lector. £n la historia física de la tierra se tratará 
oportunamente d.e dichas opiniones \ y por aho^ 
ra baste notar. con Josef Xavier Poli (véase sa 
Obra : MUéeriti dijisüa sperimntaU , Napolu 
178^ 8. woh 2. En fl wol. 2. le$. 22. artíc.6. A 
, lia& f. 365 )\ que el suponer el principio in^. 
flamable 6 ftoj.i$ticQ en la iuz purísima fixa ó det- 
Parte L N te- 
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' ) lio no cotitradecir ala historia^ ep qiie.Miáy^ 
' sés^hablañdb jálala Iu£>tietra;4>a^ua, vegeta-: 
kle$ ^ iiabiamjles ;>y^ ii^más .abras 'de la c7eac|o» 
del mundo ^ no hace particular mención del 
Por qué ''^^S^ ' ^^^ .^M**?^ .?^P^?Q .s?r ,1? niater¡a_de la 
Moysés na ^^^* ^o parece creíble ^ que hablando-Moysés 
hizo men- del agua \^ de la tierra y detayre(r)\^ nb-hu-» 
ción de la biera héchomencioa del fue^bi, que e¿ el al-- 
creación del ma material del inundo. La matera ígnea y 
fuego* l^münosa^ criada eat el primer momento de la 

existencia del^mundo, y por su naturaleza ^ 6 
por particular propiedad unida, esféricamente^ 
puéotei?er inmediatamente un movimíéntocir-' 
eular ^ (:on ql rque girando xontínuamqnte al 
rededor del caos crSadd(como el Sol 4 ségutt 
los Astrónomos V que siguen el sistema llama* 
Como hubo ^^ ticónico^ se mueve al rededor del globo 
dias y no- terrestre ) » formase naturalmente, la succesioti 
ches antes de dias y noches ^ antes qué se^qriáse ó formase 
de haber el; Sol v cuya formación dice* Moysés haber sut 
^^ cedido «1 el \d¡a*quarto de la creación deí mun- 

do* El Soi^ que se formíÓ de una .parte de di^ 
' cha materia ígnea » con su movimiento circu- 

'lar 



tenidá^en los cuerpos ^ conviene con sólidas expe-^ 
yiencias y fundamentos , y está expuesto solamen* 
teta algunas dificultades ^ deque los demás sis» 
temas nq éstan Ubres- \ ;. ? > : • > 

(i)^. ]^úyiés/pár el ayré ént(índi& el espacio en- 
tre, Cielo, y tierra , en él Tq'uft.fué. feriado el áni- 
Biál volátil; En este sentido, se. habla frecuente* 
mente del :ayre en los; líbros.sagrad^os¿ j l 



i::*' 
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lar no hace otra cosa, que continuar eterna^- 
mente el que el Criador imprimió á la misma 
materia; Si leste ^nsar no. te agrada ^ Cos<* 
mopolíta., porque no concibes posibilidad dé 
movimiento circular sin efecto de atracción 
newtoniana, podrás figurarte ésta en el gran 
caos que se rodeaba por el ^lobo* de materia ' ;^ ¿ 
ígnea. Esta^ criada con el i mismo caos, y se- 
parada de. ¿1 , empezó á rodearlo en fuerza de 
la impresión ó proyección que se lé dio, y 
de la atracción de la materia inmensa del mis-^ 
mo. caos. Este modo de pensar , que expongo 
mas iai^mente en mi historia de la creación del 
mundo V hace concordar el siátéma de laatrac* 
cionv co^iiel que Moysés^ propone en^el Gé- 
nesis ; y sirve para entender , como hubo y C6mo se 
debió haber dias y noches antes de la forma- forioó-elSoU 
cion del Sol , la qual hi^o Dios separando de 
la pura materia ígnea una parte, que pbr sü 
naturaleza se reduxo á figura esférica , y con- 
tinuó el movimiento ségun pedia la combina^ 
cion de los principios físicos , que en el quar- 
to diá de la creación del mundo estaban ya 
ordenados como ahora extsten. En dicho dia; 
en que se formaron los planetas y las estfé'-^ 
lias, empezó él concertado movimieritbdélos 
globos celestes , que áán dura y durará hasta 
el fin del mundo. Si Dios hubiera formado el 
Sol en alguno de los tres primeros dias déla 
crea!cion^;i su í movimiento en ellos hubiera sido 
diferente ^d^l que ahora tiene , pues que én^ 
tonces er^n ¡diversos el orden , la figura; y 
el sitio de la materia criada. Se formó de lá 
subsitancia ígnea el Sol á diferencia de la tier^ 

N 2. ra ^^ 
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tB y de los: demás planetas que se.fbrmarorf 
del fuego y i de. otros? tléáieoios. Figúrate, 
CosmppúUtai, qtie Dios en ila áerra separase 
toda la materia ígneai que hay en ella : luet 
go esta materia se. uoiría esféricamente , co-r 
mo se unen todas las gotas de los ñuídos, y 
formaría un pequeñísimo Sol., JMas no temas 
esta sepajracioa, ni que el fuego terrestre se 
pueda unir,, hasta, que llegue álos inortales el 
último día , en que arderá toda la tierra y se 
reducirá á pavesas. 

Parte d«t 1^ materia ígnea y luminosa , cFÍa-^ 
fia ^n .el primer dia de la creación del ilnun-« 
do, di3 tribuyó Dios entre los. planet;^sv co^ 
n^tetf .y si^ atmósferas^ y con parte mayóc 
formó las brillantes estrellas (que son otros 
tactos . Soles) , y nuestro Sol que es Océano 
de fuego, y luz de todo esteiñiyndb planeta- 
rio» Podrá suceder :^ue del ígneo Océano^ so-^ 
lar sa%an partículas que se difundan por los 
espacios inmensos de dicho mundo , y que á 
tiempos debidos vuelvan á él ; como las aguas 
jfueWen á entrar en el Océano terrestre , de 
gue salieron. Las partículas colares podrán 
circular ó girar por todo el sistema planetar 
fio ; mas volverán después á su fuente, como 
la sangre en los animales vuelve al corazón 
de donde salió. Podrán desprenderse del glor 
jbp solgr, levantarse, y es tenderse por todos 
Jos lados , como los vapores terrestres al rer 
4edor del globo terráqueo ; mas por ]órden y 
desatino constante y universal deja naturaleza 
dpberátTíestitiiirse al lugar ó cuerpo de doftr 
de; salieron» Naturalmente baxíi de$dei.el Sol 



go mextin- 
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á la tierra el fuego solar , y naturalmente des- 
de ésta vuelve á subir al Sol ; así como en 
el hombre su sangre naturalmente baxa á sus 
pies, y desde estos naturalmente sube á su 
cabeza» Si se pudiera formar tal especie de j^^^ ^^ 
candelas , en las que naturalmente se volvie* g^ inexi^^ 
sen á unir las partículas oleosas , que exála- guíbles. 
sen quando estaban encendidas , se tendría un 
fuego inextinguible. Este fuego perenne ó eter- 
no , que solamente por ficción conoció la anr 
tigüedad , nos presenta realmente existente en 
el Sol el Supremo Criador* Miserable sería ver- 
daderamente el estado de los terrícolas , si el 
Criador nb'liubiera encendido en el Sol la 
inextinguible lámpara que los alumbra ; i mas 
ellos se le muestran agradecidos por haberlos 
librado de tal miseria ? CosnfK)políta mió , yo 
me sumerjo en llanto y profundo deliquio al 
considerar , que tantos terrícolas por ignoran- 
cia é irreflexión gozan incomparables benefi- 
cios con las obras de nuestro amoroso Cria* 
dor ; é insensibles , como bestias ^ no se rin- 
den una vez al menor homenage desagrade- 
cimiento. David 9 aquel santo Rey , formado 
según el modelo de la voluntad divina , ape- 
nas supo abrir la boca para cantar las ala- 
banzas de nuestro Dios , sin ensalzar la gran- 
deza y la utilidad, y el beneficio de sus obras« 
¡O, quanto mi espíritu se regocija quando leo 
,sus cánticos! ¿Qué estudio para.mí ha sido 
mas delicioso, que el que he hecho para en-^ 
tender el admirable sentido 4e sus penetrantes 
expresiones? 

Te he dicho , Cosmopolita , que la mate- 
ria 
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ria ígnea del Sol podrá girar por et espacio 
planetario , como el agua marítima gira por 
la atmósfera , por la superficie y por las ve- 
nas de la tierra ^ y después vuelve al lugar 
de donde salió. Podrá suceder esto ; mas tam- 
bién podrá suceder, como conjeturó el gran 
Químico Boerhaave (i) , que el Sol aumente y 
avive en la tierra su ívego, dando paralelis- 
mo á las partícula^ ígneas , y sin comunicar- 
les nada de su masa* Con el, artificio huma- 
no el fuego terrestre (2) se hace visible , se 
aviva , y adquiere suma actividad ; ¿ por qué 
no se cobcederá al Sol la virtud que reamo- 
cemos en el artificio humano? El Sol; con su 
^acción, puede desencarcelar el fueígo terres- 
tre , y hacerlo activísimo con la varia direc- 
ción que dé á las partículas ígneas. De qual- 
quiera manera que esto suceda, 6 se pueda 
imaginar , según los varios y aun exóticos sis- 
temas de los Filósofos sobre la naturaleza del 
fuego , del calor y de la luz , es innegable por 
razón y experiencia, que siempre dura la misma 
cantidad de fuego que Dios crió en el a y re, 

en 



- (i) Hermannus Boerhaa'vex JElementa €hy- 
miée. Leyda. 1732, 4.^0/. 2. En el voL i. p. 2. 
prop. 17. p. 259. 

' (2) De la variedad y' actividad del fuego 
terrestre , que resulta de la mezcla de varios sim- 
|)les, se tratfi ttí\3.0hi^i Magia úniversalis auct. 
Gaseare Scoto S. J. Herbi^oli. 1657. 4. voL 4. 
en el voL 4. 
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enelaguai y en la tierra. El ftiego\ como su- 
cede al agua , muda de sitío , se esconde y se 
manifiesta succesivamente» Si el fuego se intro- 
duce y penetra otros cuerpos , se oculta á 
nuestra vista, y no se hace visible, sino rom- 
piendo las cadenas que lo aprisionan , y sa- 
liendo def las cárceles en que se oculta» Si el 
fuego está solo , puro y sin mezcla de otros 
cuerpos , como parece estar en el Sol , se ha- 
ce siempre visible, como el agua pura. en el 
mar. El fuego destruye los cuerpos que lo en- 
carcelan ; ó por mejor decir , rompe la unión 
de sus partes para salir de sus senos ;^ma^no^ 
se destruye ni consume á si mismo. £1 en sí 
es indestructible é incombustible. Es^-a idea -exím^sloí 
del fuego, aunque abstracta é incapaz de veri- ¡^r es como 
ficarse con la_ experiencia del fuego terrestre, el terrestíe. 
es conforme á la naturaleza ígnea. El fuego 
en la tierra no es diferente del que vemos en 
el Sol ; mas no por esto debemos atribuir ne- 
cesariamente al fuego solar todas las propfe-^ 
dades que observamos en el terrestre , y que 
dependen , no de la naturaleza ígnea , mas de 
la combinación y del influxo de los dáná^r 
elementos terrestres. El ayre y el pábulo ne- 
cesario para la conservación del fuego terres- 
tre , son muebles inútiles para la subsistencia 
del solar , que se agita y mantiene por sí mis- 
mo ; 6 digamos , que el ayre y el pábulo , res^ 
pecto del fuego terrestre, no hacen otraico* 
sa que ponerlo en libertad , la qual tiene siem- 
pre el fuego solar» El Sol , pues , con cierto 
y sabio orden de la naturaleza dirigida por 
su Autor , es el Océano de fuego en el mun- 
do « N 



72 * Fiage estático 

do planetario, como el mar es del agua en 
el orbe terrestre : por lo que acertadamente 
en hebreo se dan al Sol los nombres de sche- 
mcsch ^ cheresc y hamman , que significan fue* 
go , estío y ardor : y aquel Sabio (i) , cuya 
ciencia , la profana Filosofía aún confíe^ ha- 
ber sido divina, con razón llamó al} Sol va- 
so admirable : obra del Excelso , que en sí con- 
tiene un horno siempre ardiendo. £1 Sol es 
también un cristalino mar de la mas pura luz, 
y del mas vivo resplandor ; pues que ima mis- 
ma cosa son Sol , luz y resplandor , como di- 
xo San Agustín (2). Los fenómenos singulares 
y admirables de esta luz solar piden , Cos- 
mopolita, que de ellos yo te haga discurso 
separado* 

5- IV. 

Lu% solar. 

PRopio del fuego se ha creído siempre el 
calentar y alumbrar. Sé que se da calor 
intenso sin luz ;. y luz sin calor ^ como ad- 
vierte Boerhaave en su Química tratando del 

f ue- 



- (i) Eclesiástico, 43* 2. Vas admirahile ^ ojms 
MCtisi. « • • Fornac^m custodUns in ómnibus atr 
ihris. . í 

* (a) San Agustín , Serm. 59. Sol , candor ct 
€U¡or : tria sunt vocabula , ft ^tria unum : quod 
cande f , hoc caUt , eiquod calet , hoe candí t : tria 
hac vocabfíla , res una cognoscitur. 



aJ mundo Planetario^ jr 3 

fuego i así el hierro suele estar ardiente sin Calor y luz 
dar luz alguna; y la luz lunar 1 recogida en ^^^ propie- 
el foco de los mavpres espejos ustorios , no da j* fuego!^ 
señales de calor. Estas y otras experiencias no 
bastan (como quisiera Boerhaavé (i) ) pata 
probar , que el calor y la luz son dos propie- 
dades , que no se hallan simultáneamente éa 
el fuego ; mas solamente podrán probar ,, que 
€stas dos propiedades del fuego no obran siem- 
pre (a) uniformemente , 6 con la misma activi- - 
dad. El fuego se hace tocable con el calor, ^f^^f^ J 
y se hace visible con la luz. Esta es la visión ^^^^ y ^^ 
del calor , y aquel es el. tacto de la luz. Con ve con la 
los dos efectos de calor y .luz el fuego se ha* luz, 
ce sensible á los dos sentidos de tocar y ver; 
los quales , siendo en sí diferentísimos , piden 
impresiones diversas. Una partícula aislada y 
<:asi indivisible de fuego, puede ser visible: 
mas no por esto deberá ser sensible al tacto; 
y menos deberá sentirse caliente. Cantidad 
grande de luz ó de partículas visibles de fue- 
go , puede hacerse visible y sensible al tacto; 
-así tal vez la impresión de un rayo luminoso 
en el delicado tacto dé la vi^ta no; ofende y 

¡ , * " des- 



(i^ Boerhaavé , J. de igne , /. 133. 

(2^ En er antecedente discurso se indicó U 
variedad de opinfiónes modefpas sobí^ lá natura- 
leza deLfuego. ,. de. la luz y. delr calor. : Yo suponi 
go el calor- y la' luz provenientes del ^fufego :' y 
esta suposición en abstracto parece ser la mas 
verdadera y congruente en las experiencias.. * 

Parte I. O 
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despierta V mas no por esto nos hace sensible 
su calor ; -pues que ;¿)ard tal efecto necesitaría 
ser mas aguda y fuerte su impresión... Este ra- 
ciocinio es no menos racional., que convincen- 
te de la simultánea existencia del calor y luz 
en todo fuego ; mas prescindiendo de esta qües- 
tion que casi se agota con el dicho racioci- 
nio ,. y restringiéndome al asunto propuesto, 
yo me atrevo á establecer por máxima expe- 
rimentalménte cierta , que en el Sol la luz es 
compañera inseparable siempre de su calor. Ne- 
. gar éste en el Soles lo mismo que dudar si hay 
fuegaen una caáa^ cuyas chimeneas vomitan 
I torrentes de humo. 

No puede haber mortal inteligente que du- 
de ser -el Sol causa de la luz y del. calor , y 
que su ministerio natural es auyentar las ti- 
nieblas con la luz, y vivificar todo lo terres- 
La ignoran- tre córi SU calor. Éstos ináportantes y nece- 
cia fué cau- sarios servidiós que el Sol haice á toda criatu- 
^^A^^ \^^\ ^ mortal , fueron la causa verdadera que em- 
dado al Sol. pg¡-¿ y engañó la ignorancia humana para, que 
distinguiese al Sol entre todo lo visible, con- 
cediéndole «^ya actos ^ vitales , . ya intelectuales 
y¿^a divinos. El Sol fué criado un grande ani- 
¡tnal; los pitagóricos (i),, platónicos y estoi- 
cos 



i • • • - . ■ 

-: (i) El Jesuíta Juan Bautista Riccioli en su 
gran Obra : . Almagtstum úovum. J^otmonia. 1 6 f; i * 
jjhl: Vúlk'.2Í en el vol. i. lib. 3. cap. i. p. 92. 
expone con erudición las ideas exóticas antiguas 
sobre la naturaleza del Sol. 
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eos lo entióblecieroa ereyen4QlQ -espíritu ;/jr 
vátias naciones asiátieas , tmop^ , ^fri<;áQ$& 
y americanas con ciega 5UperstíQÍo;i. íft recorr 
nocieron y adoraron gofiüo Dif^, cli(ttnguÍQa-) 
dose entre toda la ptrvám^ cuyos JBmpCLra-í 
dores , llamados Incas , y qreídos upiv^rs^-j 
mente descendientes del Sol , establectetr^on cqq 
pompa, y estendieron con empeño el 4ultO S0n 
lar por. todo sa Imperio. El Físico hDyfi:on,ada 
miración oye estas supersticiones y preocupan 
ciones dé la antigüedad í cuya ignorancsia 6 ce- 
guedad no le permitian conocer qtue d cálenrr 
tar y alumbrar , propiedades del Sol , son efec-^ 
tos naturales de un cu¿r|K) insensible. La ig*^ 
norancia de la Física y ^e la Astroapniía han 
hecho guerra al culto de solo Dios , como la. 
hacen los vicios,: de tan funts^sb conjeqüen-^ 
cias es la ignorancia en tos hombres^ / :í ' '^ 

El Sol, destinado para alumbrar con , su; - i- i 
luz, y vivificar con su calor. lo «eafttble, clel- 
sistema planetario , parece pedir de justicia ^uñ 
su sitio sea el centro del Orbe mundano. E^ta 
reflexión, que movió á Pitágoras (i) pafa' su-, 
poner al Sol en dicho centro , se fuada enfria-. El Sol , se- 
zon que no es incongruente , pero tamipoco .es' s«n Pitágo- 
^convincente; porque uno y otro efectOípülipde> '^^ y los As- 
hacer el Sol moviéndose al rededor de la tier-, modermls 
ra , y suponiéndose ésta en el centro del mun- está en el 
do planetario. Los Astrónomos copérnico-new- centro mun- 
tonianos autorizan la opinión de Pitágoras con daño. 
' ^ . ■ .. :.;'• ; - • •. '.■. ^.í . ' las 



(i) Véase Riccioií citadp, p. 92. 

O2 
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* las varías afiarencias que en el Sol y en los 
demás planetas descuore la observación | as- 
tronómica , y con los efectos de atracción que 
observa la nueva física. No es tiempo aún d^ 
haUar de estos nuevos descubrimiento^ de As- 
tronomía y Física, según los copérnico-new- 
tonianos : discurro ahora de la luz solar ; de 
ella he inferido el sitio que Pitágoras dio al 
Sol , y á ella debo reducir todas las reflexío* 
nes del presente discurso. 
• Te he propuesto. Cosmopolita, el Sol co- 
mo fuente de calor y luz en el mundo plane- 
tario : no quiero por esto persuadirte, que en 
éste ñó hay calor, ni luz sin el Sol. Esta per- 
Hay calor y s^üasion sería errónea. Luz y calor vemos y 
luz en todas sentimos én la atmósfera terrestre , estando au- 
las partes senté el Sol : y luz y calor se encuentran en 
del mundo las materias ígneas , que forman las duras en- 
planeterio. tarañSs del orbe terráqueo, y ocupan sus um- 
brosas cavernas. Sentimos en la ligera atmós^ 
fera de la tierra., en la áspera superficie de és- 
ta , y en su interior , efectos claros de luz y 
calor provenientes del fuego esparcido por el 
orbe terrestre, por sus producciones y anima- 
les. De ésto ninguno duda. Sentimos también 
en la^ tierra efectos prácticos é innegables de 
la íuz y calor, que el Sol incesantemente nos 
envia. La luz , de que eí Sol es fuente inago- 
table, y que forma la deliciosa y alternativa 
^ccedon de ^ los dias y de las noches en la 
tierra , se difunde momentáneamente por es- 
pacios . inmensos á presencia del Sol, ó á su 
primera instantánea aparición. Su masa es lu- 
minosa y caliente. Newton dló el nombre de 

hu- 



al mundo Planetario. ^^ 

humo iluminado á la llama del fuego terres^ 
tre , y nosotros podremos dar el de vapor ilu- 
minado á la luz solar. Ésta, dice un Físi* 
co moderno (i), es un vaporamiento de la 
llama densa, con que la superficie del glo- 
bo solar resplandece y brilla. La luz solar 
condensada presenta en la física los efectos que 
se advierten en la llama viva del fuego ter- 
restre, con la que conviene admirablemente en 
producir y comunicar el fuego , y en resistir 
al impulso del ayre. Si con un fuéllese sopla 
sobre el cono luminoso de la luz solar en el 
espejo ustorio , la acción de ésta no se altera 
nada : y esto prueba , según muchos moder- 
aos , que la luz solar es mas densa y dura , que 
la llama del fuego terrestre ; pero quizá prue^ 
ba , que es mucho mas activa , 6 que no pre- 
senta resistencia á la materialidad del ayre. 
En estas reflexiones preliminares sobre la luz 
solar, yo he empezado , Cosmbpolíta , á hablar* 
te de ella , como de un vaporamiento de la 
masa solar , que instantáneamente llega á la 
tierra , y en ella se hace sensibilísima por su 
iluminación y calor. Este modo de hablar ha^- 
brá sembrado en tu men^e semillas de varias 
dudas , entre las que la mas sorprendente , á 
mi parecer, será la de inferir, que en talca- 
so debe ser continua la disipación de la ma^ 
sa luminosa del Sol , y que esto no pueda su-^ 

ce- 
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(i) Buffón: Hutma natural. Parte i. dd 
suplemento. j 
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ceder sin notable y visible pérdida de su gran- 
deza , y sin peligro de llegar á desvanecerse 
todo el Sol después de algunos siglos^ ¿Podrá, 
pues , temarse que el Sol coa la disipación con-^ 
tínua de su materia se apague, aniqufle y 
desaparezca , como se apaga y consuníie una 
candela? Este temor produce la amenaza de 
una noche eterna á los terreólas. Estos vivi^ 
rán entonces envueltos en el manto de la obs-- 
curidad que cubre á los condenados. Terri* 
bles conseqüencias. 

No temas por ahora tanto mal , Cosmopo*? 
lita ; pues que los Físicos , que juzgan hacerse 
la iluminación solar del sistema planetario con 
la disipación de la masa solar , son mas avá-t 
Tientos que los Holandeses , y mas económi-^ 
eos que los Genoveses y Florentinos; por lo 
que proveyendo la obscuridad eterna , que con 
tal disipación puede amenazar á los planetícolas, 
defienden y prueban con cálculos menudísimos, 
que el manantial de luz solar es casi inagotable; 
ó porque su disipación es tan económica , que 
apenas se pueda hacer sensible en millones de 
millones de millones de años ; 6 porque la na- 
turaleza . ha dispuesto , que en el Sol entre 
tanta masa luminosa como sale; como en los 
mares terrestres ^ntra tanta agua como sale 
de ellos. De qualquiera manera que esto su- 
ceda , tú no puedes menqs de descubrir ya di- 
ficultades grandes en entender la verificación 
de qualquiera de las dos opiniones insinuadas 
sobre la propagación ó difusión de la luz so- 
lar. A estas dificultades otra se allega , que po- 
demos llamar maravillosa, y consiste, en de^ 

ter- 
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terminar el tiempo brevísimo , én que la luz 
solar se difunde por la inmensidad de los es* 
pacios etéreos* 

Te he hecho ^ Cosmopolita ^ varias refle^ ' 
xlones sobre la luz solar para enseñarte á du- 
dar : ahora debo hacerte otras para que se- 
pas decidir ^ ó á lo menos balancear el peso 
de tus dudas« Lá qüestion que tratamos es cu- 
riosa^ difícil é importante ; y por esto debe ser 
expuesta con alguna difusión. Tu bondad en 
oírme 110 hará que yo abuse de tu paciencia: 
óyeme, te suplico^ con atención* 

Se ha dudado ^ Cosmopolita , por muchote 
Físicos , si la luz era cosa distinta del cuerpo 
luciente,: como el sonido lo es del cuerpo so^ 
noro (en cuyo sentido parece que hablaron 
Aristóteles ,, Des-Cartes , y otros Filósofos) ; 6 
si por ventura es algún efluvio de la substan- 
■cia luciente ; lo que pensaron Demócríto , Epi- 
ctSró » Grimaldi ^ Newton y los modernos. Que 
la luz sea corpórea , y cosa diversa del cuer- 
po luciente, ó sea efluvio de su masa, noso- 
tros debemos en toda suposición reconocer co- 
mo cierto, por razón y experiencia. Corpó- 
reo es todo lo que toca y e4 tocado^ dixo 
bien Lucrecio (i); 

Tánger e cnim^ et tangi^ nisieorpusnuUa potest res. 

* . . . -• 

¿Quién puede dudar , que la luz toca el ór- 

' ' - ^ Ow 

• (i) Tittis Lucutius , de rerum Natura , lib. 

I. V. 305. .- ... V 
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gano de la vista, le es sensible y atin^ molesta, 
Propieda-- si obra con actividad? La luz á nuestro arbitrio 
desmateria: con instrumentos materialísimos se aumenta, 
les de la luz. disminuye, junta, separa y mide. La luz pene- 
tra y atraviesa unos cuerpos , y reflectendo de 
otros que impiden su pasage, y la rechazan, 
produce los efectos mismos que vemos en el 
enhoqué de cuerpos duros , unos contra otros. 
Estas y otras propiedades , que son comunes 
á toda luz , se observan prácticamente demos- 
trables en la solar, y convencen ser corpó-^ 
rea toda luz. Si alguna vez en la escuela fí- 
sica has asistido á las experiencias ópticas , no 
sin maravilla habrás notado , que con un pris- 
ma y espqo en mano se maneja la luz solar, 
se divicle , une y desfigura con mayor facili- 
did , que una pasta de cera derretida. A estas 
experiencias , no menos fáciles que simples , de- 
bemos la idea práctica y cierta de la mate- 
rialidad de la luz , y la verificación del nue- 
vo sistema físico de los colores , para cuya 
formación Newton, su Autor, mucho se va- 
lió de los descubrimientos de Grimaldi , co- 
mo nota (i) el agudo é ingenioso Castel, que 
en su óptica probó (a) no haber agotado New- 
ton lo mucho que sobre ella se puede decir. 
La experiencia confirma la prueba de CasteU 

Gri- 



. (i) Luis Castel , Jesuíta : veritabk sistema 
de Newton y anal. 9. §. 12. 

(2) V optique. des eouleurs £ar L. Castel irc. 
Taris 1740. 8. fag. i. - 



al mondo Planetario. fti. 

Gritnaldi, pues, con su famosa Obra(i) so- 
bre la luz y los colores hiríd iierametíle al 
perípatetísmo , que se hallaba^ gravemente in- 
dispuesto por la herida mortal, que antes le* 
había dado Scheiner con el descubrimiento de 
las manchas solares. Con las e)cperiencias que 
GrimaldLhiáio sobre la luz y I05. colores ^ erax^. 
incompatibles las calidad^es ideales é incorpó«r 
reas, que los peripatéticos sn figuraban ea 
los cuerpos; conoció bieh estas conseqüencias; 
Grimaldi, que las indica en el Prólogo de 
su Obra , á la que , por no irritar el peripan 
tetísmo , entonces triunfante , añadió un pe*, 
queño librp , que intituló en su favor y ser-r 
vicio para mayor ignominia suya ^ pues que 
cotejándose en él las razones en favor del pe* 
ripatetísmo con las experiencias , resplandecen 
mas la eficapia de éstas, y, la in9ubsÍ3tencia 
4e aquellas, Esta verdad se llegó á coooc^ír y 
confesar por los Físicos: y con3ÍguíeQ(ieniénJ:0 
la materialidad corporal de la kiz se 'adoptó 
como artículo innegable entre los dogmas de la 
ílísica. Después que se conoció ser la hxz mate*!- 
xial como los demás cuerpos mundanos , se ex- 
citó la gran duda , há^ta ahora m decidida^ 
sobre el modo con que la luz solar se propa* 
ga por todo el sistema planetario , en que el 
Sol es visible. La luz,. dicen unos Físicos, se 

ha- 
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(i) Physieo-mathesis de lumine , coloribus , ffP 
iride , alüsque annexis libri dua , auctare Frat^ 
fisco Grimaldi S. /. Bononiée , 166^. 4, 
. izarte I. P 
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halla dispersa por todas partes , y para su ilu-* 
mfnacion necesita que un cuerpo impela , opri-^ 
ma ó mueva las partículas sutiHsimas de que 
se compone su masa. Las estrellas causan es-^ 
te impulso ú opresión : lo causa con mayor ve- 
hemencia y actividad el Sol ; y por efecto re- 
sulta la ilumiiiaciotí solar por todo el mundo 
planetario. La luz, dicen otros Físicos , es una 
continua dimanación del cuerpo luciente ; y 
su propagación no es otra cosa que la difusioní 
de la materia luminosa. Ésta segunda opinión, 
que es de los físicos newtonianos, es plausible 
en M Astrononftía , en la quese pretende* veri- 
ficar con cálculos y observaciones 4 que sé ci-' 
tan como otra^ tantas pruebas experimental^ 
mente convincentes é innegables. Yo no me atre- 
veré á caracterizarlas por tales : te las expon- 
dré clara y sinceramente; yá la rectitud de 
tu juido ámparcial , Cosmopolita ^ dexaré fsat 
decisiofi. Para lograt la mayor claridad en ex^ 
ponerte hs dos insinuadas y contrarias opi- 
niones sobre la propagación de la luz , te ha-- 
ré relación separada de las razones y pruebas 
que cada opinión alega en su favor. Empiezo 
exponiéndole la opinión de los nexvtonianos: 
su relación será algo larga ; pero ^uizá te di- 
vertirá , porque la entretexeré con relaciones 
de fenómenos curiosos. 



$.V, 
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Propagación de la luz solar según los new- 

tonianos ; su admirable velocidad y 

y espacio inmenso por donde 

se difunde. 

LA luz soUv se difunde por los espacios 
inmensos en que el Sol 3e distingue ó ha- 
ce visible ; y su difusión^ si no es monientánea^ 
debe ser maravillosaqíiente veloz. £n esta bre- 
ve proposición se indicaq^ CQSmppolíta , dos 
■resultados^ que parecían, sknpl^. y cíar^nieriT 
te inteligibles. Hagamos análisis de eUos; y 
para que al analizarlos no se abisme tu consir 
deracion ^ aviva tu fantasía figurándote ^ qu? 
con ella llegas á verlo miserable á la vista cor^ 
por al: y dfxala volar por la inmensidad del 
espacio en que el Sol se Ijace visible;, 6 po.r 
4ondesu lüz:se, difunde poFt^nl;osa^mepte. 

Saturno , penúltimo planeta así sistema so- 
lar, dlstíi del Sol mas de 327(1) millones de 
Jeguas; y no obstantie esta distancia recibe de 
él tal abundancia de luz, que ésta lo ilumina^ 



Difusión de 
la luz solar 
según los 
newtonia — 
nos. 



(i) Newión citado, lib. ^.p. %. p. 4a. quie- 
re que sea de ^40 millones de leguas la distancia 
desáe Saturno hasta el Sol ; pero los Astrónomos 
modernos lo han alexado mucho mas , , porque;efi 
la distancia que pone Newton ., ia^omodaría no- 
^tableine.at^ al Soi. ' 

Pa 
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y reflectendo desde el mismo Saturno hace vi- 
sible á los terrícolas su globo , y los cinco as- 
tros ó satélites que lo rodean. La luz solar^ 
por reflexión desde los cometas , se hace visi- 
ble á los terrícolas, no obstante qué los co- 
metas se han visto sobre Saturno , y fuera de 
los límites planetarios de la jurisdicción atrac- 
cional que los modernos dan al Sol. Esta ju- 
íisdiccion, por más que se litigue, según los 
modernos , induvltablemente se estiende á la 
.distancia de mas de 4700 millones de leguas, 
que llega á dlexarsie del Sol el cometa visto 
el año de 1680: pties que ningún moderno 
duda , que todos los^^ cometas giran por el es* 
jpacio que comJ)retíde el imperio solar , á quien 
están sujetos. Grande espacio hemos señala- 
da' á la difusión de la luz solar; mas no lo 
-hemos' señalado todo : la luz solar se estiende 
hasta aquel púhto' de distancia inmensa en que 
el Sol llega á sfer visible; y €ste punto no se 
puede 'determinar faéilmente. Hagamos una 
Téflexíon, con que i este lexanísimo punto nos 
acerquemos millones de millones de leguas. La 
i'eflexioú hará que nos acerqueníos estos ml^ 
«llones de^legua^ sin movernoisde aquíé ^ > 
Colocándose en el telescopio una lámina, 
y estrechándose el agujero por donde se ven 
los objetos en tal modo, que el diámetro so- 
lar, (colmó llegiSá hacer Huighens) apar^ca 
^7,^64 veces menor c¡\ie desde la tierra lo; ven 
los terrícolass eñ este caso el Sol conservará 
-áúh íu hiz tan viva y clara , como lo que se 
observa eri la estrella- Siró, que es ía mas bri- 
llante y aparentemente la mayor del firma- 

mea- 
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mentó. Esta experiencia basta para inferir 
<]ue en la suposición, de distar de la tierra 
el Sol 34 millones de leguas ; el misnoio Sol 
se vería desde ella no menos luminoso y bri- 
llante que Siró , aunque distara mas de nove- 
cientos y quarenta mil millones de leguas. £1 
aparato con que Huighens(i)hizo dicha expe- 
riencia, puede causar algunas ilusiones ópti- 
cas ; por tanto , procuraré demostrarte el mis- 
mo resultado , con otra observación menos ex**- 
puesta á errar. Supongamos , como dice BuíFóa 
en la Memoria segunda de la parte hipotéti- 
ca 



(i) Huighens puso en el telescopio una lá- 
mina ^ cuyo agujero fuese una duodécima parte 
de linea. Por este agujero el diámetro solar apa- 
i'eció 182 veces menor que se ve con la simple 
vista. Notó Huighens que la luz solar aún apa- 
recía mucho mayor que la de Siró ; y para dis- 
. minuirla colocó en el agujero un globo de vidrio. 
Con esta operación el Sol aparecia como se ve 
Siró. £1 globo de vidrio hizo que el diámetro so- 
lar disminuido se volviese á disminuir una 152 
parte. La multiplicación de los números 182 y 
i^^u (que son los denominadores de las facciones ) 
da la suma 27,664 , que multiplicada por el nú- 
mero 34,000,000 de leguas ( distancia del Sol has- 
ta la tierra), dará la distancia de 1940,576 mi- 
llones de leguas ^ desde la qual el Sol apaJrecerk 
' á los terrícolas con la luz y con el resplandor que 
ellos ven en Siró. Véase Huighens ^ Cosmothfio- 
ros ^ lib. a./. 717. 
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ca de su Historia natural , que el diámetro 
aparente de Siró forma á la vista de los ter- 
rícolas un ángulo de un minuto segundo; su- 
posición que se hace graciosamente , ya que 
no es perceptible el ángulo ^ con que se ve di- 
cho diámetro. En esta suposición , constándo- 
nos que el diámetro solar se ve con un ángulo 
de 32 minutos (que hacen 1920 segundos), se 
inferirá (i), que el Sol se vería tan luminosa ^ 
y brillante como Siró , desde la tierra , aunque 
4e ésta distará 3,686,400 veces mas, que la 
tierra dista actualmente del SoL En la mis- 
ma suposición podemos dividir entre la juris- 
.dicion del Sol y la de Siró (que es otro Sol) 
el espacio que actualmente hay desde la tier- 
ra hasta Siró , y tanto el sistema solar , cómo 
el siral , se estenderáñ por sus respectivas mi- 
tades ; esto es , cada uno de los dos sistemas 
dilatará su jurisdicion por un espacio , que es 
1,843,200 veces mayor , que el, que hay des- 
de la tierra al Sol. De este cálculo , que aun- 
que apoyado en suposiciones algo arbitrarias, 

üo 



(i) En la dicha suposición las distancias serán 
como el quadrádo de un segundo al quadr^do de 
J920 segundos; ó como I. á 3,686400 : este nu- 
mero da la distancia desde Siró hasta la tierra ; y 
el número i. representa la distiancia desde ésta 
;al Sol : y siendo ésta de 34,000,000 leguas , por 
este numero se deberá multiplicar el quadrádo de 
1920 para hallarse el numero de leguas que Si- 
ró distará de la tierra. 
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no contiene cosa improbable , y quizá dice me» 
nos que lo que hay , inferirás , Cosmopolítay 
ser inmensa la distancia de Siró, que quizá es la 
estrella mas cercana á la tierra ; y que los m 
mites del mundo solar pueden estenderse millo- 
nes de millones de leguas mas allá de los 4700 
millones de leguas , que el cometa del 1680 lle- 
gó á alexarse del SoU Podremos decir , que los 
límites de la jurisdicion solar podrán estender- 
se sobre el afelio (i) de este cometa el número,^ 
á lo menos (2) , de 125.337,600,000,000,000,000 
leguas. Esta es la extensión jurisdicional de 
la magestad solar, en cuya comparación es- 
un punto y casi cero la extensión jurisdicio* 
nal de algpnas magestades terrestres, reales^ 
cesáreas é imperiales , que se hacen sangrien- « 
tais guerras por estender su jurisdicion un p^l* 
mo de tierra ó de agua. AlSol, en el acto 
de su formación , señaló el Criador los lími* 
tes del espació jurisdicional , que aún conser- 
va y conservará invariables hasta el fin de los 
siglos , en que deshaciéndose en cenizas ó ani- 
quilándose , experimentará los efectos de la 
mortalidad común á él y al mundo que alum- 
braba. 

A 



Limites de 
la jurisdi- 
cion solar. 



(i) Afelio del cometa es el punto en que él 
se halla , estando ésta mas lexos del Sol. 

(2) Supongo de 34 millones de leguas la dis« 
tancia solar ^ por la que se debe multiplics^r el 
número 3^686,400 notado antes , para determinar 
el espacio jurisdicional del Sol. 
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ees mayores que el del sistema planetario; y 
aunque su iluminación . durara por millones de 
millones de millones de siglos, no obstante la 
masa que en la difusión de tanta luz por tan- 
to tiempo perdería el: Sol^ sería menor que 
la materia de agua que.ipuede caber en el hiie« 
co pequeñísimo de . una . abellaíia. Suspende, 
Cosmopolita , la admiración que en tu mente 
podrá excitar ó causar esta proposición : oye 
sus pruebas no menos admirables que la mis? 
ma proposición. ; , •■-,■.. i 

Si atendemos al inmenso espacio en que 
por hacerse visible el Sol se infiere : difundirá 
se su luz , yial número de millares de años 
que se cuentan desde su primera iluminadoOi 
^ parece que se podría conjeturar haber salido 
del Sol mas masa luminosa que es la arena 
contenida en el mar, y dispersa pot la. at-^ 
mósfera terrestre; pero la conjetura es qui-> 
mérica: pues que no sin probabilidad se afir- 
ma, que un globito (cuyo diámetro sea de un 
dedo solo ) lleno de agua contendrá mas ma- 
teria que hay en la luz, que puede salir del 
Sol por mas siglos que se indican coa d nú-r 
fnerode granos de arpna necesarios para cu?- 
brir toda la superficie del orbe terrestre. Hé 
aquí , Cosmopolita ^ una proposición que pre- 
tendo probar , aunque te parecerá mas.admir 
arable 6 improbable que la antecedente* Es- 
cucha brevemente la prueba. 

La superficie terrestre con dificultad ^pue- 
de contener el número de granos de áréha 
que se indica ó exprime con una cantidad nu- 
mérica ^^que conste de la unidad y de veinte 

: ^ • • y 
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camehte por todos lados. Si es continua la dini 
fusión de la luz solar ; si sü propagación se han 
ce incensantemente por espacios inmensos , He* 
nandolos de puntos luminosos; ¿cómo, pre- 
guntarás, pueden suceder tanta difusión y pro^ 
pagacion de luz sin que sensiblemente por mo« 
mentos , y á la v^sta no se disminuya el vo-^ 
lumen del Sol ? Éste , me dirás , deberá pa-^ 
decer ya deliquios mortales después de tantos 
millares de años que generosamente envia ar- 
royos inmensos de luz á todo el mundo: es-f 
tara vecino á su fin , y él mundo expuesto á 
una muerte de tinieblas eternas, las quales 
desconcertarán toda la naturaleza , y causarán 
la iruína total en Jas criaturas sensibles. ¿ De- 
beremos temer tanto mal , Cosmopolita ? No, 
no lo temamost Si la iluminación solar se ha-> 
ce con la difusión y pérdida de la masa luml« 
nosa del Sol, no creas que la naturaleza coa 
este obr^r suyo se destruya : mas antes bien 
se conserve. El Supremo Aujor de la natura- 
leza le ha dado leyes para su conservación, 
no para su destrucción : y según esta máxi- 
ma, que es dogmática en la Filosofía, los new- 
tonianos han pensado y encontrado una ma-** 
ñera ingeniosa , con que el Sol , no obstante 
la continua pérdida de su masa solar , sea ca- 
si eterno en alumbrar. Es justo que oygas el^ 
pensar de los newtonianos ; voy á referírtelo 
brevemente. 

Conocen y confiesan los newtonianos la 
diminución de la masa del Sol con la difusión 
de su luz ; mas añaden , que aunque la luz so- 
lar se difundiera por espacios millone;3de ve- 
Parte I. Q ees 
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ca/* Y suponiendo que cada uno de estos in- 
sectos constase de so niiembros diferentes , el 
Pequenez núnniero de estos será 25,000,000,000 ; y cada 
de sus tni- mieqibro será 22,500,000,000 veces menor que 
^mbros. la pequeñísima semilla dormidera. Si tal es la 
pequenez de los miembros de estos insectos, 
¿qual será la de los veinte mil insectos , que, 
como antes te dixe, el mismo Arena contó 
en la casi, indivisible gota de agua que estaba 
Sutileza de ^ ^^ punta de un alfiler ? Y si tal es la suti- 
les elemen- l^za de los miembros, de los vivientes , que son . 
tos« cuerpos compuestísimos , ¿qual será la de Ibk 

elementos terrestres ? ¿Qual la de la luz , que 
aparece el mas sutil de ellos ? Este raciocinio 
nos obliga , Cosmopolita , á reconocer en la 
luz una sutileza , que materialísima é infíni* 
tamente inferior á la de nuestros pensamien- 
tos , es superior é invisible á la perspicacia de 
nuestra fantasía. Conozcamos que el Criador 
grande en la creación de las cosas máximas, 
es máximo en la de las cosas mínimas, _ 
Con las reflexiones que acabo de hacer ^ me 
"^ , parece , Cosmopolita , haber conquistado tu 
admiración , 6 haberla robado de tu mente^ 
que contemplo en estática curiosidad de las re- 
. sultas que producirá la prueba del asunto pro^ 
puesto. La luz solar debe ser sutilísima ; y aun- 
que su sutileza no sea prácticamente determi- 
Bable , sin peligro de errar podemos afirmar^ 
que es algo mayor que la sutileza de la atmós- 
fera terrestre á la distancia ó altura de 300 
leguas sobre la tierra. En esta suposición, que 
üinguir Físico podrá negar con fundamento, 
yo discurro así. 
X La 
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Xa sutileza déla atmósfera teíJfestre en l^í 
altura de 300 leguas es tantas veces menor^ 
que la sutileza de la atmósfera ^vecina á la tier^: 
xa, quaiitas unidades se ¿obtienen en la can* 
tídad numérica que consté de la unidad y seb- 
ienta y dos ceró& La verdad de esta propo- 
sición se infiere de. la progresión con que la at- 
mósfera terrestre se enrarece á proporción 
de su altura^ según indican algunas experien- 
cias. . ^ 
Tenemos ya la diferencia de densidad en- 
tre la atmósfera terrestre , que está á la altu- 
ra de 300 leguas , y entre la que está inme- 
diata, á la tierra ; queda ahora por compar 
car' la densidad.de esta atmósfera vecina á. la 
tierra coifi la del agua; Las expeiciencias ha» 
hecho ver constantemente , que en varios si- 
tios de Europa , la densidad del ayre (ó de 
la atmósfera vecina á la tierra) está ala del 
aguaen :diver<sas razones ó proporciones , cot 
mo vulgarmente se díí^. Esto es; la mayor 
denisidad del . ayre es respecto .<le la del agua; 
como la uniáad respecta del número 606 : y 
la menor densidad es cotm la unidad respec- 
to del número looo. El agua, pues, no lle- 
ga á ser mas de mil veces ma& depsa que el 
ayrei; ni llega á ser menw que j6q6 veces mas 
densa que el mismo ayré>: poí lo. que tomani- 
do el medio entre eistos dios extremos de deü't 
$idad, podemos suponer, que ^. ayre es. 800 
veces; menos den» que el agua i; y esta supo^ 
sicion bastará para inferiir , q^e I» densidad dd 
agua es tantas veces lüa-yor^ que la :detla jatt 
mósfera terrestre ái la altura^ di? ^qo í leguas^ 

quan- 
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; quantas unidades se contienen en la cantiHad 
numérica que conste del número ^ y. de se-: 
. tentá y q«atro.c6ro8/Seguneáten€6impnt<r, y» 
en suposld^a úe ser ia uiensídad de ia^uz Iguala 
á la de la acmósfera terrestre en la altura dé- 
300 leguas, se infiere qué un i dedo de agua 
contiene mas materia , ,qué se lialla en el nú- 
mero de dedos de luz que se emprimen por la 
Cantidad dicha^ cantidad numérica de ^75 dfras; y el> 
de ^^^^^^ tiempo necesario para que se agotase la ma-- 
de Tffua. teria'dt tantos dedos 'dé luz ^ quantos se ex- 
primen por las unidades de dicha cantidad 
numérica , comprendería mas siglos , que hay 
unidades en la cantidad numérica que^ cons-^ 
tase de íá utiidad con 29 ceros. Esta cantidad 
ts mucho ínayor qué la del número de gra- 
nos, que ,' como dlxe antes, bastarían para* 
cubrir toda la superficie del globo terrestre. 

Sin el aparato de estos cálculos aéreos 6 
atmosféricos , que Newton inventó para hacer 
mas creíble su opinión de la difusión de lai 
luz solar; Griinaldi , de quien antes té bablé^ 
probó la sutileza incomprensible déla Itiz, va- 
liéndose de lá delicadísima y real sutileza de 
la muchedumbre de partículas de varias cla« 
ses de cueras; A este^efédto propone «muchos 
exemplos'Curíosos^n^la proposición I, del lii 
hror. dé 'Su Obra citada; y otros ti^es eñ 
el tratado- qué Boy le escribió sóbrela sutile- 
za de los efluvios. En los tratados de Física 
experimental los modernos tratan difusamen- 
te ésta misnná materia ; por 1q que es kiútil 
que yo aquí, par^ probarte la tnoomprensible 
jutil^za que puede tener- la lu£> te alegue nue^ 

vo» 
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vos exemplds y cálculos de lá casi increíble 
sutileza , que deben tener las partículas de que 
se componen muchos cuerpos terrestres ^ ó en 
que se resuelven según la experiencia. Con*- 
vienen > pues^ todos los. Físicos ^eai la incom- 
prensible sutileza de la luz y aunque! áe con- 
tradicea en el moda con que sucede ^ la ilu- 
minacioa que es el objeta principal del pre-í- 
senté discurso,. 

Según los cálculos y l?s observaciones he^- 
chas sobre -la sutíléia de lá luzV se infiere, 
Cosmopo¡líta ., que >sería mínima y casi • despre^ 
ciable la porción de masa , que según la opi- 
nión de los newtoníánoseí Sol pereciera aluni- 
brando el inmenso espacía del universo por 
millones' de millones de siglos: nus al misnib 
tiempo se» infiere v que siendo éUSol de graiir 
deza finita , su substancia últimameáte en ál 
orden natural <i según la opinfen expuesta, de- 
bería disiparse , aniquilarse y desaparecer. La 
(Continua difusión de la luz solar en tal caso 
sería una enfermedad natural de-éníquilamien- 
to del Sol; Y su crisí mortal debería ser It 
jdesaparicionidé todo su globow Podémos^figuraf- 
nos inmensas cantidades numéricas de^ siglos y 
mas siglos, que tardaría eñ disiparse la masa 
solar: más toda cantidad numérica,^ quepuer 
<la realizarse, contiene ^úmeío finito de uni- 
dades, y i solamente puede signiificap tiempo íg- 
nito. El mundo , pues^ que no será eterno en 
su duración ,, no lo es en ^u principio; y ni 
el Sol , que presentemente esi' de grandeza fini- 
,ta , no pudo jamás tenerla, infinita , y ni^ pudo 
tardar una eteirnidadi'ái cdnsuinirse^ Por: taA"- 
* i to 
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i.0 es necesario inferir . que el Sol ^ por ra- 
zón de su continua disminución con. la difu-* 
3Í0II de su masa luminosa, deberá natural- 
mente faltar y aniquilarse : y porque no hay 
^azocí para conjeturar , que después de la cri- 
si mortal del Sol continuarán á existir los de- 
más entes de su sistema mundano , deberemos 
inferir también, que entonces acabaría el mun- 
do solar. £1 Sol «e llama padre de los vi- 
vientes: j^tos no pueden quedar huérfanos, 
con su vtda es incompatible i la. muerte de su 
padre. Si ^esto hubiera de suceder v podremos 
^X)njeturar , que en todos, los entes sensibles^ 
por orden ^admirable de la naturaleza, cons- 
-pira á su destrucción y aniquilamiento aque- 
lla ley que los vivifica^, y hace servir á los 
altos y misteriosos destinos de la Providencia 
Divina* La misma ley y orden de obrar ,, que 
^ el cuerpo humano se descubren desde su 
concepción, hasta su muerte, conspiran siem*- 
pre de concierto á la nutrición, fortificación, 
aumento y destruccioEa 4el mismo cuerpo. £s<^ 
te , con d obrar constante de la naturaleza, 
pasa del estado de la ñuidéz al de la solidez; 
y ésta , adquiriendo mas y mas grados de con- 
sistencia , osifica y casi petrifíca todo el cuer- 
po humano, y de este modo, impidiendo la 
movilidad dé sus partes y el curso de sus lí- 
quidos al cuerpo , imposibilita la vida , y lo 
acerca á la muerte.. Así todas las criaturas sen- 
sibles con su obrar constante y natural , y el 
&)1 con la disipación continua de la masa lu- 
cida que esparce, para alumbrar el universo, 
«e van acercando al dltimo deliquio y crisi mor- 

taL 



al nmñétJBJgneta\ii). . (^p 
tak Yd/feípéuo'j^e aígyrii AstrjSnotoo^ redu-'i 
ekndolárfcíteuloila pébdída deUa)'ma$a (solar* 
con . la . üuminaflion y ntoft).4l^gi>e , á/ ¡seSatdr .-el . • 
ana , el itncs, ídia^ hoIfa^7 momento v en que! - 
deberá consiHiiirse. el SoL Si .se llega á hacer 
este, cálculo: ^ yq lo iniprimixía con los queii 
Buffián erk:el supiemetfto: á ^ü Historia :;natilraJc 
hizpsobrp ios. planetas y leó/nctal ,tó.íSotfte su4 
yogadas é^cas d:eila nat^r^kJiac.ea éattitárof» 
mancesca Obra- tendría su- propio lugar, rA Xu 
Cosmopolita^^ íte; baste el haberlo oid&iOo sia 
pérdida • .de tlemí>o : : joo. dieberíás pendeí roM 
tiempo en iJteerla ?(Dexemos, estas rfantásttcsfli 
Gonjetnrás :/ plisemos :á. otras coa qwe. pod^ndA* 
combinar :ia^«enteocia faewiomajaa. «<>bre:l» dii 
fusión de la luz solar.. , \ k 

Pudiéramos coojeiurar ^ jCosmopolíta , que 
el Soly como, te insinué aatesi^i sea .eji; í^l úlr* 
tema planetario ¿I .-mar depoíiitiariofé; Wagotan 
bie;de luz^ comoíehdOcéanoib'tbs del^agjjíjieiik 
la tierra ; pero , las mancbis .que : fre^iienten 
mente se ven én; el Sol , coma después te din 
ré .mas: largamente v páréoen probar ,. que fistfe 
mar . de .lu¿ se vá> contínuaifteiute i 4¡íil»íldQí ea 
vapores. ífcioüfaltá» aewtonianoá modernos i^jqueT 
preveyendo en la . difusión de la luz i solar #1 
aniquilamiento total que no querrían en el Soly 
y no. coQcibieodo probabilidad .para sü|ioner, 
en el Sol um mar .inagotable de.luiz,. como el 
Océano parecevserlo.del agua en la;.tierra., se- j^^ ^^^^ 
gun. el obrar consíaotie' de Ja^. q^tura^leza , para tas^^ ^2k>yx\(^ 
precaver ^tanto mal.sej^iiran ;queel Sol tira de/ fuego 
á,sí los. CQnietas.jíPr^ aliígeqtarse con ellos ; y solar, 
que la substancia cometaria, sirva de ;j^bulft 
Parte I. R á 
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á la voracidad solar y y ocutpc' el vado qtie 
en su cuerpo idexa ^ la 4is|pacioá' déla ^ luz sarf 
El Sol dev6- lar. El Sol , pues, f será el ^gran inonstriio de 
ra su mun-- SU mundo 9 él , coitia la balléáa en los mares 
do- terrestres devora los peces, así en los Cielos 

devorará los cometas. Estos , según loi> admi- 
rables ytogtdos de la >lte$tr(Miomía nueva ^ se 
han elévadoc á la nielase ^de plknetais v cuerpos 
de iigual duradon 4 - y^ quiaá de mayor solíééz, 
que la del Sol; ¿y una^huevá opinión sobre la 
)u2 en'Ha^^sica querrá llevar los cometas ál 
matadero 6 á la cocina delSol? blot^n^i 'Cos- 
mopolita mid; no pensemos «sí; £1 orjulgo del 
Oriente teme supersticiosamente, y >^zga er- 
róneamente , 4}ue eia- los: eclipsesi: 'solares un 
dragón se acerca y pretende comerse el Sol; 
jy noSÉífmií crégremos cqn vulgar supersti- 
ción, que ^el Solprecende* devorar los cometas, 
astros í. que el Supremo Autor: dio las leyes 
mism^as qué observarnos ied : losr platnetas', ^ lí^r^^ 
TAámn^&íhs <xm ellos ? Los ¿ometas son otros 
tantos planetas: su destino- debe ser común: 
ái los platefetas en -el órdea natural guerréan 
<^on bl^l en' ta -duración^ éstasmisma se de- 
be x:ondfedérá los cometas; 'Son3e®éÓs 4:uerpos . 
opacos' 4neaí)actes de con viertiriserert masa lu-^ 
cWa: podrán contener partículas Ígneas ólu- 
éidas , como las contienen los cuerpos terres-^ 
tres : mas ellas no pueden aluraibrar 3iri des-» 
' encaícelaf se ó salir dé' la prísioh en que las 
7 tiene la masa cometaria ;' y e» caso de- des-, 
encarcelarse , el sistema planetario se inunda- 
ría y obscurecería con las cenizas de los co- 
metas, abrasados» 
s A '. .-.'-Te 
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Te fié expuesto ,* Có&túúfdáUQ Id' -difusión 
y dismiiiiK:ioaxle:la íuz.solaD Jseg«n los be^M- 
tonianos: paso'ahora áidedararte su < opinión 
sobre la admirable velocidad que dan á la mis- 
ma luz, y al mismo tiempo no dexaré de des- 
cubrirte las dificultadas queixontra tal opinión 
oponm ingeniosamente algunos FísicoSé Crecían 
los antiguos v^ue la luÉ^ ser propagaba instan- 
táneamenltie. Ellos concebían luz é iluminación 
instantánea , como, causa y efecto: simultáneos, 
3in explicar* coma obraba la causa y cómo 
provenía el efectow.i.Grimaldi, que en ísu Obra 
sobre la lus y colores ecUó sobre éstos punf- 
tos los :fundanientos de quantó. defendtíi Newl- 
ton y^hari ihistradó los )modemos , propuso 
largamente la difusión succesiva de lá luz. 
>>La taz y decía ^ es ftuído.j y el.fluxode éste 
embej)e el níp vimienit¿locah!.¿ La lusíde las 
estrellas liegauKio^ nosotros nos representa 
las estrellas en'el lugar en qué ya no están. •« 
Se puede afirniar intrépidamente , que la luz 
se difunde en tiempo , y no instantáneamente^ 
lo que muchos por vano temor no se atreven 
á deqír , & no examinan^ con la ^demasiada con- 
fianza qué esta €osfl; se deba suponer , y no 
T)Oiief (i) enídüda.'* Para demostrar estas pro- 

" ' ■^'' : - !.. pO- 

■ . ■ ■ . - »i I * 

• • f • ' , V • . • » • ; ^ ., . • , 

» (1) - %Péáíe el* tratado de Grimaldi citado , lib. 
1. fpop&séüíi^^ ^: t. J>.' 153. f^^'f^f' 14* «- 5\/- 
•1$5. f ropos. 15. n. 2. jp. 158. En estas tres pro- 
posiciones Grimaldi prueba largamente la difu- 
sion^ succesiva de la luz ; opinión que después 
aceptó, NewfiónV -y se isüéle^ llamar nefWÍtoD(a^. 
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poñdcáies Griinaldi alega, razones filós^cas, 
'fondadas^ ei^elr Goínaa obrar! de la jxatnrale» 
za ; y- los oíoderíios/haar añadido las pruebas 
experimentales , fundadas en los efectos de la 
luz. Los modernos, püesv con T^rimaldi de- 
fienden , que la luz se- propaga succesivamen- 
te , y con pruebas que; Uaman experimoitales^ 
llegaaí á itecerminar A tiempo que la luz tar- 
da en correr óí difundirse porqualquier es* 
pació. No te iiésagradará , Cosmopolita^ oír 
la observación , que según los newtonianos» 
:ha hecha conocer claramente ^lá succesivf 
-propagación de la luz ,.y ha^dador fundamea^ 
-to para . determinar d tiempo .que; ella tarda 
(en propagarse por qualquiér es|Kácio« Oye la 
relación que te contaré: brevemente;. Los As- 
trónomos. Cassini y TLoem^. notando que ea 
lois écHpses de .Ids satéUftes de Júpiter ( ó de 
liL& quatiD Jimas V que siempre giran al rede- 
dor de este planeta) no áe ^observaban cons- 
tantemente los mismos tiempos periódicos , con- 
jeturaron i, que los dicho? eclijw^'se veían ya 
juas pffesiooy ya riñas tarde;, árprteporcioaqué 
•la tierra estaba filias ó imeoos ^oináiá Jópiíer; 
cesta e;sváí proporción que la jj»? ¿wdejápir 
ttT. á l2Lí tierora . tema:, qu^ hacfirj^iwmór; fy.aOr 
-yor camino. Observaron , pues , que quando 
la tierra' Tstab'a ' éritfe H Sol y los 

áélipsbsrdéílbsnsafélifes de éstfe ^&^Míeir(í^asi 
í^ pMflutos (i)nia^ .pisestfi^, qu^ qíüflnéo^neil&cd 
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se hallaba etitre Júpiter y la tierra ; y de es- 
ta observadoq infírkron , que la luz ó espe- 
cie visual del eclipse de los satélites de Jú- 
piter tardaba 16 minutos en caminar la lar- 
gueza del diámetro á^ la órbita terrestre, la 
qual largueza se h^ce de (^millones de le- 
guas. Cassini y, coijijetufap^o después , q\}é la 
diferencia:, de .tieipppsr periódicos en , yerse 
los eclipses de los satélites, .de Júpiter, po- 
día provenir de no ser realmente iguales los 
periodos, de : tiempos 1(1) , retrató é impugnó 
la opinión de la propagación succ^^iva de 
la luz, Roem^r se confirmó en ella , y qui^ 
so demostrarla con nuevas observaciones; y 
^últin^amente^ ^^ Bradley pretendió explicai^lá 
claramente^ y casi evidenciarla con el fenó- 
meno llamado aberración de las estrellase íi- 

: r '.'■/.' i. ' . í Xas^ 
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notada la (diferencia d^ :i6 minutos» la q^al yo 
puse en k edición ^ de > mi viage estático en Ita- 
liano; mas la diferencia noitada fué de 14 minu- 
tos , como «e advierte enlft {iielacion de la obserr 
vacien que' se lee ^n ja historia de la Académi^i 
-de París dpi -i/fij,^ queje citará inmediatfifneni;^. 
(i) Véase Histoire de V Academie royale des 
Sciences , annee 1707 , de la edición de París en el 
1708, p. 77. El compendiador de las Memorias 
.qué en la .^ :78¡.dice *)\Qlif ^n el 1-675 todos^ los 
lí'ilósi^fos, defen^i^p J^^px<>pagacion instafit4nea 
de la luz ^ no habia leído la Obra de Griinal- 
.di_cit?ido. .. . ^.. . 
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xas , la qüal consiste ea un movimiento apa^ 
Tente de ellas, por razón, ya del tiempo qu* 
sn luz emplearen llegar á la tiétta, y ya de 
los lugares que está va mudando en su giro 
al rededor del Sol; como mas largamente te 
explicaré en otra ocasión (i). Según la opinioa 
de Brandley ( que eS coinufi entre- los bewto- 
nianos), la luz en ún tñiíiuto cami&k ijuatra 
millones de leguas. La Inz'de la Lmia (cuya 
distancia mediana hasta lá tiierra se pone de 
88,86o leguas^ llega á lá vista délos terríco- 
las en menos de un minuto segundo y una ter- 
cera parte de segundo: tiéíApb tan pequeño, 
que no basta paía que los ■Astrónomos sin des- 
confianza en sus observaciones,: se atrevan á 
probar con las observaciones de la Luna la 
propagación velocísima de la luz lunar. Según 
las experiencias de Mersenne(2), la hala de 
canon camina ,600 pies ea »a minuto $figuiir 
do: y en este tiempo la luz, según losnew- 
tonianós , camtóatíi ^980,809,95^:^ ^or lo qtíe 
la velocidad de la luz es á la velocidad de 
la bala, como el húmero 1,634,683 es á la 
unidad. Esto es, 1& luís es 1^634,683 veces mas 
veloz que la bala de canon. És'ta tardaría 
dos años y ^¡g diaí en caSütiár'tres millo- 
nes 



(i) Véanse en la jkif te segunda de €Íte vlage 
•el §. 4. de la Jomada m i y el 4- U. de lá Jor- 

(2) Véase la Obra citada de Musschenbroek. 
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lies de leguas ; y la hiz haría este camino ea 
muchO' menos de un minuto : lo haría en 45 
ixdnutos segufldos.^. £1 sonido^ cuya velocidad 
parece admirable á los terrícolas ^ tardaría un 
año y 155 dias eú caminar I0& tres millones de 
leguas. Una voz dada en el Sol con tanta for- 
taleza j^ue se j)udiese oír tierra, tarda- 
ría casi 17 años en llegar á ella: ¿quanto tar- 
daría desde Saturno , quanto desde el más re- 
moto cometa, y quanto desde él lugar délas 
estrellas? 

- Si la luz , Cosmotiolíta ^ camina ^ 6 se pro- 
paga tan vblóznoente , como dicen los newto- 
nianos , es necesaria 'confesar^ que es casi in-r 
comprensible la sutileza de sus partecillas ó 
elementos ; y que el Supremo Hacedor las ha 
sutilizado tanto , para que al desprenderse del 
Sol , y propagarse velpcísimjtmente^ hasta la 
tiierra ,< no lleguen á matar coo la fuerza que 
corresponde á su admirable velocidad á todos 
los vi viente? , y aun arruinen y destruyan to- 
do lo vegetable que puebla la superficie ter-^ 
restre. No te parezca hiperbólica esta propot - . 

sicion ; cuya verdad inferirás claramente , com*- i^ ^^^ 
putando la fuerza que en cada parteciÜa de 
luz resulta de la multiplicación de su peso por 
el quadrado de su velocidad. Según este cóni* 
puto , hallarás que en la suposición quizá- gra-r 
ciosa de figurarse , que c^da partecilla de luz 
solar es 34 millones dé veces menor 6 menos 
pesante que un grano , deberás inferir , según 
los principios¡ de los newtonianos , que su fuer-? 
za al llegar á la tierra será mas grande que 
la que tiene una bala de ocho libras arroja- 
da 
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da de un cañón (i). La hxeht? humana sé coi& 
funde ai querer concebir iin grano dividido en 
34 millones de paitecillas :. y sí suponenH>s^ 
que de la grandeza ó del peso de una de és- 
tas ^ sea cada pane elemental de la luz solar^ 
' . ' - .. ^ ... ' ..j /i su 



(i) Es vario el númerQ de onzas (jue se d* 
a una libra, y A. de granos qup se da á un 
escrúpulo. Este , según algunos Autores » se su-; 
pone de ao.grafnosv yí:íá libra def jli^ lonzási^ Su- 
pongamos de 24 graMS^el^ ^escrúpulo : , d^ g es- 
crúpulos la dracoia : de. B> drácmas .la onz^ ;^y:de 
j6 onzas la libra : ésta contendrá 'p'^ió granos; 
ocho libras tendrán 73^728 grapos> La bala de 
cañón en un minuto, segundp .camina 606 pies» 
y la luz .camina .98q>8o9v9^3: por lo qu^ la .Veif 
locidad es i,634,6r83 vec«s nwiypr ^u^eija. de la 
bala. Supongasey qué la Velocidad; d€íiia bala se 
ügura por la unidad : el quadrado ^qu^^está mul- 
tiplicado por el hüííiero de granos que contienen 
las ocho libras , exprimirá , segu|i ilps n^wtonia^ 
nos y la fuerza de U bala;.ilá qugl fuerza; se.éx*' 
primirá con el nujcnero 73;,7»2S. Er^quadrado'dc 
la velocidad de la luz es 2, 672yiS8,'5 10,489: , el 
qual exprime la iuerza de la ipartecilla de luz: 
este quadrado es mayor , qu^ el producto que 
resulta del número 73,728 por el numero 34, 
000,000; por tanto I en suposición: de conceder- 
se á una paftecilla de lu;|; el peso de una. trein- 
ta y quatro millonésima parte de grano , la di- 
cha partecilla. tendría mas fuerza que una bala 
de canon de 8 libras. . . 
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«a. ñtetts^ bastará aún para destruir todo Iq 
viviente y vegetable de la tierna. 

El Sol en cada momento envia á los ter- 
rícolas innumerables partecillas de luz^, como 
otras tantas balas de canon ^ con que debía 
arruinar todo quanto se mueve y produce so- 
bre la tierra; ó por mejor decir, con la con- 
tinua y luminosa artillería de partecillas de 
luz debía deshacer todo el globo terrestre, re« 
ducirlo á polvo, y disiparlo por todo el sisr 
tema planetario* Los newtonianos han tenido 
pfesente -esta dificultad , no ya solamente en 
el orden físico , mas también en el civil y 
económico , segup el qual , el Sol se debe con- 
siderar como insigne bienhechor de los terrí- 
colas , y no como tirano conquistador que 
desde su formación los inquiete,, y quiera des-* 
truir con su ¡continua artillería de balas de 
luz. Los newtonianos , pues , previenen la so- 
lución á la dicha dificultad , diciendo , que la 
materia de agua contenida eni el pequeño va- 
cío de una abellana es mayor, que la mate- 
ria lucida que el Sol perdería alumbrando 
inmensos espacios por casi innumerables años. 
Si en la suposición , dicen , de ser una partea 
cilla de luz 34 millones de veces menor que 
un gfaQO , en el orden físico y civil resnltaa 
tantos inconvenientes, estos rse evitarán facilr 
mente , suponiendo que cada parteciila elemen-r 
tal de luz sea millones de millones de veces 
menor que el dicho grano : para hacer esta 
suposición hallan fundamento grave en la pro- 
pagación succesiva de la luz^ que se infiere 
de la diferencia de ,tíempos . periódiqos , que 
. Partil. S se 
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se observa en los eclipses de los ¿atéUtes de 
Júpiter , como te dixe antes. 

Para iluminarte , Gosmopolíta , sobre esta 
respuesta, y no para impugnarla, no entraré 
en el examen de las varias causas , de que 
pueda prevenir la dicha * diferencia de tiem- 
pos periódicos observada en los eclipses de los 
satélites de Júpiter : de éste asunto te habla- 
ré , qüando lleguemos á visitarlos ; y ahofa 
solamente discurriré de la sutileza y propaga- 
ción succesiva de la luz solar. 

Las partecillas elementales de ésta , sin ab- 
surdo físico , se pueden concebir sutilísimas 
millones de millones de veces mas , que el gra- 
no casi indivisible á la vista natural, y aun 
microscópica de los terrícolas ; mas por gran- 
de que sea su Sutileza , parece que no se- pue- 
den concebir espacios inmensos iluminados por 
el Sol , sin que desde él se propague cantidad 
considerable de masa luminosa. La materia de 
agtía contenida en el pequeño hueco de una 
abellaná tiene innumerables poros : estos pro-» 
bablemente ocupan mucho mas espacio que 
los jpuntos de lá materia aqüea ; y si fingimos 
ó suponemos , qiie esta materia se difunda y 
estienda pa»ra ocupar el inmenso espacio del 
mundo planetario, que es millones- dfe millo- 
nes de millones' dé veces mayor , que el- hue- 
co de la abellana , deberemos confesar , qué 
los dichos poros se engrandecerán y crecerán 
á proporción que es mayor el nuevo espacio^ 
por donde se difundirá la materia de agua. Los 
poros innumerables en número serán ¡en elesr 
pació del niundo planet&do millones ' de tnl-" 

lio- 
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Iloñes de veces may orea, que eran enfel estwr' 
cho hueco de la abellana ; y ciertamente e» es- 
tos poros no habrá ningún punto ó partecilla de 
materia aqüea. Así , sí una onza.de materia de 
luz.s^e difunde por los inmensos espacios del 
mundo planetario , e« estos habrá innúmera-. 
hits poros i de grandeza considerabilísima ^ y/ 
porqve en ellos no habrá oiftguñ punto de luz, 
todos deberán estar obscuros. £1 lugar en que 
no hay un punto de. luz ;, no puede ser ilumi- 
nado , mas. debe s^. obscuro :. ¿ cómo , pues^) 
con uóa.onaa de lu?;^ que difundida por '^^\ 
pacjós inmensos debe contener . ianunaerablesr 
poros de grandeza sensible , podrán estos apa- 
recer iluminados y tan lucidos, que en el in- 
terminable espacio del mundo planetario no se- 
Qucuenire punto ói^sitio , en que colocado mw 
insecto el mas peque^ñp.y visible solamente coni 
el microscopio, rió N^% y. sienta- el impulso: 
de la luz en sus ojos indistinguibles por su.pe^t 
queñéz? , . 

Hartsoeker en su contraste (i) literario con 
Clérc sobre el- sistema newtoqia«Q tuvo pre-^ 
senté la opinión de la difusión de 1? lu? so-^^ 
lar, según el miímó sistema., y pretendióx^l-r 
cular, que según dicha opinión el globo so-^ 

lar) 



j (j) Al curso de física (ya citado p. 22) de 
Hartsoeker se añade el tratado : Recueil de jplu- 
sieurs fteces de fhysiqúe : en este tratado s^e ha^ 
Ha el tonti'aste literario de Hartsoeker con Clérc, 

S2 
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kr con la gran difusión de su luz sé debía 
haber deshecho á poco tiempo de haber sido 
formado. Ei cálculo de Hartsoeker supone cier- 
tamente algunos accidentes arbitrarios ó po- 
co probables , como se nota en la edición Ita- 
liana (i) del dicho contraste literario, por lo 
que no ha faltado Físico , que corrigiendo lo 
mas improbable del cálculo , lo haya repro- 
ducido con la corrección siguiente. 

Supongamos, dice, que el volumen, solar 
contiene 194,880 semidiámetros terrestres cú- 
bicos (cada semidiámetro es de 1432 leguas 
y media ): que el volumen de una esfera tan 
grande, que ocupase el espacio que hay en- 
tre la tierra y el Sol, contiene 100,000,000,000 
semidiámetros terrestres cúbicos; y última- 
mente, que la luz solar al llegar á la tierra 
es 545O00 veces meiíos densa, que la masa del 
Sol ; toda ésta se debería disipar en un mi- 
nuto segundo para llenar el hueco de dicha 
esfera. Mas el Sol envia luz no solamente una 
vez , y en un segundo , sino innumerables ve- 
ces en cada minuto tercero , quarto. « . milé- 
simo , &c. ; y la envía no solamente á la tier- 
ra , sino á sitios millones de millones de ve- 
ces mas lexanos que la tierra. Si la luz solar 
que llega á ésta, se supone tantas veces me- 
cos densa , que la masa del Sol , quantas uni- 
dades se contienen en una cantidad numérica 

que 



(i) Raccoka d* ofuscoli sopra T opinioni Jilosoji* 
che di Newton. Firenze , 1744. 8. Véase g. 114. 
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que conste de la unidad y de diez y nueve ce- 
ros 9 podremos conjeturar que la diminución 
de la masa solar no se ha hecho sensible en 
los pocos millares de años, que se cuentan 
desde la formación del Sol; mas deberemos 
afirmar, que se hará j sensible en los muchos 
millares de años que puede durar el mundo. 
A esta dificultad que oponen los antinewr 
tonianos, no es difícil dar respuesta: oye, 
Cosmopolita , lo que yo pienso. La suma y 
casi incomprensible sutileza , que según los 
newtonianos se da á las partecillas elementa- 
les de la luz , no repugna' á ningún principio 
■físico, y parece creíble aun en el sistema de 
los que defienden, que la iluminación pro vicí- 
ne , no de la propagación velocísima de la 
luz difundida , mas de la presión que se hár- 
ce en la materia lucida , y dispersa siempre 
por todos los espiacios etéreos. La dicha sutile- 
za , pues , que no es improbable á mi parecer, 
no sin peligro de ilusión en la física sé alega 
como fenómeno cierto y proporcionado para 
dar solución á las principales dificultades que 
se oponen al sistema newtóniano de la pro- 
pagación de la luz. Supóngase una libra de 
materia de luz : el numera de partecillas 6 
puntosí elememales de materia, que ^en est^ 
•libra se contienen , en' sí so» determinados; jr 
. ocupan tanto número de puntos^ de espacio, 
quanto es el número de los mismos puntos: 
por tanto , las partecillas ó puntos de la libra 
-de luz , por mas sutiles que se supongan , y 
"por mas: dispersos que estén por el espacio mun- 
«dano, «n^ ki dispersión. no «ocuparán mayox 
"■ . j nú- 
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número de puntos de espacio >» que ocupaban 
unidos antes en una masa. Un punto de ma- 
teria no. puede ocupar dos puntos de espacio. 
Materia y espacio. sOir <K)sas relativas; si hajr 
^6 puede haber más espacio que materia , por- 
que entre los puntos de ésta se supongan po- 
ros perfectamente vacíos , ciertamente no hay 
mas materia que espacio* Yo no entraré en 
,el laberinto, de las entrigadas é. inútiles cabi^ 
laciones ^de aquellos Filósofos sofísticos, que 
pierden el tiempo , y . quizá también el celer 
bro , indagando ó disputando , si toda parte 
de materia ó espacio es divisible ó indivisible 
al infinito : ¡solamente supondré lo que .es in- 
negable , y basta para «1 presente asunto ; esi- 
tó es , que á espacio finito corresponde mate^ 
ria finita V y que un: punto de ésta no puede 
ocupar dos puntos de espació ; como un pun- 
to de espacio no puede contener dos puntos 
de materia. En esta suposición cierta , la di- 
ferencia de volumen, que puede haber entre 
determinado número de puntos de luz unidos 
6 disperse», consiste solamente en el mayor 
6 menor número de poros , que se interpongan 
entre los puntos de espacio que se ocupan por 
los dichos puntos de la luz. Este número de 
yeros creqe,:á proporción que son mayores 
ía sutileza, y el es^mcio por donde se difunde 
la luz. Si dos puntos ó partecillas de ésta, 
:que en la superficie solar están unidas , al 
caminar 6 alexarse del Sol un palmo , se se- 
paran entre sí (esta separación se llama di- 
verjencia en la física) solamente la pequeíiéz 
de un diámetro de las mismas partecillas, 

¿quan- 
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^"quhntos millones de raillones de tales rdiáme-»- 
tros distarán: entre sí al llegar á la tierra? 
¿Quantos en llegar al mas lexano cometa? En 
la difusión diverjente de las partecillas de la 
hiz solar por todo el esp^io mundano , hat 
brá inmensos espacios de poros interpuestos 
entre los puntos de luz , y estos espacios de- 
berán ser tenebrosos. 

Consistiendo la iluminación newtoniana en 
la continua emisión ó difusión de ' la luz solar, 
cada dia deberá crecer en la tierra la canti- 
dad d«Mlü23 y calor provenientes de la matej- 
ria lucida , que quedará en su atmósfera y su- 
perficie. Las noches deberán ser menos obs^p 
curas Con la ^ emisión continua da la luz solar; 
y por causa de su calor í los inviernos, serán^ 
metios frio^ , y los estíos mas calientes.^ ; ) , 

Con la emisión ¿le la luz del Sol y de- las ; 
estrellas, los espacios etéreos se llenarán de, 
nueva' materia ; ' y* ésta impedirá iqije la luz 
solar se propague con acuella velocidad con. 
que se difundiría arttesenetpríncipio del mun- 
^0 í quandodrf los éípáteios etéreos faltaba dicha . 
materia. Un cuerpo , como dice Newton , que . 
se miieve en .un fluido de igu^l densidad , pier-, 
de $u tnovimiento ál ¿aminar el triplo de la. 
iaí'gufeza dé su diámetro:» > por tanto ^si ios eté? . 
#eds espacios estah' Iteiiosdej-uníluídD de den?- 
sidad , igual á la de la pequeña cantidad de 
luz que sale del Sol ^la luz solar dificilmen- 
te se ptopaígariá. '^En :el -espació - mundano ; 
xiesdé eliprincipi0íde losiieítipas, búbo ciqpt. 
-t» cantidad determinada' i de ! materia; -Yaprés»- 
cindó ,'' si entre tos puiítoá de ésta hul?o>úí hay 

es- 
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espacio 6 poros vacíos: no quiero reproducir 
las dificultades que sobre este asunto propo- 
ne el sabio Autor del viage al mundo de Des- 
cartes: mas solamente diré, que á la deter- 
minada materia que hubo antiguamente en 
el espació mundano, se ha añadido la de luz, 
que ha salido del Sol y de las estrellas ; y que 
esta nueva materia dificultará la propagación 
velocísima de la luz. Añadiré también , que la 
mayor dificultad en propagarse la luz impide 
graduar ó determinar ;ni velocidad eo diferenr 
tes siglas y sitios dcá espacio mundáno»^ 

Algunos newtonianos, suponiendo que el 
Sol sea el Océano de la luz , como el mar lo 
es de las aguas , dioen, que la luz vuelve al 
Sol, de donde salió. En esta suposición arbi- 
traria del fluxo y refluxo de la hx% solajt.w 
descubren nuevos obstáculos Contra s\x velo- 
císima propagación : pues que ésta deberá re^ 
tardarse por la nueva materia lucida , que siem- 
pre se hallará eh eL^spagió mundanQ y .por 
los movimientos contrario^ de la^ luz. La luz 
directa debe retardar su movimiento:, á pro- 
porción que separándose del Sol encuentra fluí- 
do mas denso ; y la luz reflexa, que se opo- 
ne á la dirección de la directa , se. propaga 
siempre menos velozmente que: ésta» De )á$ 
reflexiones^ que te acabo de hacer, inferirás. 
Cosmopolita, que la sutileza que los newto- 
nianos dan á la luz solgr , no aparece increí- 
¡ble , y ni misteriosa ,c y que debe 6 {Hiede ad- 
mitirse sis! difi€;tiltád alguna.. No se podrá de- 
cir io mismo de los Joconyen^iepties. que he in- 
sinuado 9 y que.parece resultar de la dífusíoa 

de 
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déla íüz solar: no sq d^ben despreciar » siiio 
examinar acentamente para conocer si es ver- 
dadera ó aparente su difícuUad. 

Te he es^puesto , Cosniíopolíta ^ la natura-. ^ 
leza y las dificultades de * los efectos que se 
suponen en la propagación de. la luz solar : na 
por esto debo dexar sepultada en el silencio 
la grave diiiculud, que algunos Físicos. tie- 
nen etí encontrar la causa física é inmediata 
de dicha propagación de la luz solar* Tal di- 
^ íicultad es digna de proponerse : óyela. La pro- 
pagación continúamela luz solar es un efecto 
que debe provenir de su propia causa : esta 
causa es alguti inipulso formidable que el $ol 
da á las partecillas luminosas de su superficie; 
ó se esconde en Ja :naturaleza de las mismas 
partecillas de luz ^uerconun órdep no me- 
nos maravilloso, que inexplicable, por sí mis- 
mas se^ iide^pr9iulea...d[e Ja sAjperíicie solar* Pa- 
i^ece que la acción de desprenderse del Sol las 
parteqill^^s luminosas y su movimiento no se 
deban atribuir i su naturaleza : ya porque tor 
ida materia^ seguti los newtonianos, es inerte 
ó inicap4^ deuiovense por sí misma ; y ya por- 
que si la ; materia se moviera por si mistna, no 
sería necesaria la atracción newtpniana para 
tener. en continuo movimiento los planetas 
que en tal caso ))Qdrian moverse por sí mis- 
níkosw l^os;newtoniano& son tan contrarios á dar 
movinüento alguno á la n(uteria lucida , que 
por gracia de su sistema , el $q\., las Estrellas 
y detpás cuerpos lucidos estando ea quietud, 
ponen con su atracción en continuo moviniien- 
to Ips cuerpos de materia opaca, quales ísoq 

Partí L T los 
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los planetas errantes. Si de la naturaleza de 
la luz solar tío puedett proyenir la expulsioa 
y movimiento de ella , estos efectos proven- 
drán de impulso vehementísimo , teniblor, 6 
fuertísima sacudida del Sol. Si esto fuese así, 
deberemos decir , que el Sol , que por su in- 
mensa materia atraería á sí ( como dicen los 
newtonianos ) en un momento la mole de la; 
Expulsión tierra, aunque distara de él cien mil leguas» 
fuerte que ^^^j^^ adormentada su virtud atractiva » y con- 
hace^dSol. virtiéndola en virtud repulsiva, impele, echa 
fuera de sí , y arroja de su superficie las par- 
tecillas de luz con fuerza , tniltones de veces 
mayor que la que tiene una bala al salir de 
la escopeta. La luz es infinitamente n^nos den<« 
sa que el oro; y pocos rayos de luz unidos 
bastan para derretirlo: ¿qué fuerza no debe- 
rán tener las par tecillas de luz solar para vo-¿ 
lar en ocho minutos pbr una distancia de trein- 
ta y quatro millones de leguas , hasta llegar 
al orbe terrestre, y llegada á éste tener ac- 
tividad para desunir y derretir un metal tan 
duro , como es el oro ? ' Toda esta fuerza , ca-^ 
si increíble, délas partedllas de lu2^,se hace 
provenir del impulso que les da el movimiea-» 
to que de rotación tiene el Sol. Movimiento 
de rotación en un globo se llama el que tiene 
el mismo g^obo volteando sobre su exe. 

Para explicarte claramente los efedtos de 
este movimiento de rotación solar , del que 
se hacen provenir el desprendimiento y el cur- 
so de las partecillas dé la luz solar , será con- 
veniente. Cosmopolita, que yo me valga de 
una oportuna reflexión , que el céletoe Filó- 
so- 
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sofo Ignacio Monteiro propone en la lección 
XV, del tomo VII de su Filosofía, Hé aquí 
la reflexión. El Sol ea veinte y cinco diasda 
una vuelta sobre su exe; y porque teniendo 
su diámetro 319,397 leguas de largo, su eqüa-r 
dor (ó su círculo circunferencial por el me- 
dio) debe tener 1,002,900 leguas de circuito^ 
se infiere, que eñ veinte y cinco dias (que 
hacen 36,000 minutos), las partecillas de luz 
existentes en el dicho eqüador en virtud del 
movimiento de la rotación solar , caminan to- 
da su largueza ó circuito ; y por tanto, en un 
minuto caminarán 27 leguas. Las partecillas de 
luz, pues, que unidas en la superficie solar, 
caminan en un minuto 27 leguas , desprendi- 
das de dicha superficie se hacen ó suponen 
caminar en un minuto , no ya millares , sino 
millones de leguas. ¿Quién les da tan terri- 
ble fuerza centrífuga , que á despecho de la 
inmensa atracción solar les haga volar , como 
el pensamiento , por los espacios etéreos ? 

Las partecillas, pequeñísimas de luz aban- 
donan al Sol por causa de la fuei^a centrífu- 
ga : i por qué é^ta no obliga las porciones gran- 
des de materia lucida á hacer el mismo aban- 
dono y vuelo? Si la atracción solar impide Ja 
buida de las porciones grandes de la masa del 
Sol , no debe permitirla á las partecillas pe-, 
quenas. Grande cosa es , Cosmopolita mió, 
conceder en el sistema anti-copérnico-newto- 
ciano á las estrellas el movimiento de go mi^ 
llones de leguas en un minuto segundo ; mas 
no te debe . parecer pequeña el conceder al 
Sol tal virtud repulsiva, que. en 8 minutos 

T2 en- 
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envié por la distancia de 34 millones de le- 
guas hasita la tierra pequeñísimas parteciliás 
de luz, las quales lleguen áetla superando la 
resistencia del ayre , agua y de otros fluidos 
de la atmósfera terrestre , y unidas por el es- 
pejo ústorio reduzcan á cenizas los metalen y 
las piedras mas duras. 

Estas y otras dificultades que suministra 
la física , se evitan en la sentencia que , co- 
mo después expondré mas largamente, supo- 
ne dispersa por todo d espacio mundano la 
materia de luz. Los newtonianos, cuidando mas 
de las observaciones astronómicas, quédelas 
físicas, para establecer su opinión de la pro- 
pagación succesiva de la luz , insisten en pre- 
tender probar , que la dicha propagación se 
demuestra claramente con los fenómenos de 
que te hablé antes; esto es, de la observa- 
ción de las estrellas , y de las aceleraciones y 
retardaciones, que se observan en los eclip- 
ses de Júpiter, á proporción que éste mas 6 
menos se alexa de la tierra. De estos dps fe* 
noménos te hablari en ocasión mas oportuna, 
como te prometí antes ; y por ahora te bas- 
te oír las siguientes breves reflexiones. Cassi- 
ni , que dio cuerpo á la imaginación ó al pen- 
samiento de inferir del fenómeno de los eclip- 
ses de los satélites la succesiva propagación 
de; la luz , abandonó después esta imaginación, 
y la impugnó , y Miraldi , después de muchí- 
simas observaciones , {)retendió probar , que 
de el estar Júpiter en su mayor alexamiento 
ó vecindad á la tierra , se infería solamente 
la diferencia de 4 minutos en los eclipses de 

Jos 
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los satélite» , na obstante, que si la luz ca- 
minase 34 millones de leguas en 8 minutos , lá 
dicha diferencia' debía ser de i6 minutos , ya 
que Júpiter se llega á acercar á la tierra 68 
millones de leguas; £1 fenómeno de la aber-* 
rácicm que se atribuj^e á la propagación suc- 
tesiva de la luz , ptíéde provenir de otra tíau- 
sa^ como np han dexado de confesar el gran 
Boscovich y otros Astrónomos modernos. 

S' VI. 



X 



Propagación de la luz según los antinew-^ 

tonianos. Se explica la jiaturaleza 

de los colores. 



HAsta aquf^ Cosmopolita, te he expuesto 
el sistema de la iluminación , s^gun los 
newtonianos : oye ahora el de sus adversarios, 
^egun los quales, á mi parecer, se deberá de- 
cir , que en el mundo no hay tinieblas abso- 
lutas , mas solamente respectivas. La luz , di- 
cen , se halla siempre dispersa por todo el 
mundo ; mas la iluminación no se efectúa con 
su existencia sola; mascón la presión ó^ mo- 
vimiento de siis partecillas elementales; así 
como la materia ígnea con su presencia no ca- 
lienta , sino se desencarcela de los sitios en que 
está encerrada, y sino se pone en movimien- 
to. Éste , agitando la materia lucida , hace al 
órgano visual sensibles los efectos de la ilu- 
mfnacion. El oro , la plata , los diamantes, &c. 
restregados con el vidrio, resplandecen : lucen 

las 
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las telas d;e ; lino y seda » y ql pap^ rastre; 
gandolos con las manos : el .ipercjurJo puro y 
seco puesto en un frasco de vidrio da gran^ 
de luz , quando se menea con violencia: el 
azúcar, llamado en paq , paspado a>a el cu-' 
chillo, y el mercurio sublím^d^ machacado 
con violencia, despiden rayos de; luz viva, £1 
agua malina azotada con los remos despide 
luz. Estas y otjras experiencias (que producen 
el mismo efecto en el vacío pneumático ) , ha- 
cen sensible la exlaeijcia y dispersión de la 
materia lucida bor todo eí mundo ; y demues- 
tran ,.que la .iluminación de dicha materia , no 
menos que su calor , son efectos Bel movi- 
miento. 

Excitándose .prácticamente con el movi- 
miento la iluminación y el calor en la mate- 
ria ígnea , Malebranche , Huyghens ^ Juan Bec- 
noulli , Pluche y ptroá Físicos insignes infirie- 
ron por dogma experimental la existencia y 
dispersión (i) de la luz por todo el mundo, 
como defiende Des-Cartes. Según estos autores 
la luz puesta mas ó menos en movimiento, 
hace mayores ó menores las tinieblas. El Sol, 
las Estrellas fíxas y los cuerpos puramente lu- 
cidos , constan de materia lucida , la qual no 
estando encarcelada , y siendo mas ligera que 
otras materias , está en continuo movimiento; 

y 



(i) Véase Anti-newtmianismus Calestint Co,- 
minale. Neajpoli ^ ^7i6* 4- w/. 2. parU i , ca- 
pítulo 2. 
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y de éste provienen la predoá^ y bscilácioá de 
toda la materia lucida ^qué está dispersad £tf 
la tienda hay algunos ^dierpos^, en que nbce-^ 
sa absdlütániienc^ la ó$£tiadon de la materia' 
lucida : y por esto tales cuerpos , quales son 
los diamantea finos ^ zafiros i ametistos &Cv 
suelen resplandecer en las'timdblas; En estas- 
coñservafn* otros cüérptís por algún tiempo U 
luz: así las piedras calcinadas expuestas al Sol^ 
y después cubiienas con cotón , conservan etí 
las tinieblas por gran tiempo la luz; ó pót 
mejor de^r^conserváa -el inovimíeato de la^ 
ihater ía lucida , ^u¿ ' átitési » se^Jha ' proniovido' 
con la pxesiótt det, Sól.oEn* los' cuerpos luci'^ 
dos reconocemos la virsiali mas^ activa para pcH 
ner en^ movimiento la tnat^ia iucida : la qué 
está inmecfíaca 'al Sól^ ise^comprioie -y mueve 
po¿< éste^ y haeé pi^t-i ó tomiMica sa mó^ 
vfmieñtd á la - itfm6diáia v y ^^i siM^sivattien^ 
te con pte^o^ ^ccíñtfoua se^ittúere tbda;la luizí 
dispersa* ESfia\> éií li^frtúd de tal' presión, se- 
propaga por liheaí' recta ^ puesí(t) que debe 
ser rectilíneo elitnevithíérita proveniente déla 
presión lat«»ttl ^ tod^k láS' parte^efilaís ^de'ila 
superficie sólár ; áuííque ei ^eicesaito- concé> 
der , que tal ntoívithiento 'rectilíneo , al pasar 
desde i^:fluid(^-áL ütro ^ denádaá' diversas^ 
.>i mu- 



Cuerpos 
que lucen 
en las tinie- 
blas. 



Movimien- 
to de la luz 
de todo el 
mundo so- 
lar. 




La presión 
de la mate- 
ria, lucida 
causa la lu2. 



lao . Fiage estático 

muda algo la direccipn por razón de la den- 
9tdadr diviersa i y. áeestatlnais ó menos: encar- 
celada €0, los fluidos la materia lucida. Coa 
este movimiento de presión , que podemos con- 
siderar en innumerables globillos de luz ínti-* 
inamente unidos y dispersos por todo el va-* 
cío : mundano ^.^ coaciben fácilmente . la ve- 
locíaima propagación de la luz y lot efectos 
de las indicadas* «xperiencias en los cuerpos 
terrestres luminosos, y se .evitan las difícul^ 
tades que proyien^ de la casi increíble ve- 
locidad ^ que. ea el sistema newtQniano se con- 
cede^.á(ías pailtecálla^íde ^U2u Si. suponemos. el: 
espacio mundaaoT lleoío.de purísima y diáfana 
materia de luz , nti hay dificultad eo. conce^ 
bir, que el movimiento provenieme de la pre- 
sión del . SqI ^ }a< imateiia íliKcida q^e lo irodea, 
pase y ooijra insiaiitanej^mente por. concesión 
de las partecilla»: de. dicihaí miat^ria hasta la 
tierra ;:así^ c&mo la^ cono^sioii 4^ golpe del 
martillo ea la extremidad de. una vara de me* 
tal pasa inmediatamente á la otra extremidad; 
y como: el sonidq r;ppr I4 f;Qficusi9n..y os(C:ila- 
cion del ayrevfpasa fiesde ^ CHWpo Boímo 
al Olido. £ulefo(i)9eA su . sueva .teórica de la 
Ijuz entre el ver y el oír ^ h^oe cotójo { lo hi- 
zo aates Grimaldi C^) )„ y juzga;,' que la ilu- 



■IK.I 



mi- 



¿; Cx) YésL^ la^rap..^4,,ft 37a./ «a el Ubxo i. 
de lá Obra citlt^a d6í<7/m^ir t;L .. .lorn J/ 
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tninacion consiste en la propagación del mo« 
vimiento que desde el cuerpo lucido pasa y 
llega á la vista ; así como el sonido consiste 
en el movimiento que desde el cuerpo sonoro 
pasa y llega al oído. Todo el espacio munda- 
no está lleno de materia aérea , que por pre- 
sión envía el sonido al oído ; y de materia lu* 
cida, que por presión envia la iluminación á 
la vista. Estos dos sentidos que son los mas 
finos del cuerpo humano , convienen notable- 
mente en el modo- de recibir la impresión de 
los objetos. El gusto y el olfato , sentidos mas 
materiales que el oído y la vista , convienen en 
recibir inmediatamente la impresión de las par- 
tecillas gustosas y olorosas que obran por sí 
mismas , y no por presión mediata sobre sus 
respectivos sentidos. El tacto es un sentida 
universal y común á los otros quatro sentidos, 
y á todo el cuerpo. Según esta doctrina , di- 
remos, que como no hay sonido en el espa- 
cio en que falta materia aérea, 6 ésta no os- 
cila con la presión de los cuerpos sonoros ; así 
tampoco habrá iluminación en el espacio en 
que falta materia lucida , ó ésta no oscila con 
la presión de los cuerpos lucidos. La oscila- 
ción en la materia lucida proviene del Sol , de 
las Estrellas y de otros agentes proporciona- 
dos: el impulso de estos y no de qualquiera 
otro cuerpo es apto para excitar la ilumina- 
ción , y el diverso placer en verla. Este pla- 
cer, como notó Grimaldi(i}, consiste en la 

vá- 
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(i) Grimaldi citado, lib.i. frop.^'^. «.50./.362. 
Parte I. V 
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varia sensación que en la vista causan las 
ondas del fluido lucido: y según que la sen- 
sación deley ta^ mas ó menos , se tiene mas ó 
menos deleyte en ver determinados colores. 
En la expuesta hipótesi de la iluminación apa- 
xece/i , dicen Pinche (i)y Niccolai^ menos difi- 
cultades que en la newtoniana: ella es bastan- 
te verisímil , dice NoUet en su física experi- 
mental ; no nos obliga á imaginar casos y acci- 
dentes bizarros; conduce para la explicación 
clara de todos los efectos naturales , y nos pro- 
pone simple y natural la inteligencia de la ex« 
presión de Moysés, que dice haberse criado 
en el primer dia la luz , y en el quarto los 
astros , entre los que aparecieron el Sol y 
las Estrellas formados de la materia luci- 
da. Los astros lucidos empezaron á alumbrar 
inmediatamente después de su formación, y 
el primer hombre empezó luego á gozar ' el 
beneficio de la iluminación. No se hace creí- 
ble , que el primer hombre viviese treinta y 
mas años sin ver las estrellas ; lo que en el 
sistema newtoniano de la propagación de la 
luz debia haber sucedido , por razón del gran 
tiempo que la luz de las estrellas distantísi- 
mas debia tardar en, llegar hasta la tierra. Po- 
li, 



(i) Dissertazioni , ^ Jezioni di sacra Scrit^ 
tura , d* Alfonso Niccolai , Jesuíta. Venezia , 
178 1. 8. w/. 12. Tomo I , lección 6 , en que se 
citan los tomos III y IV d«l Expectáculo de la 
naturaleza de Pluche. 



al mundo Planetario. 123 

li(i), qué defiende la opinión newtoniana so-* 
bre la iluminación ^ hablando de la anti-new- 
toniana dice: ^Esta hipótesis no puede ser 
mas ingeniosa , ni jnas simple." No obstante^ 
esta confesión la abandona por dos dificulta- 
des que él juzga grandes ; esto es, porque ea 
esta hipótesis la luz debería moverse con to- 
das direcciones , y no habría jamás obscuri- 
dad. £stas dos dificultades , á mi parecer , no 
se infieren de dicha hipótesis. 

Te he propuesto , Cosmopolita mió , las dos 
hipótesis , que parecen mas probables sobre la 
iluminación de la luz: en la newtoniana se 
descubren mas dificultades , que en, la contra- 
ria; no por .esto pierde mucho de su probabi- 
lidad, que , á mi parecer, consiste principalmen- 
te en la impresión mas ó menos viva que ha- 
<:e en la mente humana, acostumbrada á re- 
ferir todas las hipótesis á los efectos que des- 
cubre en la naturaleza. Las dos hipótesis en 
el orden físico y astronómico son substancial- 
mente iguales en la probabilidad, aunque los 
efectos sublunares de la iluminación no de- 
xan de entenderse mejor en la hipótesi anti- 
newtoniaoa. La inclinación que á ésta yo in- 
sinué en otro viage estático que hice al mun- 
do planetario, y publiqué en idioma Italiano, 
no agradó á un célebre Físico , el qu^l , ha- 
blen- 



Crítica de 
los dos sis- 
temas de la 
luz. 



(i) Josef Xavier Poli en el tomo 2 citado de 
sus Elementos de física experimental , lee. 23. are. 
I. n. 1174. p. 422. 

V2 
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biendolo leído , me honró con una Carta eru- 
dita , impugnando mis reflexioínes sobre la pro- 
pagación de la luz. Publiqué :1a impugna- 
ción (i) y respuesta á ella en el tomo Xlll de 

mi 



(i) El Ex- Jesuíta Señor Don Josef Serrano, 
conocido en Italia por su gran literatura , habienr 
do leído mi viage estático en idioma Italiano, que 
comprende los tomos IX y X de la Obra Idea 
del Universo , desde Fusignano en Romana , coa 
fecha de 26 de Septiembre 178 1 me honró con la 
siguiente Carta. 

CARTA AL AUTOR. 

9> Leyendo , Señor Abate Hervás , su viage 
estático , me encuentro sin saber con el título y ca- 
rácter que V. va instruyendo : por lo que me to- 
mo la libertad de declararle mis dudas. Discur* 
riendo V. déla opinión cartesiana ó anti-newtonia- 
na sobre la iluminación y dice en substancia , que 
proviene de la presión que hecha por el Sol en la 
luz inmediata á él ^ se difunde ó comunica á ía 
-materia lucida que está dispersa ; y que en esta 
hipótesi aparecen menos dificultades y que en la 
newtoniana , y se entienden bien muchas expe* 
riencias/*. A esto yo añado , que lexos de aparecer 
menos dificultades , se descubren otras mayores. Hé 
iiquí algunas.. 

Primera. Si la luz proviene de la dicha presión 
de la materia lucida que se supone dispersa por 
todas partes y todo el mundo será como un vaso 
lleno de ella i y por tanto , la presión se hará por 

to- 
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mi Obra Italiana , intitulada : Idea del Univer^ 
so. No quiero abusar de tu padencia con re- 

pro- 



todas partes ; y consiguienteifaente con uii rayo 
solar , que entre en mi aposento , todo éste se ilu- 
minará igualmente , lo que ciertamente no he vis* 
to suceder. 

Segunda. Si la luz consistiera en la presión de 
la dicha materia lucida , los planetas con su mo- 
vimiento deberían causar resplandor ; y mucho , 
mas con su diaria revolución , á cuya opinión V. 
se inclina ; porque si el movimiento de la llama 
de la candela mueve la materia lucida , ; no la 
moverán los planetas , cuerpos desmedidos por su 
grandeza y movimiento { Aun el movimiento in- 
testinal de un insecto podrá y deberá moverla y 
causar resplandor. \ 

Tercera. Supone V. iluminados todos los es- 
pacios etéreos ; porque desde ' qualquiera punto 
de esos se ve el Sol. Esto es cierto ; mas no se 
necesita para este efecto /que todos los espacios 
etéreos estén junta y llenamente iluminados ; bas- 
ta que el Sol les envíe ó difunda su luz á cada 
minuto quarto ; esto es , á cada sexagésima parte 
de pulsada arterial , suponiéndose sesenta pulsa- 
das en un minuto. £n este caso el Sol se verá siem- 
pre, ó sin interrupción de tiempo, aunque ha- 
ya el intervalo de 60 millas entre dos emisiones 
seguidas de su luz. Si las emisiones se hacen á ca- 
da minuto tercero, será- de 3472 millas su dis- 
tancia ó intervalo ; y aun entonces el Sol se verá 
sin interrupción de tiempo : porque el movimien- 
to 
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producir aquí lo que tú puedes leer cómoda* 
mente quando quieras^ 

El 



to de las fibras de la vista vibra por tiempo séa« 
sible. 

Últimamente, V. dice, que si la atracción 
del cuerpo solar no permite que con el impulso 
de su rotación lo abcindonen parces grandes de ma- 
teria lucida, deberá también impedir que lo aban- 
donen las parcecillas de luz ; y que no se concibe 
cómo el Sol , lexos de impedir cun la atracción la 
huida de éstas, les dé tal impulso, que lleguen 
á- atravesar en S minutos el -espacio de 34^ millo> 
nes de leguas , rompiendo los obstáculos de agua, 
ayre , &c. que encuentran. A esta reflexión res- 
pondo , que si según la opinión de V. y la carte- 
siana , la fuerza del fuego solar basta para cau" 
sar en la materia lucida una presión que llegue 
hasta las estrellas ,' ¿ por qué la misma fuerza.no 
bastará para enviar á los mismos sitios distantísi- 
mos las partecillas lucidas que de él se despren- 
dan ? 

A estas dificultades respondí , confesando que 
no carecía de dificultades el sistema anti-newto- 
;niano ; y que á las propuestas parecería convenir 
-bien la siguiente solución. 

Ala primera dificultad. Con los rayos sola- 
ntes introducidos en una estancia obscura , toda 
-ésta no se alumbra Igualmente; los. sitios, por 
donde pasan los rayos , 'están muy iluminados, y 
poco lo están aquellos por donde los rayos no pa- 
san. Esta endeble iluminación , dicen los newto- 

nia- 
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El discurso de la propagación de la luz Sistema de 

ha salido largo: no obstante, lodexaría im- íps colores 

per- ^^^^^^^• 



nianos , proviene de la reflexión que en los rayos 
causa el ayre ó el polvo de la atmósfera : »>Ma$ 
yo , dice Nollet , en su física experimental » lee-» 
cion 1 5 ) sección i y puedo responderles , que he 
visto el ramo de rayos solares en un tubo de vi* 
drio» del que con la máquina pneumática habia 
evacuado el ayre (experiencia que pide cxácti* 
tud y precaución ) : en este caso no debia haber 
alguna reflexión de rayos ^ ó sería casi impercep- 
tible , pues que el ayre era sumamente rarefac- 
to , y los átomos & cuerpos extraños faltarian , co- 
mo sucede en el vacio pneumático.'^ En este ca»' 
so no es nada difícil concebir , que la iluminación 
de la estancia provenga de la presión de la ma- 
teria lucida , y no de la reflexión de los rayos 
solares» 

Si la iluminación proviene de tal presión , se 
me objetará ( hé aquí la segunda difkultad) , ái- 
ciendo y que no habria jamás tinieblas perfectas; 
pues que todo enqüentro y todo movimiento de 
los cuerpos deberían^ producir luz. Esta conse- 
qüencia parece no inferirse bien 1 porque puede 
suceder y que la luz provenga de la presión, y 
que no todos los cuerpos sean proporcionados pa- 
ra causar la que basta para hacer visible la luz; 
así como aunque provenga el * sonido de la cor 
lisien de cuerpos , no por esto, todos los cuerpos! 
son sonoros , ó con la colisión producen el sonido 
oíble. La Química presenta muchos fenómenos» 

cu- 
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perfecto , si. no lo concluyese con una brevísi- 
ma exposición del célebre descubrimiento de 

los 



cuya relación basta para probar , que efectos pro- 
venientes de presión ó movimiento , piden movi- 
miento determinado , ó de causas determinadas. 
La quietud de las partecillas de un cuerpo su- 
pone en éste la falta de flojisto ó principio rn* 
flamable ; y esta falta en el agua causa el ye- 
lo ó la quietud de sus partecillas. A este efecto 
natural parece contradecir el fenómeno que se ve 
en los helados artificiales. Estos se hacen apli- 
cándoles inmediatamente yelo con sal , la qual 
deshaciendo éste , lo enfria mas que estaba an- 
tes. Hé aquí otros fenómenos. Las telas colora- 
das puestas al Sol pierden la viveza de sus co- 
lores ; y la conservan por gran tiempo ^ aunque 
se pongan atl ayre ó al calor. La luz debe echar 
á perder los colores con su movimiento ; y el 
del , ayre y fnego no causan en ellos tal efec- 
to. /La luz y él calor provienen de una misma 
causa , ó tienen entre sí estrechísima relación ; y 
no obstante esto , la iuz , y no el calor echa á 
perder Lps xolores : hay calor sin luz ; y no to- 
do I9 que produce luz causa calor. La luz^ se- 
gún las experiencias modernísimas , hace negrear 
los cuerpos , que tienen mucho flojisto : produ- 
ce el color inorado en los cuerpos que tienen me- 
nos flojisto : causa el azul , el verde ^ el amari- 
llo , &c. en los cuerpos que succesivamente tie- 
nen menos flojisto. Xá luz con su movimiento 
causa esta diferencia de colores en los cuerpos 

que 
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1^ cplotes^y que^3e;4ebe.á.la obseWacibn de 
los ;feApQí)éoos' de la Imí y á la perspicacia 
grande de Newtóü. 

Es- 

' ,.' : ., ' uJ. ¿^ í_l^- ^_' 

- I , ^:i/, •.: .:^ \ . i i, 1 .' - ^ . ' 

qjue tie^Qen ma$ ó tnefí^ j[Íojisto : para t^l efecto^ 
no basta el iQO¥ÍinieiitQ solo de la luz;, pues que 
ésta o)>ra con relación al ñojisto : asi para el efec- 
to de lai, iluminación pob^s^a el liTovimiento so- 
lo d^ qualqyjera cuerpo* .. : •' 
. r!^ la terftf:a dificultad. £1 cálculo que se ha-, 
ce'en 1«( tetjccra idiftctiUad , no ofrece ningún re- 
sultado< improbable. Convengo en que el Sol se. 
yer^a t$in iAterrupcion de tiempo , aunque se hi- 
déerja; s^ jálente á'^^ada. minuto tercero una emi- 
sio0.d^ $Ui IvLz; pérp la dificultad está en /que es-^ 
tas .emj^oQés V aümquc^. salieran con alguna ma- 
yor lentitud <» no sean capaces de disminuir sensí-^ 
blement^ la masa solar después de algunos muía- 
las ^ de años. Se afirmará ésto alegando hipótesis 
arbírrañasí>.7;tioLl>ecJbos clarosl. 
^ [r j^Ja úkima dificultad. Parala presión que 
los anti-newtonianos dan á la luz , no se necesita 
tanta fuerza \ como los newtonianos deben conce- 
der para que ^e (difunda ¿a: luz ^ solar. Esta propo-^ 
sicicb / s^ ^ ^j^úiueba con • el^ siguiente i exemplo. Su-i 
poi^famos unaüUa.de dvtUdne&fdé glóbulos de mar-} 
£1 , que. estén inUieÜl^os 'y colgados de igual nü-' 
mero de hilo^. Si «e supone que el primer globi-í 
lio se levanta un poco , y se dexa caer libremen- 
te , chocará con el inmediato, y. el. choque sedí- 
£a!iidii;á por todos, los Jglabil los , moviéndolos. En 
este caso el impulso que concibe. el primer ¿lobi^ 
Partcl. X 



!^í> Esto Filósbfoaprovéchatídose eti'^fán^pat* 
^ té de los desbubriíTiieíítós del iíigefti'osa -Gri-Í 
maldi , que como dogma físíca{r)haib¡a estafa, 
blecido en la luz la existencia de los colores, 
y no contento ó satisfecho de. las ideai^de Des- 
cartes , Gassendo , Fabri , Malebranche , so- 
bre la causa d6 ^ellós , buscó ésca en la- natu- 
raleza para^ fbrtñar uri sistértia que no fuese 
puramente ideal. Newton con un prisma dés- 
compusO'<4 dividkS'en delicados hii^s'uri rayo 
Newton ha- solar que un pequeño " agiijcro habiú-ridtro^ 
lió siete co- ducido »en una iestafidá' obscura , ^y Vió^ ^esul- 
lores en la tgj, ¿q Iqj hü^g luffllnosos los siete iíolof-es^dl^' 
ferehtes, que se llaman roxo ^ anaranjado, ama- 
rillo , verde , azul ^ incado y moradOé Gon otro 
prisma pretendió descomponer^ k)ff tú\h^ lütíf 
dos de cada coloí; pero en viaflovipües* qtífr 
los rayos de cada' colof se-imnteaián .^i^íilpiré) 
con el color que apáíreció en su-prjihera áivK 
sion ^ por lo que Newton inifírió , qü6 en la lu» 
hay los siete colores dichos, teftrió también los* 
siguientes resultados» El ^aíño'ide''e^earlata*v po#^ 



luz. 



■ i 



lio y np baítaría para moverlo ,'ró : hacer qa^ ca-^^ 
miaáse el espacio qah ocu pa n? seis srlobil^os ^¿yiibtsi^ 
taria para mover iod»:la¡fiit'3de£«losuJljraflia 
riá lucida sé/ cobip¿ne *de giobiHos de^siim«reU¿k 
tjcidad y niiovilidad'; y ppr esto , la llaniade una 
candela puede facilmeatc causar la pisesion en los» 
que- ocupan gran; espacto. ' \<. ' j . • : 

{i)< Grimaldii citada, liU I. pmpo9. i|4« lit>»^ 
a. propos..4» y.j.- ^ ♦ !. f. 
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exeiüplo,* aparece roata, tporqüevácianosotro* 
íofldrte safemente ilosíi hilos' ó «rayos de. luz? 
k: jhierba $e ^ve verde ;^ porque réáecté sola- 
mente !1qS' rayos verdes de luz; y con esta 
proporción sucede lo mismo en loa objetos ana- 
ranjados ^> aniartllosv aznl^ » &c. de quienes re- 
flecten los rayos xleí color qué parecetoi tener* 
La luz aparece blanca, porque el blanco es la 
mezcla de ^dos los 'Siete colores^» como suce- 
de en los de la • pintura ; y el negro resulta, 
porque ^del objeto que se ve negro , no reflec*- 
tancios rayos lucidos ; mas^ todps se absorven 
en éhsA la verdad , el negro parece consis- 
tir :eá la falta de icdo"coitó-ó de toda luz: 
por lo que, si un papel blanquísimo aguje- 
reado se ve desde notable distancia. , los agu- 
jeros aparecen perfectamente negros ; y el 
blanca sirve para disiiiíguir la circiHiferéncia 
del espacio negro queden ella, se encierra. 
- Has oído , Cosmopolita , el »«isté<iia newto- 
ntano de los colores ;, que qoantó es pimple y 
fácil de explicar, tanto apáreqe verisímil: pues 
que la simplicidad es propiedad^- ¿aracterísti-| 
ca de la verisimilitud y de la kaiutaleza. Cas- 
tel, quizá. con emulación franóesa- dé las-glo-' 
rias del inglés Newton , agotó iu ingenio , im* 
pugnando los sistemas de éste sobre la atrac- 
ción y colores ; -mas la impúgíiacíon >ha sida 
causa del mayor empef^ • en iltístrartoá ,' y dio 
al impugnador motivo para nuevos descubri- 
mientos físicos s entre los que al presente asun* 
to merece atención su idea, creída bizarra en 
su origen , y después verificada de ipventar el 

X2 da- 



Causa de 
los colores. 



Causa del 
color negro. 
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de colores, 
ó de la vis- 
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£1 prisma 
entre los 
newtonia- 
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clavicordio: (t), de colores 6 de la vista. Cas- 
tel ; pues , eaeribióí su óptica contra la 'de Ntiw- 
ton ,> y d^^jia^ dudas quQ lai eUa -excitó ^i y des^ 
pues han promovido y añadido otros Fisloosy 
se infieren las siguientes reflexiones , que na 
poca luz dan p^ra distinguir en el sistema de 
l.os cplQres loi cierto de k)' verisímil ó impro-* 
l>able. :! . 

Todo el ^siatéona newtoniaao de los cok^' 
res se funda sobre las experiencias del pris- 
ma , al qual ciertamente no está aligada la in*- 
falibitidad. £1 pidisma^ dicen los newtonianosy 
descompone ó separa en la luz solar siete x:o- 
lores , que se llansan .primitivos : y :en nin|;n^: 

. , ' : '^ -fior 



(i) J^n la óptica ya citada de Castel ^ parte I, 
chser^adon XI i /• i6i , se propone la analogia 
d^ los colores cóii los tonos de la música » y en la 
parte a , p. 470 , se pone la descripción del clá- 
yicordio\pcular,9 que Castel inventó. De este ins- 
trumeotQ^.hatlUrtanibiben e)n la Obra de Castel; 
intitulada i,Espxit, ^¿üüie.s , etJwgularite^s'du.P* 
Castel. 'Ap^t^d, .1/65,8. § i Glamrsim púur les 
jfeut. p. 280, Pdli citado I en siis, Elementos dé: 
física experimental, tomo 2, núim. 1323, p. $50, 
describe el modo, fácil con que., se; ;ven correspion*> 
dei? consfaiftemente á.los siete colores, el ^^pmmeri 
tobo' , q\if 9S arbitrario , y. depende dr la tirantez 
d^ la cuerda ; y los tonos de.octava., , séptima m¿«»^ 
npr , $exta mayor > quinta , tercera menor y se^- 
gunda n^ayor. . 



\ 
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no de eítHtf'Góleres 'm)= desijompóne '6 separa 
otrd^Tcoloi^d'«5lóre$ ídlMirifoá'; esl»<^tet<e^áe-* 
dti qüc. íús Colones ísotf^tete^^ ^t^>iei íprfti 

lores í>:y >loi sieiüe 'colbres*>ii'^ítniti't^ds, péfir- 
que ^el piásniia no' pttedte • deso6M|>oimi^ ningu- 
Bor ídU«Wosfc '8obl*5 éBfOsr heefeo» sC^tlodrtó^x-^ 

siete colores son primitivos y simples ^ poi^q^ 
el prisma no los p«r6d^ideseoOi{)í^r^má^t^^^^ 
do :|x>r los nej^vtonianos-r^taas^et dogma fl^icó^ 
que: 'el pri«ma'¡ i» t\ qfiííidorléeíitífel^ley médíbí 
parardésGdttipííner líófe d¿loiSS»l'>^l3»cp|nt©í€¿Qp fik «wAA 
tímoreVos con Itó oolcft^fe'á2«lpyíá^9íftl6Pf^ s#^ft^i 
man el veíde : ¿OH th^MÍy^^l^ió^ fbrmid i* dtósidfi ^ 
el violáceo: x^ft el roxo y el atri»MIó 'lfór->{ dd-prisma,- 
man el. dttrado >í luego ta0 Stítí 4k»pl«s^b¿ífcttq -^^^ • 
lories ' verdp ,^ violáceo iy - dbfád(Jl08 Estosone» • "'^ 

colora , diceii -los nesvtdíí%nosj<^»^l^ ^i)itl^9 
8<Mi 'Compuestos , y enilfr ^ük^ml^^í^Mr^tta^^Éé 
Deberían decir , que estos» tres ^^ coloréis sórf 
compuestos-én la pintura , y^qlie^ki ifíisírío pro^ 
babletnentec $eráki eá Ita lü0>; au&qbe^HiKi:^ dho^ 
saino se ha hallado instrumento para descom- 
ponerlos cíarajBBeníe.. XfiiiJíL.piisma.j5e.:unen 

los 

"í - .:'<: , r'; A- . x; ' ..;-.'i ¿'^n 'í:)Jí ,qO '\ ..: ^ .; • .r> 
oA) ; í Veaháe <3»stél 'éitáib r Veritahle ix^timé 
/fc'Mwií» , anales. 7* ^#6^* a? ^. y/éi^: ObmH^ 
imkÍí i^a<ÍQ \^^MÍ-H^ti>ñi¿íikü^i^''pars "i.^f* 9^ 
ip. II. 12^. Aíonteiro.dtado: PMhsafHiaUb4ra\¿ 
tomo 7. /^r 15; j>^^^4tí« 5^: é»^/- . c I ; , V 



yvresyltfttPJii/^f)r949<:fAs4«i^t8o<>,$J dilp»|)ék><pKí 
recibe Iq» ]Kq\9^C9íMz§ííi]u» é:iA diátancit dd 
uno ó dos '^1SW3^dgl'J^js^ dis- 

y^^tl.verd® ijiitfc^e|t»s»te díl/íeUiííjCíd^ljaiMáíí 
. Castel;c«:j^cé/Sftlíiíoeíité,tfe& colores prU 

baríBQffía^ d^r<coítíetlKV^(qllft.'b*l»ft)IIsd^^^ 

eptreíosccy; lofWvlí líwíí><K>il^S'paiÍ8feoíi y-de : esta relación,' 

lotes rio%u y.^U^: texperien^a^)^' infirió j, que los 6olore$ 

tonos músi- pri3iutiyÉ>$i(^d» ti»» í«z*iivTDXQ.y /taftatíllo)^ 

<^os* €9190, ties: soA fe» dCpnps < nm^icos ,. qüej se Ua4 

a»ílf(íi{) iStiM3áa|e^4riíK5Wofrec¡ínÍ€»itt^,^ 

SU,f^tm«rA .puWfcícioft pafectó raepampntefaii- 

tástiQQí se^dqaá» hoy ^verificado: en» parte por 

la e^p^ienct^ ,. que^ demuestra hanbeirxiefitff ne^ 

UiifÍQ^mtt^ W^ícolor^s y los tonost^ntósictéir: 

(i) Castel citad o : Óptica , /?¿ir^ i. observa- 
ción 5. / 6. pl^9' Los íréT tonos müsuiós ,*^coii "que 
$s^fiqwpaA4i^Jofitteí fn\fit9^ltíÁmrmv.f^ ^^^o- 
DRf .KO, fifíí^'^/ 1¿; rt tftif^Híf ,TlUm4^ tígwog'6 bat 
x^,,que ps,<ó^Ouk\bA»';.9l,Jt0ft^l^l\>lUw^ 
tWfíP V, W^io ,ó'tne4¡8Bffe,.jíníre }|5[S (ptíosin/.y 
io/ , que se llam^ 4 qi^i^ji^^^ ¿«ipipfAttti 
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-{>1 L^3Qk9(mfe»[>v M'^míSkmiS^iyi? h»}tté»i^ Harmonía 

«tiíre. ei dákw- y toi- Gotórlj^v^*iactettdoi3íref «w- '2°'" ^^ *^ 
|i>eriffi6fftak«éiiite^ i(de esto^ ¿«peqctén ifti$>in^ *^'* 

Esta proposición se prueba con la(^' -sóiiei^iAé 
elxpel^ieH¿iasl^' ksítffiáfP algüflás; r Le» i cftéVpos 
Idaaqüean i profioi'eioíi '^üe '^éio^etf ^-'4t8i^«i9( 
y ide 4a; 'f^tai4e .éste él>^:^i^4>IiiltM(»es indid/a 

negro es'^iH^id!^«l''kti0Vd^:fte>^tcí ii|«íe'Jsc[ ad^ 
quierei £i«p laÍMÍadbr«^4fá)|léfíW(^>e3í{)@riéñd^ 
4t<e^ iás ti&rtái: úü^túS^SÉíií üUíittítti ;'( y^fri^is las 
bladcas^' Eistojí^ imsáío&'^^t^^-^se «fc^rváorett 
lós<h&ti^re6^fl)efg)«)snyob^il«^i,n^e&ploí>tiBirfi8i 

aítiá<íá í)e^á)^flfi)W&birité^«Kfit<t)8PVlt^SÍ»eH^tí 

e^üis. iüókr. ljü& Médfedí- póí'feKcóJdí Vktó qije 

-^f! ■¿•)<\VM-j gol vlt K3Íoít3^qt«t esl ob Lt:bil"i 
i' ^ 

., (i); Véase Sceltadi opusculi inter^ssantu Mi* 
laño 1777. 8. En los volúmenes 2$ y 26 se pone 
la'Aíénvíria déiÓpbljc j-én-lá ;^é te'Jwíliéíia la'íe- 
Idcion dfiltéOdscadtérés'^éft fi»jis¥«f/ 'Bii^er^éñüo^l^ 

f«^ ftmmi^ iPiig^áfefeíw^/v^Waíi'í stienceslPá-' 
m 175 jl 4*'DésdeUa ' J>: áiS^e^ ¡yorié' lá Memoria 
de Maaréa^ , Ijw -Wáta -dfef lcj9|¿olofes -x^ue résliltia* 
rt8r«^afid¿ífcllWffiéíéSrlíáfiírs^'5r tfáflijía^reníes^ Ma^ 
zé^^ C50^¿iur6 l^iíé^ ItiS ciól^^^ ^d¿^*d?a'n' de tíhtf 
materia^ íítílíl de^oriofcida qtii refregando íaísta-^ 
perecías 4e Ib&^vidiriis 5alik -dé iui pbrói. ' 



li >J')' ! 



n í -afl¥i0rt«o; a< il)c« ^ftfeíiW»»')! .«ítt«ieii> eV^sta- 

• ' ioaumérables .^Xeoiptos .parece íofi^rirsé V jque 

^l color :4cpe^tí |Mt9 4^ ^Q^torv^.c^imQ de 
Jte .litíi*:yt;SJieJij3ív.,fli)j«itag5 oflkar watt una 
flúso^abx:osav:/ íi.r' ^.í- '-^ o;* luj-n -: \ i . j 
V ; í Te > te). |ipuaita4o: V CQ8mopoJtta%í las dwlas 
principales <¿i^ puedi^ •ocurrir q^nüra el siste- 
ma newij)oi»<io dei ios colorios ^ ((Me .por su wor 
pUciklai4 ;«o^4::^l^«Q>iN^qciue]ios; ác^s<^ 
^pn(|pe:íp^fa jformarM)iNete0ir:-«»t«jlÍ0 ú oIh 
^véiiWí^olat.nkeé^^iliijíi^^ q«i4 la: físi- 
í:a'(i.)^ Si los -wWíes^ tápneaanaJpgíaf tíoa los to- 
pos pwisicos i no^ps^oer^ >íflci»íble el. ststé- 
flí8iiquedk»9Qpn,tfi»pte :c^n/«M^ 
éO'j y^:fí?CfW€l?j»)i$flnlftí'íflíp««^^ 
Relación í^^íi^WS^f^ií MMIifiWfiíS€Bi4»JflftiCil^^ 
entre la luz ^ ^^ ^^^ Q6cUacíop65(ií;V4Nftcii^a88 ,^ ry ;>»9diikat 
y el sonido. CÍones diyer§*s ;y jiipiforíneS:, 8|ue v$e . ad vjeíten 
ea los rayos solares. En esta hipótesi la inmuta- 
bilidad de las superficies/ de los cuerpos ha- 

.,(i,) ,Bl p4n^Q»4^ S^lASq íírjniiíiybSique Ncjw- 
íAp >PftBe¡^n 1? lU2i.¿.e$í W^4}i^ÁW>ú\y^tm$ diftdo-^ 
snr^ Us.CftU«|,:^,J5P^e;»a»it)^^4#^f^ Opar 

cid^d^de los, <;ijer^s y«4 .s^lí»iin^. «ni^t^^fef loa 
^ace la luz directa^ y QtrpA fi^iiaiQénps df J^tmis* 
]^^ luz y que cpii ii^ni{i)s|s¿m.a criti(;a .^^áinína 
el ,Se5or ^^^rdf pal Gfirdíl :, ^AfiWgpwd^ ér New- 
tan, Vó^isp la» ObRaV I)#tfr í>fcr^ 4f¡f . iJE^wniis* 
^c<fW $ign9r^ Card. Qt^citUn QffM ftmo4. B$n 
logna 1789. 4. ^r í" affractmi .§^4. ./• 246. 
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fí ínyariables ía iluminación y el color , que 
^ variarán , Vanándose las superficies , coñio 
el sonido varía según la diversa tirantez de 
la cuerda sonora. Basten estas reflexiones. Cos- 
mopolita , para que formes idea de la luz , ex- 
celentísima entre las criaturas materiales , / 
de las opiniones menos iníprolmbles que ex- 
plican sus admirables efectos. 

¡ O quantós y quan admirables efectos la» Creación de 
Suprema Sabiduría juntó en esta criatura ma- la luz. 
terial , que fué las estrenas de la Omnipoten- 
cia divina en el primer dia de la creación del 
mundo!' En el principio de los tiempos (i) 
Dios crió cielo y tierra : obra informe y te- 
nebrosa ; y luego el Señor dixo: Hágase la luz: 
y la luz subitáneamente apareció hecha á la 
vista del Señor que vio ser cosa buena. La 
luz fué effecto de la divina locución (2) ; y apa- 
reció para que de lo invisible se hiciese lo vi- 
sible. Diosla eligió para nube de su Trono (3); 
en que se ocultase el resplandor inmenso de 

su 



V (i) In prinnpio crcarnt Dcus coelufn et ter^ 
ram^ &c. Genes, i. 

* (2) Fíde intelligimus aptata esse saecula ver-f 
hó Dei^ ut ex invisibilibus visibüia fierent . Ad 
Hebraos, li. 3. 

(3) Qui soliM habet immortalitem : et lucem 
habitat inaccessibilem. i. Ad Timoth. 6. 16. Quo- 
niam Deus lux est , et tenebr^ in eo non sunt ulU. 
Joan. I. ep. I. v. 5. Ego sum lux mundi. Joan. 
8. 12. 

F arte I. Y 
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su Magestadt La luz en su$ efectos , respettOr 
de la vista corporal, representa lo que en* 
nuestros espíritus obra el mismo Dios que 
dignándose de habitar hombre con los hom-? 
bres , fué y se llamó su luz, A sublime é in- 
comparable grado de honor se ha elevado es- 
ta criatura material , elegida por el mismo Dios 
para figurar su Trono y su Magestad. Ella 
es sombra tan luminosa de la divinidad ^ que 
en el común pensar de los hombres jura por 
ésta el que jura por la luz que le alumbra* 
Habiendo oído , Cosmopolita , estas excelen-, 
cías de la luz , no esperes oír otras : es su- 
perflua su relaciori* 

He concluido mi discurso sobre la luz, ea 
el que vanamente me hubiera detenido refi- 
riéndote las opiniones de los antiguos Físicos 
sobre su naturaleza. Lo que sobre tales opi- 
niones he dexado sepultado en el silencio v so- 
lamente te podria servir para conocer prácti- 
camente , como lo observarás en muchas oca- 
siones, que los hombres incapaces de pene- 
trar á fondo las esencias de las cosas , necesa- 
riamente deben disentir en muchos puntos, 
cuya verdadera decisión no se puede dar sin 
conocer las esencias que ignoran é ignora- 
rán. Pasemos , pues, ahora á considerar otras 
propiedades dignas de atención , que se des- 
cubren en la substancia ó cuerpo solar. 



$. VIL 



al mundo Planetario. 
§. VIL 



^39 



Densidad y masa solar : gravedad 6 peso de 
los cuerpos en la superficie solar. 

ENtre estas propiedades merecen en pri- 
mer lugar ser consideradas la densidad 
-y masa solar* Arrímate conmigo al Sol, Cos- 
mopolita ; y tócalo sin miedo , si quieres co- 
mocer la densidad de su materia ígnea. No 
temas : somos espirituales ; por tanto de su- 
:perior naturaleza á este fuego material. Vé 
aquí, Cosm^jpolíta , este volcan inmenso, cuyo 
^ardor debe ser inextinguible por muciios mi- 
-Uones de siglos^ aun quando la substancia qup 
lo alimenta, iexos de ser ígnea (ola misma 
-luz que por sí misma está siempre encendi- 
<ia, qiíando está junta y obra con libertad) , 
iuerala materia mas resistente á conservare! 
calor. Si un globo , tan. grande como el ter^ 
restre , tuviera la densidad del hierro , y Ue- 
-gára á estar penetrado ó encendido con el fue- 
go terrestre, tardaría en enfriarse (i) mas de 
novérita y seis.mil años: ¿quanto mas tiem- 
po tardaría en enfriarse el globo solar , si lle- 
gara á estar encendido como el hierro ar- 
diendo, pues que es mas de un millón tres- 
cientas y ochenta y cinco mil veces mayor 

que 



La dura- 
ción del ca- 
lor en I9J 
cuerpos sue- 
le tener re- 
lación con 
su densi- 
dad. 



(i) Newton , JPrincijp. Mathem. lib. 3. frof. 
41. froh. 21. 

Y2 
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que la tierra ? Si en el globo solar suponemos 
un calor como el •que llegó á tener el come- 
ta del año de 1680, ¿quantos millones de si- 
glos tardaría en enfriai'se? Este cometa lle- 
gó á tener un calor, que era mas de dos mil 
veces mayor que el del hierro ardiendo : si 
concedemos que el cuerpo solar á lo menos ex- 
cediese en calor diez veces á dicho cometa^ 
desde luego inferiremos , que tardaría en en- 
friarse mas años que probablemente puede du- 
rar este mundo. Es cierto que la densidad de 
la masa solar , la qual (i) es una qúarta de 
la terrestre , es muy inferior á la del hierro; 
La densi- ^las la grandeza de su masa ^ y el sumo calor 
dad solar es . que tiene , harían que el Sol tardase muchos 
quatro ve- millares de siglos en enfriarse. Hago esta ex- 
ces menor cepcion de la densidad, porque, los cuerpos 
^^tr ^^'^ ^^^ densos suelen serlos mas tenaces en coñ- 
^ ^* servar el calor: aunque esto no sucede s^m- 

pre ; pues que el cobre es menos denso que 
el oro , y coijserva por mas tiempo que éste 
el calor. 

Siendo la densidad del Sol quatro veceínne- 
nor que la terrestre , como has. oído ^ desde 
luego deberás inferir , que del exceso del Sol 

en 



(i) La densidad de la masa solar se $upone 
'.ser á la tierra como 25,285 á 100,000. £sta supo- 
sición se funda en conjeturas mas especulativas 
que prácticas, como podrá notar el Lector có- 
. tejando los discursos en qiie se tratará de la den- 
sidad de la masa de los planetas.. ^ 
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en grandeza , respecto de nuesti^a tíerra , no se 
infiere, bien igual exceso en masa; ^ Por ser és- 
ta en la tierra quatro. veces roas densa que 
en el Sol, deberemos inferir >, que si éste es 
un millón trescientas ochenta y cinco mil quar 
trocientas y setenta veces mayor que la tier- 
ra , no tendrá: sino trescientas cincuenta y dos 
mil ochocientas y dos veces nsas (i) masa que 
la tierra. No puedo menos de hacerte adver- 
tir aquí la providencki de nuestro Dios , que 
tan sabiamente hizo menos densa la materia 
solar que la terrestre. Si el calor delSol es 
tan grande en estío, no obstante de ser la 
masa solar quatro veces menos densa que la 
terrestre , ¿ quán! insufrible .«eria el calor , si 
la masa solar tuviese la misma densidad que la 
.terrestre? En este caso el calor del Sol sería 
quatro veces mayor; ^tp es, sería tal, que 
los hombres no podrian vivir en estíos £1 
Señor que crió el Sbl para servició del géne- 
ro humatio, le dio tal densidad ^ tanta masa 
y tal distancia , como coovenia al fin para que 
lO'habia criado. 

No dexo de advef tiüte/ a^í:, .Cosmopolita, 
! i .que 



El Sol es 

veces mayor 
que la tier- 
ra^ y tien'e 

solamente 
3 i; 2,802 ve- 
ces mas ma- 

sa que la 

tierra. 



(i) La masa solar es á la terrestre , como 351, 
802 á I. Newt6n {Princip. Mathetn. lib. 3. ^r. 
8. theor. 8. ) la puso como 169,28231; y otros 
JFískos la ponen como .199^2441.1. (^Compen- 
diaria physica institutio , auct. JP. Mahn é S. I. 
Vin4obQna , 1762. 8. w/. 2. En la parte i , sec- 
ción 6 y capítulo 3 y numero 200. ) : 



Graduación 
^4e la densi- 
dad de los 
planetas.. 



Peso de los 
cuerpos en 

la superficie 

vaplar. 
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.que aunque el Sol es un cuerpo de materia 
ígnea , la qual parece debería ser mas rare- 
facta ó menos densa ,« que la. demás materia 
planetaria; no obstante^ se encuentran algu^ 
nos > planetas, que tienen menor densidad que 
el Sol ; y lo mas raro es , que los planetas 
mas remotos. del Sol se creen los menos dén- 
osos r así Saturno se créemenos denso que los 
demás planetas intermedios hasta el Sol , no 
obstante que por su gran frialdad y suma dis^ 
tancia de la fuente del calor debería ser el 
mas denso. Esta partictílaridad debe mirarse 
como un fenómeno ^en Ja física» Newton (í) 
jcreyó ^ que los planetas eran tanto mas déno- 
sos , quanto mas vecinos estaban al Sol; y es^ 
te sentir entre los Astrónomos modernos es el 
anas común : en otra ocasión te haré conocer, 
que aún se desean i^iiebas que verifiqHen esn 
Jta opinioni 

- La noticia que te acabo de dar^el exce- 
do que en su masa hace el Sol á la tierra , me 
:da motivo para hablarte sobre la gravedad 
ó peso que tienen los cuerpos en la superficie 
4olar , y sóbr^ la VJdlótidad grande con que 
^caerían sobre ella , si se dexasen caer desde una 
determinada altura. Uno .y otro fenómeno se 
determinan fácilmente (según los principios (2) 
. ' , de 



(i) Princip. Mathem. lik 3. froj>. 8. thcor. 
S. cor. 4. 

'. (2) Newrón , Princip. Mathem. ¡ib. 1. frop. 
72 ; / lib. 3. prop. 8. : 
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de la atracción), por la razón qtie tiene U 
masa del Sol (i) con el quadradQ de su rayo^ 
ó distancia tiasta su centrow Según estos prin- 
cipios , si el diámetro solar fuera igual al ter- 
restre , por quanto el Sol tiene trescientas cin- 
cuenta y dos mil ochocientas y dos veces, mas 
masa que la tierra , se infiere que en dicho 
caso un cuerpo que pesa una libra entre los 
terrícolas , pesaría 352,802 libras en la super- 
ficie solar. Esta diferencia proviene de la ma- 
yor atracción solar : porque si un cuerpo que 
tiene diez partículas de masa v atrae como 
uno ; otro cuerpo de igual volumen que ten-? 
ga cien partículas de masa , atraerá diez ve- 
ces mas. Mas porque , como te he dicho , es 
necesario para determinar el peso de los cuer- 
pos en la superficie de un planeta atender á 
la razón que Jia masa de éste, tiene al quár 
drado de su rayo ; y porque el rayo sola^r. e9 
ciento y once , veces mayor que el t^rrest^e^ 
un cuerpo que en la tierra pese una libra ^ pe- 
saría veinte y ocho libras (2) y tres onzas y 
inedia en la superficie del SoL Atendiendo á 
la diferencia de masas y rayos en los detnáis 
planetas , se infiere , que el cuerpo, que pe-^ 



EI cuerpo 
.que en la 
tierra pesa 
una libra, en 
el Sol pesa- 
ría mas de 
29 libras. 



(i) £1 peso de un cuerpo en la superficie de 
un planeta e$ como la masa dividida por el rayo 
del mismo planeta. 

(2) Un cuerpo de una libra enila tierra pesa- 
ría en el Sol 28 libras , 3 onzas 9 y 6 décimas pacr 
tes de onza. 



Peso de los 
cuerpos en 
Jüpiter, Ve- 
nus ', Satur- 
no, MercU- 
tíoyMarte. 



Comercio 
que harían 
entre si los 
planetíco- 
las, sí los 
planetas es- 
tuvieran po- 
blados. 
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íáse eii el Sol veinte y ocho libras y tres on- 
zas y media , pesaría solamente dos libras y 
media en Júpiter : una libra y cerca de dos 
onzas y media en Venus : en Saturno pesaría 
poco mas de una libra: en Mercurio pesaría 
nueve onza^ y media ; y en.Marte pesaría qua- 
tro onzas , y dos tercios de onza. Tanta di- 
ferencia de pesos se encontraría en un cuer-^ 
po, que en la tierra pesase una libra. Si lo$ 
planetas , Cosmopolita , estuvieran poblados, 
y se pudiera navegar ó volar desde uno al 
otro con mercaderías, sin duda todos los pla-^ 
netícolas vendrían i «comerciar en el: Sol. Si 
hubiera planetícolas comerciantes , todos co- 
merciaran en el globo solar , y ninguno lleva- 
ría géneros al globo de Marte. Esto es, to- 
dos querrian traer géneros á los solícolas , y 
ninguna querría volver cargado. Los que mas 
ganarían enel comercio serían: los martícolas, 
ó>lbs qufe fcargasen en Marte, porque según 
te he dicho, un pedazo de oro que en Marte 
pesa quatro onzas y dos tercios dé onza, en 
el Sol pesaría 28 libras , y tres onzas y me- 
dia. En este caso el desgraciado Marte sería 
despojado 4e toda lo bueno que tuviese: pues; 
que su comercio con el Sol daría de ganancia 
jroas de setenta y tres por uno. No dudo que 
un Holandés al oír. esto no dexaría de sentir 
vivos imptrlsos de hacer tal comercio, sin te- 
mer ei peligro de abrasarse en el Sol , asi co- 
mo no teme quedar pasmado en los helados 
mares del norte , en que su nación hace abun- 
dante y utilísitpa pesca,. 

Los impulsos que conmoverían é inquieta- 
rían 
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ríaíi el cotazon cornéjrciaate^ deld^Iolandés , ^e^ 
rían mas. furíotos*, sí éi!^ reflexionando sobí^ 
la propiedad: iatniftseca.ltiníiíno$a, de la masa 
solar , se figurase^ que cotí granos ó pedaci-r 
tos de ésta podia formar una nueva especia 
de diamantes hrillajit^s., que llevados á I9 tier- 
no» al nafostrairlüs, coAvirtíe^en en clarísiipo di§ 
la mas obscura, nocbt^. Triunfante y ufana eqr 
tráría enlos r$araos^npc):urnos la dama terresr 
tre , que al mostrar un anillo en que estuvie- 
se engarzado pequeñísimo pedazo de la masa 
dolac 5 .ohs^irecies^ todas* la$ Jluf^es grtijjicialef 
con el resplandor solar. Si tanta y de tan la- 
men^hles coflseqüencias es la pasión de los 
terrícolas por los diamantes; terriestres, cuya 
compra Jes hace precipitar las casa? y reynos^ 
2qu^to:mayoir y mfts:funest|i sen^ la que ten- 
drían- por los dlaifiaptesitSQÍarQs ? H^speQto.de 
^istos> los diamantes terrestres serrín- car bpnes> 
XJn diamacite solar $ería voa piedra, en :,cuyo 
fondo estaría siempre el mauantial perenne dé 
la haz mas clara y r:esplandepiente. Ppcos dia7 
tnani£s solare^ bastar íaia ; para qMfli;e^^l (Orb^ 
terrestre • fuesen inútiles las cererías , y los oli- 
vares se mirasen como selvas solamente úti- 
les para los qiie ei^tre los terrícolas viven co- 
mo forasteros. Mas denemos» Cosmopolita^ 
est^ hipqtáticas; ];e3Qxlof)es> que< ppdrán an- 
gustiar ú\ corazón dé .«queUo$ terrícolas , que 
con su perjudicial comercio en piedras precior 
B3S arruinan las fa(n¡lias , y roban á los íq^* 
nos las riquezas y el. fundamento de su sub- 
sistencia* ¿Quién/. sin .verte pudiera creer que 
boy tal comercio :importa;>mfts , ^ue el jde tp- 
ParUl. ' Z do 



Comercio 
,de diaman- 
tes solares 
que harían 
los terríco- 
las si pudie- 
ran comer-i' 
ciar en* eí 
Sol. 



Diamantes 
solares. 
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cotíiercio de 
los terríco- 
la^ ?n|j?ieT 
jarais p^eciój 
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perficie so- 
lar. 
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do k> neéé^ai^k) parala sta^bsisteacia de niuchas 
fémiliás ? Lo^ terrícolas Europeos sé juzgan los 
mas sabios del orbe * terr est-re ; itiaá sa juicio 
es fál^ ; ó su sabiduría es vana : pues que yo 
Veo que ellos no saben hacer apenas otro coí- 
mercio sino el de ^eijriquccer á los Asiáticos ;y 
empobrecerse á«í miiííiic», por M^vaí abOrien*- 
tfe tbtíias SuiS' riquésas ^ ^-cambio de piedra^ 
que Uaniáñ preciosas, y yo» llamaré inútilesi 
Ellos transportan continuamente de la Améri^ 
ca sus preciosidades |)ára regalarlas al Asia: 
ésta' ' fdLtá éiVdk «' su ' Sol V y Amérioa . es ' s» 
Marte.-''' ' ' •'' ^ •'- • "• ' • ■ • ■''' '-? - - 
Páísemos', Cosmopolita, á consádepát é in*^ 
férir la velocidad y áícelérádbn» con queloS 
cuerpos caerían en la superficie ^ ¿olar. El fe*- 
nóittién<y de^^esta V^locídád-r^uit^delos tprhiT 
fcipios de ik ¿tracción ya kiisimi^^os^ :por*io 
que desde luego se Viene en conocimiehto *d« 
que si un cuerpo éií uA minuto segundo cami- 
na quince pies , y un& décima parte.de pie cer- 
ca ék la superficie terrestte % cerca de la solar 
ieamin^¥fe^ett-8l ttiiéítoc) tieiíipo ^uattocientosiy 
veinte' y ©ého jSéfs , y seis décimas partes d« 
pie. Esta níiayor ligereza de los cuerpos al caer 
*>bre la superficie 'solar \; proviene de la gran 
atracción de su'^uma masa» * : . : 
~^i En tóío' ^étedtecuriov GosiJitípoKtav te 
^tocedidó isüpónl^^doifen Ids planetasila >atrract 
tíon que lo* lerrícolasí suponen en iipda^ ma- 
teria. Nd es tientopro aiití'dé^ e?cá'mi»anr:la .oer^ 
tidumbre é 'probabilidad de tina tai «uposi-i- 
«ion: ^eft adelante -nO'feltáráióclisipaíídeittsi^ 
miarte fos prinoi^ülei ^ prueban > yri tdífidithadeb 

^ ' /Ique 



\X\x. 
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«fque:octtrte0)sobfe la preten^i^? atrición de 
4a'niasa de los planetas ;: su e^glip^ion np b^ 
^¡do ne^pesaría para que tú ha^yas entendidp 
bien^ como creo^ lo que. tu curipslíladí dese^ 
-5saber< y> yo, fundado en la verisimilitud , te 
;ht explicado; sobrte las calidades ;,y los, eíecf 
.tQsde>la.imasai í^aíé;. , / ., , ,^^ . ..j 
Kircher (i) no debió tenerlos todos, pre- 
sen tes , quando á su viajante Teodidacto hizo 
entrar en una barca ligerísinia de lino de asbes- 
tino (semejante al dé ^miaiitQ,),. p^ra que sin 
peligro de quetn^r^e la barca» ( porque era in- 
combustible el hiio) pudiese navegar por los 
Jfnneúsos mdrea ígneos^ del Sol. £1 hilo deas- 
bestino ó el de amianto, por ser incombusti- 
bles^ no teo^ la voracidad dpi; fuego ; notas 
-puede y debe, ^romperje fácilmente en el glo- 
bo, solar, eti que por {.ria?ftn de, la densidad 
de sü masa : todo cuerpo pesa 28 yeces majj 
que en la tierra. Teodidacto en el Sol pesaba 
28 veces mas que quando estaba en. la tierra: 
,si en ésta bastaba una barga ,de hilo fuerte 
para sustentar el peso, d^ Teodidaptq , en ejl 
■Sol se necesitaría una barca de alambre grue- 
•jso. Si el Sol fuera habitado de hombres, es^ 
tos pesarían aquí mas que^estatuas d|^ plopiq. 
•Parece que no se combinaríais b.ieo tanta pe- 
sadez en los hombres salares , y tantq calor 
tomo aquí hace*. Mas y q inconsiderado ó dis- 
- ; . traí- 



* ' ij . 
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traído discurro ya de los planetfcolas: no es 
tiempo aún- de hacer este discurso ^ que ted- 
dré preparado para m^or ocasión: por aho^ 
ra continuemos la contemplación del Sol : su 
atmósfera, y las manchas que ea él vé$, y 
que con horror miraron la pritnera vez los 
terrícolas, llaman y esperan nuestra curiosa 
atención. 

§. VIII. 

Atmósfera del Solí sus manchas 

y Ita zodiacal. 

í . ' . * • • 

DEsde luego que te he nombrado la at- 
mósfera solar, no dudo que tú, ¡ó Cos- 
guos juzga- mopolíta ! si fomentas las preocupaciones vul- 
Sol era^* - gares , creerás fabuloso tal fenómeno.' Nues- 
maculado?" ^^^^ antiguos, iníiríeildo por la hernoosura y 
claridad de la luz la pureza de su origen ó 
fuente, creían constantemente que el Sol era 
un cuerpo limpio perfectamente , y a^eno de 
toda impureza d mancha: mas los modernos, 
'qué han observado y observan el Sol con. vis- 
ta más lince que los antiguos , han descubier- 
to, que él no está libre de aquellas señales que 
deníuestran patentemente á los ojos humanos 
su corrupción y fragilidad mortal. Pudieron 
ios antiguos conjeturar muy bien, que el Sol 
estaba rodeado algunas veces* de atmósfera,^é 
que era expuesto á las fatalidades que pa- 
4ece la tierra ;. pues que ellos (i) nos han de- 

_______ xa- 

(i ) Abul-Pharajio, Uamadp coiii^4ii^<^^ Abul- 
ia- 
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xftdó escrito, que en^ehaoo sjsd Sol ise man- 
•4uyo por 14 meses ^pálido y ¡muy falto de luz: 
que en el año de 626 la mitad del disco solar 
apareció muy obscurecida desde el mes de Oc- 
itubre basta el de Junio; y que en el año de 
807 á últimos de Marzo (i), se advirtió por 8 
dias en el Sol uoa cQ$a j mgt^%quQ algunos 
<:reyéron ser Mercurio que pasaba delante de 
él. Estos y otros fenómenos semejantes mere- 
cieron sin duda la atención de la antigüedad, 
y por esto ella nos Ips dexó notadois ; mas la 
vana persuasión de creer al Sol inoapáz déla 
menor iniípureza 6 ms^i^ioba , les impidió <:oa^- 
turar la verdadera* paus^ de tales fenómenos. 
Np podemos negar i que nuestros antíguos fue- 
ron particularmeüter s^lííciios en observax jel 
Sol. SbguRíFilostrato los Gt^mopsofísta^. de In- 
dias lo cohteniplaban .continuamente ; y en lia 
sola ciudad de Heliópplis sabemos que había 

treSf- 



Manchas ó 
nubes sola* 
res notadas 
en la histo* 



ría. 



&raje en su Obra: Historia Orifntalis seu dynas' 
tiarum i authore Gregorio Abul-Ph^rajia ^ arOr- 
hice edita , et latine versa ab Eduardo Poco* 
ckio. Oxmi^i 16/2. 4. voL Oi. En U dinastía VII. 
( voL I . f. 94. ) habla del deUqui|3. solar- por 1 4 
.meses. .»L^ hombres decían., ^ade , que al Sol 
había iwedJ^o algp , q]L|,e^no jljO; había dexado poír 
tx>dos los 14 meses/* En la dinastía VIII. p. 99. 
habla del deliquio solar , que duró desde Octu- 
bre hasta junio. 

.';v(j:). .Véame Lá-Lande i ¡dttn^ímie ^ n. 3 1 «8. 
Keill: IntroducticCiaÁ^Astro», (efA*^,. 



^ , ' :tíós áestíhados al míkHírmimsterioi A vista de 
' tantas observacíoiiei yí observadores del !Sol 

parece increíble , qué no se advirtiesen alguna 
' vez en él «las 'ftianehas qué 'én ^^estoy «siglos x 
veffitáñ fréqíienteí 7 notables* Ahora. ciert¿- 
í«fienseno:íliabtó;í0fí t<ída' Eütcj^á tahiw ohser- 
^vadoríeij :del<ÍS»l g cnmo hátoianén la sola oiu- 
-dadde Hellópolis ; mas aunque no son tantos^ 
.observan con i^trumentos linces -y. descubrir- 
idore^' quéífíé^ítonótefaS^lá amigiifedad^ yrpb- 
iserifizüi sin 'preoéu^íaetoriP Ek(i8> idos principias 
-han >sérvrdb'^páfaréob6íí«i ^e^el iSot tiene at- 
.mósfeíra y tharichás ^ ^Céftio cuerpo fra^U qufe 
en sus efectos nos' ifluéSírateatnínar vdozmen^ 
te al térrhinó 'de^ i¿^ím«rtial4dapdv - • 
Descubrí- ' '^^ ptítneíosíííefrícol&S' qufe ^descubriárón 
miento de darmUnthas «OlSfe^ fuéroíí JwaflíFabrickí, Cris- 
las manchas itoval Stíheíner-V él fanios^' -Galíleó. t^rétendió 
solares en el -ést© haber sído SU primer descubridor; y por- 
afio i6n. que aniei-^ue_éLh.ubie.se publicado sus obser- 
vaciones^ ¿n Italia se hizo ruidosa la Obra anó- 
-liima dé rSciiéiner V cón^ei-títülb i Ap4ks pok 
-PaimUnt^^ éh sque sé dabfe^ -íiótioia de-^ las- mair- 
chais solares , ^ acusó de plagiario al Autor anó^ 
nímo de esta Obra» Heveiia (i) y otroíí Físi- 
•k:bs ;|5íet!}pitadaménte;4íefóh»íá'G$iH^ la'pajt- 
-má de*'|yrinier •descubridor d¿í*'iaíi mánchaos so- 
tares, La^andé 6n ías^dioiones que enel ifSk 
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publicí (i).'é:;sU« va^ tomos de lAatriíflomíaj 
impreso* ea:«ll!i7tr¿ it^tjtiiso ji*zgár e^a caus^ 
ó pleyío ^. . .produce ios- alegados de Fabricio y 
Galilea í y. jce^wlve. asi: í>F^ricío(2) firma 
con fecha de. 13 de Jimio de 1611 ^ la Carta 
dedicataria. del Ifbríto que en el mismo año 

-, -. i. • ^ :; . pU- 



( I ) Astr9mmic par Mr. La-Lande , tome IVl 
Parts. 1781* 4. Suplement pour U libre XX. §• 
^i%4.p. 714. UA la vida de Galilea (impresa en 
el prifner rgni^: de jHis Obras de la edición que 
se citará d^spues.en eV^.. i6«) á la p. LX. se;dÍ7 
ce , que en Abril de 161 1 Galileo mostró las man* 
chas solares en el Jardin Quirtnal al Cardenal 
Baodini , S&c^ £aU.pf ^XI. se dice ». qu,^ . en ^l 
X613 tn Konnaí >5e pUblkó la Qbra intiruladai 
Hisiín'ias y .dewostrAciirítlRs ck ¡ar manchas sot 
láfes , dpdicida.i' Felipe Salviatí v ea «cuyoi jarr 
din se nabian hecho las observaciones. 

(2) De maculis solaribus tres epistolít ad 
Marcum Velserum Apellís post tabulam laten* 
tir. £s(a:Qbra^ qui^ es ia aoftaima ^de Scheit^er, 
con el nombre de:iApeles^ se pübli^en el 161 2fi 
y se halla reimpresa, en el segundp tomo.de laS 
Obras de Galileo (déla edición citada), desdé U 
p. 1 6)^. En la primera Carta fecha á f 2 de ^or 
viembre de 161 1, el Anóáifiko dice : vAnte mensei 
septem y,í>cto\circiier ega.j unaque, niecum. árnicas 
qmdam rneus. . . N(xtavimus ^uasdam in Solé nir 
gricantes quodam modo maculas. ^ ^ Redivimus er- 
go dd hoe negotium mense prateritovOctobris^ter 
pcrmus^uéoitk'S^M appareMes mamlét'l^.]. i.uii 
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{Kiblicó sobre las rnaachas^ solares. '• • Gálileo 
en el prefacio á su libra iatímhdi^v Historia 
f dffHostracumes sobre las manchas guiares , pu- 
blicado en Roma el 161 3 , dice : Qví% en el mes 
de Abril de 161 1 habia mostrado las manchas 
solares en Roma á muchas personas en el jar- 
día del Cardenal Bandiní, y que algunos me- 
ses antes habia hablado desellas á._sus ami- 
gos en Florencia. Esto (añade La*Lande) cor- 
responde casi al pnneipiodcl 1611^ como tam- 
bién á este tiempo pertenecen Us observacio- 
nes de Fabricio, ijuándo el Anónimo (ScheiT 
íier ) , ocultado con el nombre de Apeles , rh 
cita observaciones sido ,del mes d^ Octubre de 
161 1/' Hasta aquí La^Lande , cuya última 
proposición parea no ser verdadera ; pues que 
al principio de la Obra ^ ppUicada coa él nom«^ 
bre de Apeles ^ eb Autor dice: Que siete ú ochó 
meses (i) antes del dia ií3 de Noviembre de 
róii (en que firma su piiráera Carta) habia 

ob- 



A.. 



(i) En^el-citádo tomo «egujidoide las Obras 
At GSalüeo áesde la y.%'^. riúinl93. se pone la 
Obra citada' por ^Lá-Lande ^ é intitulada: His- 
toria e demostrazinni inPorno alie macehie solari: 
tío tiene el prelacio que dita La-Lande.: mas Ga- 
Hieo en la primera • de las Cantas qiiie componeo 
dicha historia , ffcha á.4 jde Mayó J 611, dice (p. 
86. Q. 95 ): »£n.el ano pasada , puntualmente 
por este tiempo , hice observar en Roma las man- 
chas solares á^ muchos Prelados y Sefioresi'' Insi- 
núa ^ué' 18 meses antes él^l^ hahia^^obiervado. 
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observado las manchas solares con un amigo 
suyo« El mismo Autor en la magnífica Obra 
que con su propio nombre publicó después, 
y que La-Lande , Hevelio y otros elogian co- 
mo la mas completa sobre la teórica de las 
manchas solares , dice , que las habia observa- 
do primeramente en Marzo de 1611, y des- 
pués en Octubre , y que habia hecho públi- 
cas las observaciones de Marzo á sus discípu^- 
los, y principalmente á Juan Casati , su suc- 
cesor en la Cátedra de Matemáticas, de que 
ha escrito con aplauso. Estas pruebas demues- 
tran que Scheiner observó la primera vez las 
manchas solares en el mes de Marzo de 161 1 ; y 
Galileo , según su propia confesión , hizo en 
Roma la observación de las manchas solares en 
Mayo ó en Abril. Según la genuína relación, 
que de los primeros descubrimientos de las 
manchas solares te he hecho , Cosmopolita^ 
me parece , que á ninguno^ de los tres preten- 
dientes del prin^er descubrimiento de las man- 
chas solares podemos dar la palma sin que és- 
ta se convierta en manzana de discordia. Amó 
la justicia y la equidad : por lo que contenta- 
ré á los tres pretendientes con una decisión no 
menos justa que verdadera , diciendo, que todos 
tres , sin saber uno de otro , observaron las 
manchas solares en los primeros meses (i) del 

161 i: 



Épocas de 
las primeras 
observacio- 
nes de las 
manchas so- 
lares. 



(i) El libro ó quaderno de Fabricio se publi- 
có con el siguiente título : Joannis Fabricii Phry- 
sii de mofulis in Solé observatis. Vitterberg^ 
161 1, tiene solamente- 43 páginas. ^ > 

Parte I. Aa 
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solares. 
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miento de 
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solares fu- 
nesto al pe- 
ripatetísmo. 
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161 i: ninguno de los tres fué plagiario, que 
vilmente se atribuyese el descubrintiiento del 
otro; y Scheiner fué el que nos dexó la mas 
completa teórica de las manchas (como dice 
La-Lande(i)), en cuya observación Scheiner^ 
dice Hevelio (2) , hombre incomparable y de 
toda erudición , llevó la palma sobre todos. A 
la verdad , basta dar una ojeada á la magní- 
fica y laboriosa Obra que Scheiner publicó 
con el título de Rosa Ursina (3), para cono- 
cer que este Autor casi agotó con millares de 
observaciones todo quanto se puede inferir de 
la existencia de las manchas solares ^ y de 
sus fenómenos, 

£1 descubrimiento de éstas no te parezca. 
Cosmopolita , cosa indiferente : fué de las ma- 
yores conseqüencias en la Filosofía ; pues que 
dio al Filósofo peripatético el golpe mas fatal 
que habia recibido desde que defendía su doc? 
trina. Preveyeron los Jesuítas esta fatal épo- 
ca , y las funestas guerras con que les amena- 
zaría el peripatetísmo , y por evitar estos al* 

bo^ 



La-Lande: Astronomü , fi. 3125. 

[2^ Hevelio citado : Proleg. cap. 5. /?. 82. 

^3) Rosa Ursina , sive Sol ^ a Christophoro 
Scheiner e S. L Bracciani. 1630. fol. En el pri- 
mer capiculo de esta Obra Scheiner refiere la pu- 
blicación de su primer descubrimiento dé las man* 
chas solares , y responde á las pretensiones de Ga-» 
lileo, que trataba d^ plagiario al Autor del li- 
bro Apelles post tabulam. 
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boratos filorófieos , como Scheiner (i) insinúa, 
los Superiores no le permitieron publicar en 
su nombre el descubrimiento dé las manchas 
solares. Los Jesuítas ya desde el 1584 habiaít 
proyectado desterrar de la Teología el peripa- 
tetísmo que ilegítimamente se habia introdu^ 
cido en tiempo de la ignorancia ; y á este efec- 
to en Roma juntaron seis insignes Teólogos, 
que examinasen y madurasen este proyecto^ 
y lo publicaron en un tomito (2) , imprimien.- 
do solamente 80 exemplares* £1 temor páni- 
co 



Cautela de 
los Jesuítas 
contra la 
guerra de 
los peripa- 
téticos. 



(i) En la citada Obra Rosa Ursina , al 
9ap. 2. ¡p. 6. Scheiner hablando de las Cartas que 
sobte las manchas solares escribió en 161 1 á Mar- 
cos Velser, yse publicaron en el 161 2 , con el 
nombre ApelUs post tabulam , dice : f>Sed cuni 
res héecnontantum nova, et difficilis , verum 
itiamin fhilosophicis opinionibus , in muttis dis^ 
sentanea animadverteretur. • . Censuerunt Supe- 
riores mei procedindum esse caute , et pedetim^ 
doñee fanomenon ipsa aliar um queque experien- 
tía accedente corroborarctur , ñeque d tritis phi-^ 
losophorum semitis sine evidentia contraria Jad- 
íe recedendum : ñeque observata mea in epistoíis 
ad T^eserum destinatis meo nomine edén da.** 

(2) Del proyecto de los Jesuítas en el 1684 
doy noticia mas individual en el libro IV de la 
Historia de la Vida del Hombre , tratando del 
estudio práctico de la Teología. Esta 'Historia se 
envió á Madrid ^n el 1789 para que se impri^ 
miese. - - 

Aa2 
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co que el jesuitismo tenia del mundo peripa- 
tético ^ no permitió la efectuación del proyec- 
to , y el tomito en que éste se contenia quedó 
como memoria de los buenos deseos , é co- 
mo oprobio de los Jesuítas. Este último títu- 
lo le dan los Teólogos peripatéticos. Escar- 
mentados los Jesuítas de éste caso, previeron no 
convenir para su paz con el descubrimiento de 
las manchas solares, hecho por un Jesuíta; pues 
que daba fundamentos para demostrar la ac^ 
tual corruptibilidad de los Cielos , contra eí 
dogma sagrado de los peripatéticos que los 
suponían incorruptibles. Las manchas solares 
han hecho conocer la corruptibilidad del Sol, 
y que es mortal todo cuerpo terrestre ó ce- 
leste. Esta verdad , Cosmopolita , ha sido ma-» 
nantial abundante y perenne de otras innume- 
rables verdades , entre las que es principalísi- 
ma la de demostrarse una mi^ma mortal natu- 
raleza en todo lo visible, é inferirse necesa- 
riamente que su Supremo Hacedor es el que. 
únicamente en sí tiene la inmortalidad^ Desr 
pues de haberse publicado el descubrimiento 
de las manchas solares , y las conseqüencias 
que filosóficamente de él se infieren , ningún 
peripatético ha viajado pof estas regiones ce- 
lestiales , temiendo quizá ser burlado, ó á em-. 
pellones precipitado á la tierra. 

Has oído. Cosmopolita, la historia del 
descubrimiento de las manchas solares ; oye 
ahora las circunsftancias notables que en ellas 
han observado los Astrónomos para ilustrar. 
la física celeste:. te las referiré consultando mas 
á la Historia que á nuestra vista , pues que las 

man- 
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manclmsr solares no apiírecen siempre ; y no- 
sotros, puntualmente hemos venido al Sol en 
tienapo en que tiene no pocas í parece que el 
Sol quiere enlutarse ení el presente aña 179 i i, 
pues que basta ofo de Abril qise contam<>s hoy^ 
en casi todos los dias del año se han vHto 
manctias solares. >>E1 Jesuíta Scheinér (se lee 
en la óptica de Smith (i) ) i en su libro intitu- 
lado Rasa Ursina^ dtce ., que en él se^cóatie^ 
nen casi dos mil observaciones de matibhas 
solares^ hechas en el espacio^ de veinte años; 
en cuyo tiempo llegó á ver de una vez ftias' 
de 50 manchas ; pero en los veinte años soc- 
cesivos , esto es, des^e el 1650 hasta el 1^70, 
apenas se vio una mancha ^ como se nota \o¡y 
en las Transacciones filosójíicas.'^ Hé a<}uf ,' Cos-^ 
mopolka, una prueba práctica de la variable 
inconstancia de las manchas solares. Estas ya 
aparecen y ya desaparecen momentáneamen- 
te ; ó duran horas , dias y meses: crecen , men- 
guan : desaparecen totalmente , y luego en sit' 
. lugar suelea aparecer otras de nuevo. Su' gran- 
deza es muy varia. En el año de 1612(3) se 
vio una mancha solar , que á los terrícolas pa- 
reció ocupar ó tener un minuto de grado ; y 
• con- 



Inconstan- 
cia en la 
aparición y 
duración de 
las manchas 
solares. 



Mancha so- 
lar de 859$ 
leguas de 
largo. 



(i) Cmrs comflet. d^ optiquc deRobert Smitk 
fraduit fár le P. Pezenas. Avignon , 1767. 4. 
v6l. %* £n el yol. i. lib. 7. cap. i. n. 1042. 

(2) Transact. fhilosophic. «.75. • 

.{3) Smíth' citado : En stf^curso de óptica^ 'voh 
1 . lik. 4. €af. I . n. 1048. 



Las man- 
chas solares 
se ven dar 
una vuelta 
en 2$ días 
y 14 horas. 



Descubri- 
miento de 
la. rotación 
del Sol. 



consiguietitemente sería tres veces! ma» larga 
que el diámetro terrestre ; esto . es ^ tendría á 
16 menos. 8595 leguas de largo. Otras man* 
chas (i) se han visto millares de «veces ma«> 
yoj;es que el orbe terreare* Los terrícolas no 
ban /advertido ó distinguido distancia seosible 
entre el Sol y sus manchas : notaron desde el 
principio , que éstas describían un mismo giro 
al rededor del Sol « dando ,uoa vuelta en 25 
dia$ (a) y 'J4 horas ; y d« fesiev movimiento cir- 
cular 3cheiner infirió. el del Sol sobtesu exe 
ó su rotación , con cuya noticia , al:publicar'? 
se jentre los terrícolas ^ Galileo , y los demáü 
seqüaces de Copérnico que ponían ;al Sol en " 
eterna quietud , quedaron un pocoi yartos, te- 
ñiiendp que se inquietase el reposa del Sol. 
Las manchas solara en su revolución están 
por mas tiempo (3) (esto es , tresdias) ocul- 
tas, que visibles. 

Descubierta la rotación, del Sol sobre su 
exe por medio de las manchas sola]res\) seco- 
nocieron la direccion.de sus polos, su eqüa- 

dor 



^i) Mako citado : Physica , fars i.n. 183. 
(2) Las manchas solares desde la tierra se ven 
hacer una revolución en 27 dias , 12 horas y 20 
minutos. Dice La-Lande (^Astron. n. 3160. ), y 
respecto de un punto fixo , la revolucipn de las 
manchas se hace en 25 dias ,24 horas y 8 mi- 
autos. ; 
, (3) Véase prop. 10. del Hb. 3. delosOmen'- 
tarios de LeSeur y Jacquier sobre Newton, 
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dór y sobre todo su movimiento. Mas de es- 
tos fenómenos te hablaré después : por aho- 
ra debo concluir él asunto de las manchas 
solares (i) , sobre cuya naturaleza han pensa* 
do discordemente los Físicos. Algunos al prin-í» 
cipio decían , que ellas eran cuerpos sólidos 
ó planetas que giraban al rededor del Sol. Un 
Físico , creyéndolas tales , las llamó estrellas 
Borbonas ; y otro :las Uaníó estrellas Austria* 
cas. Esta opinión repugna á la observación; 
porque no se pueden componer bien las apa- 
riciones y desapariciones tan freqüentes de 
dichas manchas^ con la solidez de los cuer- 
pos planetarios que siempre debían girar , ver" 
se en todos tiempos, y hacer sus révolucio-í^ 
nes en él mismo intervalo de tiempo; Otros 
Físicos dicen , que las manchas son ciertas 
eminencias de masa sólida y opaca en el Sol^ 
la quai con el iluxo y refluxo de la materia 
ígnea, que es Ifquida, aparece obscunib Sies^ 
ta opinión fuera verdadera ^ era íiec^atió con^ 
ceder que en el Sol había nadando níiasas só*' 

li- 



Naturaleza 
de las man- 
chas sola- 
res. 



Opiniones 
varias. 



V (i) L^s manchas solares )iadvirtióiScteíher e^ 
su, Rasa Ursina p. 568. no se ven á mayor dis- 
tancia del eqtiador , que á la de 30 grados. £n el 
Julio del 1780 La-Lande vio una maadia solar á 
la latitud ijde: 40 grados e^ el disco -solar { véaée 
]La*L9ndfi]i)?AstronQmie^ tokei quatrümsii Pjirih 
178Í , p«^/ífi. 3131. jp. 719): Messibr. , dice L^- 
Xande, publicará muchas observaciones sobre las 
manchas solares. 



jCaiisa de 
las manchas 
solares* 



Luí zodia- 
cal : su des- 
cripcioa* 
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lidas mucho mayores que la tíerra. Yomein* 
clino á conjeturar , que en el cuerpo^ solar ha- 
ya alguna escoria ó masa , que sea menos pu- 
ra t y mas densa que la ígneas mas no cree- 
ré fácilmente que las grandísimas manchas que 
en él se suelen ver , sean todas una escoria. 
Siendo constante que el Sol es corruptible , co- 
mo nos lo demuestran sus efectos , no hay di- 
ficultad, en concebir que en fuerza de la ac- 
tividad de su fuega se levanten vapores 6 hu- 
mo ó espuma , como al rededor de la tierra 
por causa del calor y de la fermentación de 
los .fluidos se levantan nubes. Esta opinión, que 
es conforme. al peoaar de algunos Físicos , ha- 
ce^entender muy bien todos los fenómenos que 
se advierten en las manchas solares , y que 
son tales , quales aparecerían las manchas de 
Jas nubes y yapores terrestres á uno que des- 
de la Luna observase ia tierra. Esta : conje- 
tura , según ini parecer,, se confirma mucho 
con ei fenómeno nuevamente descubierto , que 
los Físicos llaman luz zodiacal. 

Esta luz es una claridad ó blancura se- 
mejante á la que en el Cielo se^ observa en la 
faxa lucida , llamada Via láctea (el vulgo Es- 
pañol la vUama carrera de San-Tdagd ) , y en 
las colas de los cometas. Aparece dicha luz 
en ciertos tiempos , y siempre se dexa ver den- 
tro del. zodiaco 9 por lo que tiene el nombre 
de zcxiiacaL Su figura es como la de un Huso 
ó pirámide , > cuy a .Jaasa -x apoya .sobre el Sol, 
y desde éste se alarga acia Oriente ú Occi- 
dente por el orizonte. El resplandor de esta 
pirámide no es tan grande que se dexe ver á 

la 
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U presentía ó visto -del Sol í sapero eitaíl no-» 
table,qué sebbseipvapor ía noche antes de sa-^ 
lir el Sol, y después dé haberse puesto. Lo 
largo de la pirámide desde el Sol , en que es- 
tá la basa, bastad putíta, suele-ser muy vá*^ 
rio. £sta largura 6 > altura de la pirámide se 
ha observado algunas veces -de cien gradosi^ 
de ciento y treá^ y Plngré la -vio de ciento y 
veinte grados (i) en la zona tórrida. En ésta, 
según La-Caille (2) , suele verse perpendicu- 
lar, constante y regular la dicha pirámide, y 
su lúa parece mayor. El ángulo que en la pun-* 
ta de la. pirámide forman las lineas exteriores 
de luz , suele ser de veinte y un grados ; y la 
largo ó ancho con que la pirámide aparece 
en el orizonte , suele ser entre ocho y trein- 
ta grados. Esta es la explicación descriptiva 
de la luz zodiacal y de sus efectos >; según lo$ 
quales se infíere , que lo ancho de la pirámide 
de lá luz zodiacal en su basa llega á ser de 
quince millones de leguas , y lo largo llega á 
ser de sesenta y un millones de leguas. 

Siendo tan visibles los efectos de la luz zo- 
diacal, (iausa admiración el grande silencio de 
la antigüedad sobre un fenómeno t&n extraor-^ 
diñarlo. Hasta el año de 1683, en que los As- 
trónomos pensaron seriamente en su observa- 
ción, solamente encontramos quatro Autores, 
que hablaron de lá luz zÓdiacaL El primero 
- . fué 
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8 



LarXande: Astronomie j n. 847, 
La Lande : Astronoiñie , it. 846. 
Parte I. Bb 
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foé Nicéforo , que tefirtendo las calami4adeí 
sucedida deapue$ d!e.l^^ presa de Rom;» por 
Alaríco^ dic¿(í) :.» Sucedió también eclipse 
solar tan grjande , qñe las estrellas se veían á 
medio dia.-, ..Al tiempo del eclipse en él Cié* 
lo apareció un resplandor .<:on. figura de cono: 
alguno^ igtíoraates .4ixerQ0 ique era cometa, y 
estrella crínita : íiáda délo que se vio en es- 
te resplandor fué semejante á lo que se vé en 
el cometa» : El resplandor no se convirtió en 
cola de cometa ♦ ni en figura de estrella ; pías 
era runa Uama ^ como de lámpara , que^pc^rsl 
misóla se veía • existir ♦ ni sus rayos eran de 
estrella. Varió en ^u movimiento , pues que 
por el Oriente equinocial el resplandor empe- 
zó á moverse acia la última estrella de la co-? 
la de la Ursia , dirigiéndose acia Occidente* 
Duró quatro meses , desde la. mitad del estío 
hasta fin de Octubre/' : La descripción de es* 
te fenómeno visto al principio del siglo quin* 
to, conviene perfectamente con la que hoy 
hacen de la lu2 zodiacal los Astróaomos. £ix 
el. año de 1461 se observó otra luz zodiacal^ 
que« el poeta Pon taño describe fingiendo en el 
Cielo las pirámides de Egipto (2). £n el año 

.... IgÓQ 

(i) Nif^fbori QaHUfi JEccIesiastica historian 
libri XJriIL gr* ac^at. interpreta Frontme Du* 
Céeo S. L Lutetia Parisior. 1630. fol. voL 2. En 
el vol. 2. lib. 13. cap. 36. p. 425. 
• (2) Dictionaire physique par Mr, 1* abbéTau- 
lian Jesuite. Avignon, 1761. 4. vol. 3^ En, e^ ar- 
tículo lumür zodiacaU.^ . [ .. ' ) 



Descubri- 
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T^6o ise Mi^ió otra vez laluif 2otiíasal>9 de í¡m 
áí razoh <2hitdei' ali)fía:klé «Q^iiidtafia: oatutai 
á^l Inglaterra ;- y Chardine faahlai'd^ lana lia 
zodiacaiv que^sé Vio ^en* Ispaaa tú Matse d^ 

Estas son '9 Cosmopolita ^ las /pocas é indif 
«Wtas .noticias-; qué la aarig&dad.ni» ha.de^ m,SdeU 
xado sobre la' luz, godiacaU. El desGubnmien^- i^^ zodia- 
to 'de ésta '^ debe' fixar en el ano 'dé 1683, cal. 
desd,e el qual h>s Astrónomos empezaroa á ob* 
servarla con toda exactitud* En este año Juaa 
Cassini dirigió á los Sabios en el Diario (i) ó 
Jornal del año de 1683 iel avisos siguiente: 
f>üna luz*, semejante á' la* que se ve en la Viar 
láctea , pero tnas clara y resplandeciente poí 
el medios y moi os luciente pQr las extremi-- 
dades, se echa de ver en dos sigtíos del zo4 
diaco ;: qtiej el Sbl debe recorred en esta/ pri^ 
mavera/^ .Sn'el áñó siguiente Moél , naivegándo 
á las líídiasOdéntales, hizo. deflexión sobre la 
luz zodiacal , de ia^ que habla así : »>En eL(a) 
1684 navegando ya á la India , cerca del eqíia^ 
: i- : í .;'./ ;i . í dor; 

'^' •- •- ' '^^[ fT^T^TTTTííTñJ '. j . . 

(i) Acta eruditorum anni 1683- I^ipn4 
168 J; 4. /^. ¿74: En esta Obrante traslada el avi- 
so quelGasáni ^pubtlcú;ih el cDiaTióid^. París del 
año- 1683J ,' ■■ -•» j'.\ <.\\ í)-w ^.\ • '^.,[, 'í^íl . 
í (2) Observationes Mathematic^e et fhysicéi in 
India factée a Francisco Noel S. I. ad anno 
1684. 4^ ^»' 1708. Praga 1710. 4. ^4;/?. 9. §. 2, 

/. 130. . ..J ... \ '.';:. , 

Bb2 
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dqr ^^ ea 406 d Sol al ponerse en una liora j 
12 mininos camina óhaoe: j8 grados .baxo del 
orizonte ; ¡observé , i^ue mas de .dos .hora¿ des^ 
pues de haberse puesto. el Sol .se veía una kiz 
de crepúsculo claró , 6 por mejor decir 4 cor 
molade la Via-lactea, dconjo^lade una co- 
la* grande» de cometa ; bi luzxerca ddl ortzoo* 
te tenia la anchura' de 15. grados, ly con fi^ 
fura piíamidal se levantaba sobre él basta la 
altura de 70 grados ; y ya de 60 , ó de $0, ó 
de 40 , &c. grados ; según que el Sol se ahon- 
daba mas:Ot>axo dei ófiaonte^ .Esto mismo ob- 
servé déspueis/en el dicho año^ y en el slguien^ 
te , estando, ^a- nuestro:. Colegio de Radiola 
cerca de Goa , vi la luz muchas horas antes 
de salir el Sol , y después de puesto ; y la mis- 
ma Volví* ái .ver r'eñ los años siguientes eo Ma- 
cao y. en la China; La< Ibzidttrá* tres y (|tta« 
tro horas , según la vari» lautud de los .países 
en que heestádo.'^íNqél conjeturó que: la di- 
Cha luz podia provemr de vap6re3 ó par- 
tes iluminadas que el Sol.\ despedía* £1 Jesuir 
pí 'Le-Corate(i), ejti Siam y en la China ob- 
servó muchas veces la dicha luz zodiacal des- 
de ei 1685 hasta el de 1694, y le dio el nom- 
bre de ^dra. ' . ;* ^ - ' '. 

Te he hecho hasta, aquí^ Cosmopolita, 
breve relación; peco. bastantemente. clara de 
la luz zodiacal, de las noticias que de ella 
/. •''■<"\ "^^ >.i'í .i.¿ ''..'. Sv '^^ • ' -,. ..nos 

L' . j * 

(i) Paulian : J)ietionaire , lugar citado^ . 
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nos Ha d^xado la antigüedad , y del tiempo 
en que se debe fixar la época de su verd'ade: 
ro descubrimiento y exacta observación : pa^ 
so ahora i examinar la causa de un tal fe- 
nómeno. 

Las manchas del Sol son prueba clara de Causa de la 
ser heterogénea su masa ; y el movimiento de luz zodiacal 
ellas nos hace conocer claramente la rotación 
del mismo Sol.. En esta suposición ^ yo dis- 
curro así. El Sol , que consta de materia flui- 
da y heterogénea, rodando sobre su exe (co- 
mo lo demuestra el movimiento de sus man- 
chas ) , hace que su materia 6 masa conciba 
fuerza centrífuga ; pues que ésta es efecto na- 
tural de la rotación. La fuerza centrífuga de- 
bía trastornar el justo equilibrio , si el cuer- 
po solar con la rotación no adquiriese la fi- 
gura de esfera algo chata acia sus polos; mas* 
el cuerpo solar por dicha rotación adquiere 
tal figura , como la adquieren todos los cuer- 
pos esféricos con dicho movimiento , segua 
las constantes experiencias de la física. Ad- 
quiriendo el Sol la dicha figura de esferoide 
algo chata acia sus polos, necesariamente la 
masa se amontona ó levanta en su eqiiador^ 
y se da principio á la disipación de las par- 
tecillas sutilísimas , las quales quanto mas de- 
licadas , tanto mas se van levantando sobre 
el eqiíador^ y forman la basa de la pirámide 
luminosa , que los terrícolas llaman luz zodia- 
cal. Estas partecillas , por su sutileza , elasti- 
cidad y otros accidentes , se van alexahdo ó 
prolongando sobre el eqüador solar acia uno y 
otro lado por tanto espacio , que re&angien^ 

do- 
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dose (i) la luz solar , la envían acia la tiíerra, 
y causan el resplandor que tantas veces se ha- 
ce visible en todo el orbe terráqueo. 

Este discurso, ¡6 Cosmopolita! te pare- 
cerá no menos probable, que natural ; pues que 
se funda en hechos ciertos de una parte , y de 
otra en suposiciones y en semejanzas ; esto es, 
se funda en la rotación visible del Sol , en los 
efectos naturales que resultan de la rotación 
de un cuerpo esférico , en la figura de la luz 
zodiacal , en su situación , y en la semejan- 
za de estos fenómenos con otros , que en di- 
versas especies de experiencias presenta la fí- 
sica. Esto mismo me hace advertir , que ta- 
les fenómenos, y conseqüencias tan naturales, 
no convienen con el movimiento de rotación 

que 



(i) Las dos puntas de la pirámide de la luz 
zodiacal , que se ven á uno y otro lado sobre el 
eqüador solar , distan algunas veces tanto , que 
la razón de sus exes es como siete á uno ; ó á lo 
9ienos como cinco á uno. Esta gran separación 
no puede ser efecto de la fuerza centrífuga so- 
la. £ñ el fluido homogéneo , que siga las leyes 
de la gravedad , no puede la fuerza centrifuga, 
como nota Mako citado, p. 141. (^Physica pars 
|. sect. 6. cap. i. ) .causar en los exe^ mayor ra- 
zón de tres á dos ; por tanto , es necesario recur- 
rir á la ^elasiicidad , defisidad de este fluido , va- 
por ó humo 9 ü otras causas , para que una de 
}^s,e3(es de las pirámides se prolongue por tan* 
U exüdoiíeo f^comp se yé.eo la luj; zodiaoaL 
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qu6 ^e quiere suponer en nuestra tierra. Si és^ 
ta tiene el movimiento de rotación , sus nu^ 
bes y atmósfera deberían levantarse princi- 
palmente sobre el eqüador ^ y deberían tener 
la figura piramidal : lo que ciertamente no se 
advierte en dichas nubes. Los Astrónomos pre- 
sentemente suponen en la tierra el movimien* 
to de rotación ; porque éste se advierte en 
los demás planetas : y no reflexionan en la di* 
versidad de efectos , que dicho movimiento 
causa en las atmósferas solar y terrestre* Cau- 
sasi semejantes deben producir efectos seme-. 
jantes; y efectos desemejantes prueban di ver-? 
sidad de causas. No se me diga aquí y que la 
fuerza de la luz solar pertúrbala figura pira- 
midal que debian tener las nubes terrestres; 
porque la dicha luz no puede imprimir tanta 
fuerza en éstas ^ como' la que en ellas impri- 
miría la rotación terrestre. Añádese á esto, 
que si de la rotación de los planetas, según los 
principios de física , se infiere probablemente 
la de la tierra , también se debería inferir la 
de los cometas. Si estos, pues, tienen movi- 
miento de rotación , ¿ por qué en su atmósfe-: 
la no se advierten los mismos efectos que en 
la luz piramidal del Sol? Es cierto que los; 
cometas llamados Caudatos arrastran colas pi- 
ramidales; mas la situación de éstas nos dice 
claramente que ella proviene no de la rota- 
ción de los cometas, sino de la manera, con 
que la hieren el calor y la luz solar, como 
prueba Newton. ¿ Y qué diremos de los co- 
metas , que están por todas partes rodeados 
de vaporosa atmósfera, y se llaman crínitos? 

Es- 
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Estos no nos dan prueba alguna dé rotaciotí 
en la figura de su atmósfera. 

Yo he querido , Cosmopolita , hacerte es- 
tas breves reflexiones ^ para que desde luego 
empieces á dudar de un principio , que hoy en 
la física suponen los Astrónomos, queriendo 
sujetar á unas mismas leyes todo lo visible. El 
principio es hermoso , y se verifica en muchas 
cosas ; ¿ mas por esto podremos decir que se 
verifica en todas ? Yo no quiero responder á 
esta pregunta : mas sin responder propongo es- 
ta reflexión. Para esteoder las leyes de la na- 
turaleza por todo lo visible, suponiendo que 
sucede en un planeta lo que advertimos en la 
tierra, que de él dista millones de leguas, no 
hay tanto motivo , como para estepderlas de 
un miembro del cuerpo humano á otro miem- 
bro del mismo cuerpo. Antes biea diré ; pa- 
rece evidente , que debemos conjeturar que su- 
ceden en todos los miembros humanos aque- 
llos efectos que vemos y conocemos en algu- 
nos de ellos, y que juzgamos ser naturales. 
Según este principio , que en la física se cree 
axioma , ¿ quién viendo crecer naturalmente 
oon la edad todos los miembros y partes del 
cuerpo humanó , creerá , que en éste hay cier- 
tas partes , las quales siempre se mantienen 
en un mismo ser y estado , como si no estu- 
vieran sujetas á las mismas leyes de la natu- 
raleza ? Estas partes se hallan en el cuerpo, 
y son los cinco huesecicos que se hallan en la 
maravillosa fábrica del oído humano. Óigan- 
me ahora los Físicos , ¿ por qué estos huesos, 
que participan de la nutrición corporal, co- 
mo 
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mo todos los demás, no observan las leyes de 
la naturaleza qué se advierten en estos? ¿Qué 
razón se encuentra en la física par A. dar so- 
lución á tal fenómeno? Si fes. evideate y evi- 
dentísimo , como ellos dicen , que las leyes de 
la naturaleza son inalterables , aunque haya 
diferencia de. tiempos y de lugares , ¿ por qué 
dentro del cuerpo humano hallamos falso tal 
axioma? Lo hallamos falso no solamente ea 
el caso propuesto de: los huesecillos del labe^ 
tinto del oído , sino también en varias partes 
orgánicas del cuerpo. Quando yo considero el 
feto humano en el primer momento de su for- 
mación , considero en él la misma figura, hu- 
mana que tiene quando es grande. Mas en los. 
nueve meses que está en el útero materno , veo, 
que los órganos de la cabeza crecen mucho 
mas rápidamente que los demás del cuerpo. 
Sale el feto á la luz pública, y luego se in* 
vierte el modo de obrar lie la naturaleza ; puei 
que naciendo el infante con la cabeza gran- 
de, ó desproporcionada á la grandeza de s» 
cuerpo , se advierte , que los órganos de aquer 
lia crecen mas lentamente que las otras par- 
tes del cuerpo. Los ojos en el irtfaníe se de- 
xan ver casi como los tiene quando es gran-* 
de. Los huesecillos del laberinto del oído que? 
dan siempre en un mismo estado , como se ha 
dicho. ¿Quién no admira aquí una inversión 
de leyes de naturaleza » y un obrar contrario 
en ésta ? Antes la naturaleza obraba pródiga- 
mente en ciertas partes del cuerpo , y ahora 
(sin saberse por qué,. ni cómo) obra al con- 
trario. Es necesario, Cosmopolita, reconocer 
Parte I. Ce y 
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y confesar , que en la contemplación de la na-^ 
turaleza hay dos obstáculos invisibles , que á 
nuestra vista mental impiden penetrar hasta 
sus ocultos senos. Un obstáculo es la limita- 
ción de nuestro conocimiento ; y otro es la ig** 
norancia que tenemos de la calidad y ampli- 
tud de las leyes prescritas á la naturaleza 
por el Supremo Hacedor. Con hacerte pre* 
«entes estos obstáculos' no pretendo que for- 
méis juicio erróneo de la naturaleza , persua- 
diéndote, que ella en algunos casos, como 
en los de los exemplos alegados , obra con- 
tra sus leyes , ú variandolas^: nada de esto su- 
cede ; y nada' de esto debes juzgan La natu- 
raleza obra siempre según las mismas leyes^ 
quando Dios, como Autor sobrenatural, no le 
dé otras ; mas obrando ella según las mismas 
leyes , oculta á nuestra vista ocular y mental 
las causas qué la obligan á producir efectos 
desemejantes' ó contrarios. 

Esta reflexión fomentada en mi espíritu (si 
te he dé descubrir sinceramente. Cosmopoli- 
ta , los afectos que lo combaten en lo mas in- 
terior), ha hecho brotar en él continuas des- 
conñanzaá de poder conseguir perfectamente 
el conocimiento de la física celeste, por me^ 
dio de los ^ principios que hallo establecidos co- 
ino dogmas en la física terrestre; y las de^ 
confianzas son en mi un perenne manantial de, 
dudas, aun sobre lo que los Astrónomos su- 
ponen ya corao' indubitable en la física celes- 
te. Según este espíritu desconfiado y dudoso, 
yo te he insinuado algunas veces mi modo de 
pensar; mas por no coo&indir tu mente, si es 

no- 
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fiovicia en la física; 6 por no escandalizarlav 
si en ella está instruido, en mis discursos he 
querido paliar mis verdaderas ideas: no te he 
dicho jamás la mentira , cuyo solo nombre me 
da horror; pero tampoco te he > descubierto 
siempre la verdad, por los. motivos insinúa* 
dos; Mas ya es necesario que yo émpieqe á dé^ 
cubrírtela claramente^; para no hacet traycion 
á la confianza con que á mi instrucción te aban<- 
donas , y.á la obligación que yo tengo de dar-» 
tela. Si tú te abandonas ¿mi di][ecclan , y yd 
acepto tu abalidóno, por todo idei^eclio natut 
ral estoy obligadd á dirigirte, coiAopide I9 
razon/y^égun Jo que está me dicta ser la 
mas verdadero , ó menos inverisímil. Así pro- 
curaré proceder en adelante <, no ocultándote 
ninguna de las dudas' que racionalmente se me 
ocurran ; aunque sean sobre los que en la físb 
ca de los terrícolas se llaman principios saK 
crosantóSr Y para poner desde luego en prác- 
tica este buen propósito, concluiré el discur- 
so de las manchas solares; y de laJu^ zo- 
diacal proponiéndote las siguientes^dudas. 

En la expoííición i que te he hecho , Cós* 
mopolíta, de ta naturaleza y foi^macíonde las 
manchas solares, y de la luz zodiacal , yo te. 
he propuesto loque según el presente pensar 
de los Físicos me parece menos inverisímih 
¿ mas por esto creeremos, que en^ la menor in- 
verisimilitud no se embeben dificultades, que 
nos hagan temer su falsedad? Suponese la ro- 
tación del Sol como cosa cierta : supongamos- 
la también nosotros ; y después se afirma ó in- 
fiere , como por necesaria coüseqüencia , que 

Ce 2 sa- 
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Míen ó se despegan del Sol las partecillas que 
forman la luz zodiacal, i Cómo es posible que 
estas partecillas se escapen resistiendo á la in- 
mensa atracción del cuerpo solar ^ que llama 
Y atrae á sí cuerpos planetarios , que la tier- 
ra ^ y . mas distantes dd Sol , que ésta ? ¿ A 
dónde por millones de leguas van estas fugi- 
tívas y descaminadas partecillas que resisten 
y se burlan de la inmensa atracción solar? 
i Por ventura ellas huirán del Sol , atraídas por 
los plaifetas que le están mas cácanos ? Si así 
fuese ) estos planetas ladrones deberían esca* 
pársetambi» , Y romper la cadena de escla- 
vitud que los esclaviza y sujeta á la tiránica 
atracción del cuerpo solar. Asimismo en tai 
caso las partecillas lucidas atraídas de los 
planeta cercanos deberían caer. «n estos; y 
después deberían abandonarlos ;por razón de 
lar atracción de otros planetas 6 cometas. Ja- 
más se hará fácilmente creíble^ que, un cuer- 
po de inmensa fuerza en el atraer ^ coma es 
el solar , se muestre inerte con las partecillas 
que se suponen fugitivas de la.masa solar ; y. 
que ellas descaminadas por. un ;inmenso va- 
cío g^ren y se unan, huyendo siempre del 
Sol. 

Cosmopolita mío, yo conjeturo, que la 

refracción , cuyas leyes no convienen con las 

de la atracción , como prueban algunos Físi- 

eos modernos^ juegue , y aun se burle de la 

dekl z '* vista y de la fantasía de muchos Físicos. Júz- 

diaca^^eT" 8^^^ piramidal la figura de la luz zodiacal ^ no 

verdadera ú porque lo sea en realidad, sino potque así 

¿ptica. aparece á nuestra vista ó á nuestra ilusión ; y 

qui-r 
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quizá la figura piramidal sea juego de la re- 
•fracción ; o del fuego natural que esparcido 
por todo espado , se hace visible ó invisible, 
según el vario impulso que en el ñuído lucido 
y etéreo hace inquieta y ardiente la materia 
solar. No delira el que conjetura , que en los 
espacios en que falta el ayre ^ hay fluido lu- 
cido y fogoso ; pues que lo hay en todas par- 
tes , y el fuego Ocupa el vacío que dexa el ay- 
re. £n el vacío de la máquina (i) pneumática 
en quatro minutos se derrite un pedazo de ye- 
lo que descubierto al ayre libre tarda seis /a *iÍz xo- 
minutos y medio en de/retirse. El yelo con el diacal. 
gran peso de la atmósfera , y por la restre- 
gadura de los átomos de ella d^bia derretirse 
mas presto » que en el vacío pneumático ; y su- 
cede lo contrario, porque, entre otras causas, 
á este efecto concurre la de pasar el fuego 
elemental á ocupar el vado dexado por el ay- 
re ; así como. éste ocupa los vacíos que le de- 
xan otros cuerpos mas pesados. Se||kn esta 
máxima, que parece ser conforme á la expe- 
rienda , se podrá conjeturar , que en los espa- 
cios etéreos.^ en que hay suma rarefacción de 

ay* 



. (i) Tibaulten 1751 refirió á la Real Aca- 
demia de las Ciencias de París ^ que el mercurio 
subía sensiblemente en los barómetros sellados , P07 
siendo sus globos en el vaqío pneumático. Esta 
experiencia es algo análoga en sus efectos á la del. 
yelo puesto en el vacío. Véase Paulian citado^ 
en el articulo baromitre. 
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ayre, sé halla abundantísima materia de luz 
ó de fuego, la qual agitada por varias par- 
tes, y puesta en gran movimiento, aparece 
mas ó menos resplandeciente , como se ve ea 
la luz zodiacal y en las auroras boreales , las 
quales , respecto de los habitadores que hubie- 
ra en la Luna , serían como la luz zodiacal, 
respecto de los terrícolas. 

Las manchas solares pueden sef efecto de 
la materia ígnea mas ó menos densa , que en 
el Sol por determinados tiempos fermente pe- 
riódicamente : pues que todas las fermentado* 
nes que conocemos en el mar , en la Mmós^ 
fera terrestre, y aunen los cuerpos humáüQs, 
son periódicas. Fermentaciones periódicas son 
en los mares el fluxo y refluxo^de sus aguas; 
en la atmósfera las Uuvias^, y el curso de los 
vientos ; y en el cuerpo humano las calentu* 
ras. Mas basta ya lo que he discurrido so* 
bre la luz zodiacal , y sobre las naianchas del 
Sol : h% en éste otros fenómenos , que llaman 
nuestra atención ; y porque temo haber sido 
pesado en el discurso que acabo de hacer, 
quiero ahora hablarte. Cosmopolita, de un 
fenómeno que despierte vivamente tu curio- 
sidad : estiende las alas de ésta pj^ra oírlo* Te 
quiero hablar del movimiento del Sol;qiies- 
tion no menos célebre , que fecunda» de ¡gran- 
des y famosas conseqüencias. Si el Sol sé mue- 
ve , Cosmopolita , la tierra está eternamente 
quieta : si el Sol no se mueve , la tierra está 
en perpetuo movimiento. ¿ Te parecen de poco 
momento estas conseqüencias , sobre que entre 
los terrícolas han guerreado los sabios y los 
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ignorantes , los seglares y los eclesiásticos ? Yo; 
dexaré en silencio la Historia de estas guer-* 
fas que nada me agradan, porque en ellas, 
ha habido partidos de entusiasmo astronómi- 
co, y de entusiasmo religioso. La Religión san- 
ta no entra en tales guerras humanas : ella es 
divina que enseña y manda á los hombres 
hacer escala de todo lo criado para subir á 
su Criador ; y por esta escala solamente su- 
ben los que como á tal lo reconocen y sirven, 
creyendo á su revelación , y executando fiel- 
mente sus preceptos. Según esta máxima de- 
bes interpretar , Cosmopolita , la breve intro- 
ducción que voy á hacerte , para examinar los 
fundamentos en que estriban los que suponen 
el movinüento del Sol. 



§. IX. 

Movimiento del Sol. 

DOs siglos há que este movimiento es ob« 
jeto casi continuo de la observación cu-^' 
riosá de ios Astrónomos, de las ideas siste-^ 
máticas de los Físicos, y de las altercaciones* 
de estos y de los Astrónomos con los Teólo- 
gos. En este gran pleyto físico-teológico , co- 
mo parte interesada , ha querido entrar tam- 
bién él vulgo de los terrícolas , previendo , que 
no se negaría al Sol el movimiento sin quitar 
á su orbe terrestre la inmemorial quietud, de^ 
que estaba en pacífica posesión , según la co- 
mún opinión , y que no podria perder sin de- 
trimento de su grandeza y dignidad. £1 vul- 
go 
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go de los terrícolas, fomentando el manantial 
de soberbia , que siempre se oculta en el fon-' 
do de su corazón y juzga que de quantos obje- 
tos se presentan á su vista en el mundo » no hay 
ninguno comparable con su tierra en la gran- 
deza y dignidad , y no sabe concebir cómo 
estas dos imaginadas excelencias de la tierra 
sean compatibles con el movimiento de ella. 
No pensó así Arquímedes, á cuyo corage la 
grandeza de la tierra no pareció tal , que por 
su peso llegase á resistir á las máquinas que 
podia inventar el ingenio humano para; mover 
el orbe terrestre , en caso que fuera de él hu- 
biera punto de apoyo en que se les pudiese 
hacer estribar. Casati(i) se atrevió á verifi- 
car prácticamente el atrevido pensamiento de 
Arquímedes , proponiendo y demostrando la 
invención de una simple traquina , con que se 
pudiese mover un cuerpo de 3.000,000,000,00o, 
ooo,ooo,ooo,Qbo libras ; peso , que según los cál« 
culos que Casati formó sobre las observacio- 
nes astronómicas de su tiempo , excedía al de 
el orbe terrestre ; y según las modernas ob- 
servaciones que. pongo al principio de mi His^ 
toria física de la üeri:»^ na llega á igualar el 

pe- 



(i) Tnra machinis mota áuthan Paulo Ca-^ 
sato S. Z* Roma 1658. 4. disput. 2. n. 30. p. 40. 
£n 165$ Casati publicó su primer pensamien« 
to sobre la máquina que pudiese mover la tier- 
ra. Véase su Obra : Tirra moíhinis mota. Ro^ 
w«iÓ5S.4. 
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'peso de ésta, que en dicha Historia festebléz- 

co de 4.429,673,686, y9Ovooo,ooo,o0O,'oúD librase» 

Esta diferencia de peso poco importa. Casati 

pone en su máquina veinte y quatrotóces : áñJM- 

dele , Cosmopolita , otros dos exes^conisus resp- 

pectivos peritroquios , y tendrás ^mia máquina 

que pueda mover facUmÉnise > un < cuerdo dd 

peso que yo supongo'ea i? tierra; Y'^esto ^sp 

te para confundir la. soberbia de los térrico* 

ias , que juzgan inmovible su tierra por razón 

de su imaginaria inmensidad. A la dignidad 

suma quei.ioa. terrícolas dan 1 &a tierra^ no 

se opone su movimiento ,: áegua ilosimodetiBOt 

:AstrónoniM:-4 <porque ilegítiraíapiente: ser ipre- 

tenderá que la tierra tengk la* eterna quietud 

•que no se concede á ninguno de los planetas^ 

aunque entre estos hay algunos superiores á 

4a tierra »en la grandeza v que es 1^ calidad ex» 

terior que kfs hace ma$ respetables i en ^el-ór* 

:den natural/ Mas vana ó neciamente ;lost¿r^ 

rícolas pretenden desterrar del orbe. terrestre 

^u moviníiento , siendo éste el alma del mun-* 

-do material que :con él vive, y morirá , quan»- 

4o revueltos ñindámtentalmente sus.qufcios, y 

: desecho su mecanismo se j tediizca á, la^ : nada 

de que salió , ó sirva de material para, el nue^- 

vo Cielo (i) y la nueva tierra que» apareced 

irán 
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. (i) i. D. Petri. 3. J2. Bpspf^'antes et frér 
f erantes inadwtnium Dmumi^ férquem mii^afy 
dentes sohentur ^ et elemeMa ignis arUorefáées^ 
eent. Novas vero coelos , st novam terram secua- 
dum promissa ifsius expeetanms^ » 
Parte I. Dd 
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Tan en el f momento en que acabando la serie 
.de. Ibs siglos todo tiempo será inmensurable y 
tetemo» . La muerte^, de que es capaz lo mate- 
dal r es 1^ que únicamente roba su movimien- 
to i y. lo reduce á eterna quietud , ó al centro 
de la nada 9 de que el querer del Supremo 
liace4or< k) sacó. Según esta máxima has de 
juzgar:^ Cosmopolita '^ del principo y fin de 
todo Lo visible ; y según ella yo te comunica- 
ré, con la cordial sinceridad que me caracté- 
tiza^ y se debe á tu bondad y amable com*- 
pañíá , mi modo de pensar ó de dudar sobre 
eliimavimieiiita del Sol. 

ÜBstA el princijúo del siglo XVI íeynaba 
pacíficamente entre los terrícolas la comua 
opinión, que suponía en el Sol aquel moví* 
miento, que parece hacerse claramente visi- 
ble i quien por algpn. tienápo lo mira. £s' cier- 
to ^ que en? lá antigüedad no faltaron algunos 
sabios* que; Juzgaron^ ser ilusorio el aparente 
movimiento del Sol , y que la ilusión pro ve- 
nia del movimiCT^to de la tierra. Filolao, F¡*^ 
lósofo pitagórico^ fué, según Plutarco, el pri- 
mero que, trasladando á la tierra el movi'- 
¿áientoíque todos atribuían al Soli, afirmó, que 
éste iestaba, éh ^etuá. Biógene» Laercio en 
la vida de Filolao ; dke , que uno& atribuían 
á Filolao y otros á Nicetas la opinión del mo- 
vimiento de la tierra y de la quietud delSoL 
'£1 vulgo repugnó- siempre <á ^Ibptnion que 
•contradecía alo que apáreoeála^ vista*; y los 
-sabids no la aceptaron ó la despreciaix>n j, has^ 
<a que en el año de 1507 Copérnico procuró 

verificarla con observaciones astronómicas , é 
;,v. .\ 4. -.-in- 
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ingeniosas reflexiones que publicó , y desde et 
primer momento de la publicación de las ideas 
oopernicanas la dicha opinión empezó '$ íier re^ 
cibida no sin aplauso por la novedad de lasr 
pruebas con que se pretendía verificar; y eií 
los tiempos succesivos á su favor se declara- 
ron muchos Astrónomos , que con observacio- 
nes continuas pretendieron con^rmarla. En cir4 
cunstancias , en que la opinión cof^rnicañá 
conquistaba continuamente Academias de pro* 
tectores , Schbinér al descubrir las manchas 
solares advirtió su giro al rededor del Sol^é 
infirió el movimiento quede rotación éste de-» 
bia tener sobre' su exe;. E$te ¡descubrimiento 
dio aliento y placer síimo á los antícopeírfíP 
canos que sin turbación no oían hablar de 
la quietud del Sol. A éste , pues^ que se que- 
ría poner en suma quietud ó reposo , debió lar 
Astronomía físíicatonceder algún movimién-^ 
to ; masí si^do éste solamente de rotación so^ 
bre su exe ^ los Astrónomos copernfcanos con- 
tinuaron en defender la quietud del Sol en un 
determinado sitio , del qual no se debía apar* 
tar, aunque en él estuviese siempre dando 
vueltas sobre su exe. No quiero , Cosmopoli- 
ta , tratar ahora si el Sol está siempre ó no 
en un mismo ^tio: de esta duda discurriré 
después , y por ahora expondré los resultados 
del povimiento de rotación del Sol ^ que hoy 
se supone innegable. 

Las manchas, pues^ que se adviertenen el. 
cuerpo solar , nos han hecho conocer^ ó infe- 
i^ir ijlié el Sol se tnueve sobré su iexe: quán- 
to tiempo tarda en cada rotación ; acia qué 
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parte se hace ésta ; y acia dónde miran los po- 
los del globo solar. En orden al tiempo que 
I93 ';n]^aiichas solares gastan en cada revolu- 
ción ^ seí observa , que él es de veinte y i siete 
días , doce horas y veinte minutos. Esta re- 
volución conviene mucho con la de los meses 
lepares (i) ; ^si las manchas fueran constantes, 
y siempre visibles á I? simple vista , podiaa 
servir íde regla para dividir el año en una es- 
pecie de meses algo semejantes á los lunares; 
mas las manchas solares no se Vtn con la sim- 
ple!. vistia, ni siielQn 4ivar mas de tres óqua- 
tremeses. / 

, Te he: . señalado ; el Jtíempo de cada revolu- 
ción de las n^nchas colares , cpmo aparece á 
la vista de los terrícolas , y sia considerar el 
movimiento que hoy los Astrónomos suponen 
en la tierjraé & ésta se .mpeve , para determi- 
nar el tiempo verdadero : de cada revoluciod 
de las>}i3aachas^ es ;nj?Qeisario, calcularlo con re- 
lación á uür punto fixq^S inmoble» C^ssini hi- 
ZO' este leájculo, y halló, que la revolución 
de dichas manchas observadas desde un pun- 
to inmoble 4el Cielo- se vería hacer en vein- 
te y c^k:o dias , catorieíe horas y ocho minu- 
to?. ; >li»n r adverti4Q tatnbien los lAstrónwnps, 
que en la revolución dq las manchas solaren) 
están ellas ocultas mas tiempo , del que se dexan 
vei;: i^ difereíicia suele ser notable^ pues que 

■ '^ . He*' 



<■ ' ^' ^">r/^ 



. (i) La revolución sinódica de la Luna e$de 
27 días , 7 horas y 43 minutos. .. .^. 
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llega á ser de tres dias,(i). Si el Sol es per- 
fectamente esférico , y si sus manchas se mue- 
ven con movimiento uniforme , era necesario 
que en una revolución se dexasen ver á los 
terrícolas tanto tiempo ^ quanto estaban ocul- 
tas ; mas sucediendo la notabilísima diferen- 
cia , ya dicha , de tres dias , no sabremos de- 
terminar , si ella consista en no ser perfecta- 
mente esférica la ñgura solar , ó en que la ro- 
tación del Sol no es uniforme. A cada paso 
encontramos , Cosmopolita , dificultades nue- 
vas en el obrar de la naturaleza, i Quién po- 
drá señalar fácilmente la causa física de la di- 
ferencia de dias que hay en ocultarse y de- 
xarse ver las manchas solares? ¿Podremos 
decir, que ella consista en la diversa densi- 
dad del cuerpo solar, así como tal diversi- 
dad , según algunos Físicos , hace que en el 
émisferio boreal de la tierra se dexe ver el 

Sol 
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(i) Un Autor hace la siguiente reflexión. Sien- 
do la diferencia de tres dias en cada rotación solar/ 
tocan 1 8 horas á cada qüadrante : en este tiempo 
las manchas solares corren lo grados al rededor 
dt\ Sol : el seno verso de los lo grados son quin- 
ce milésimas de radio : de donde el semidiámetro 
del Sol es ab semidiámetro del circulo descrito 
por las manchas , como 17 á 20 ; y las manchas' 
solares distarán del Sol quince semidiámetros ter- 
restres. Véase Newton , Princ. Mathem. Hb. 3. 
f>rop. lOéCUtn commentar. PP. LaS^ur , ct Ja^- 
quier. 
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Sol por rtias tiempo que en el austral ? Preveo 
que á algunos Físicos podrá no desagradar es< 
te ofrecimiento mió ; pero al mismo tiempo 
conozco y confieso /que él se ha fraguado ea 
la oficina de las ideas arbitrarias. 

¿ Y qué diremos del fin que pudo tener la 
providencia del Supremo Hacedor en conce- 
Fin físico dej. al Sol el movimiento de rotación? Este 
ck)n deí&L ^^ ^^^ ^ suponen los Astrónomos en la tierra 
para componer la diferencia de ios días y de 
las noches ; mas en el Sol , en donde siempre 
hay perpetuo dia , y en donde no hay habi- 
tadores que necesiten tal diferencia, ¿deque 
puede servir el movimiento de rotación? Se- 
rá, me podrán decir algunos Físicos , para que 
se mantengan inflamadas las partecitlas sola- 
res de fuego 6 luz. Según esto, si el Sol ce- 
sara de rodar ó de dar vueltas, quedaría lue- 
go como, un tizón apagado, y todos quedada-^ 
mos á obscuras. No temamos tanto mal de 
una noche eterna faltando al Sol el movimien* 
to de rotación; pues que sin tal movimiento 
se concibe bien , que pueda continuar su ilu- 
minación. Supongamos con la común opinión 
de los Físicos, que la materia ígnea no mues- 
tra su luz , sino quando experimenta alguna 
agitación ó movimiento , no por esto deMré« 
mos decir, que la materia del Sol no alum- 
brará , si el Sol no tiene movimiento de ro- 
tación ; pues que su materia podrá alumbrar^ 
si en ella se causa alguna agitación ó fermen- 
tación. Ésta , que se halla continuamente ea 
los cuerpos terrestres , y es efecto de su lucha, 
podrá y deberá hallarse también en el cuer- 
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po solar, cuyas manchas nos hacen conjetu*- 
xar prudentemente que en él hay mezcla de 
masas ó líquidos heterogéneos. Parece , pues, 
que la rotación del Sol no se necesita para que 
su materia se mantenga luminosa. Se necesi* 
tara para otros fines , dicen algunos Físicos^ 
que no los señalan ; y hacen bien en no que- 
rer señalarlos : yo acostumbrado á respetar 
ciegamente los fines físicos y morales , que el 
Criador tuvo en la formación de las criatu* 
ras , seguiré gustoso su exemplo ; y para pro^ 
poner mis dudas sobre la rotación del cuerpo 
solar ^ solamente me valdré de sus efectos. 

Si el movimiento de rotación , que en el Sol 
se infiere por la aparente revolución de sus 
manchas , fuera verdadero , el globo solar de- 
bería versé de figura anaranjada ó chato acia 
kks polos , sobre que se hace su rotación.* La 
razón de esta conseqüencia se funda en la si- 
guiente reflexión. En la física es sagrado él 
axioma de deber ser chatos en los polos to- 
dos los globos que tienen movimiento de ro- 
tación sobre su exe. Según este axioma los pi^u^a del 
Astrónomos, figurándose que el orbe terrestre ¿isco solar. 
;tenia movimiento de rotación » insistían ditien<- 
do , que la tierra debia ser chata , ó de figu^ 
ra anaranjada acia los polos. La ignorancia; 
ó la desgracia quiso, que algunos Astrónomos^ 
investigando la figura de la tierra , según sus 
observaciones , hallaron qué era de figura de 
huevo y no de naranja. Esto es imposible , de- 
cían los Astrónomos que creían la rotación de 
la tierra. Se volvió otra vez á investigar la 
, figura de ésta^ y se halló (según dicen] anar 
. ' ran- 
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ranjada y no oval ; esto es , se halló tal , qual 
se infería del dicho axioma. De éste también 
se debe inferir ^ que es anaranjada y no oval 
la figura del cuerpo solar. Anaranjada y no 
oval y dicen los Físicos modernos , es la figu- 
ra del globo solar. Ellos dicen esto ; mas no- 
sotros , Cosmopolita, vemos, que aparece per- 
fectamente esférica ó redonda la figura del Sol; 
y todos los terrícolas dicen , que á ellos el Sol 
aparece perfectamente de figura redonda y no 
anaranjada. A esia dificultad responden los Fí- 
sicos modernos diciendo , que los terrícolas 
por su gran distancia hasta el Sohno distin-^ 
guen el aplanamiento en los polos solares. Es- 
to deben decir los Físicos para que los ter-* 
rícolas crean mas al dicho de ellos , que á su 
propia vista, ala que el globo solar aparece 
perfectamente esférico. Pero contra este di- 
cho de los Físicos modernos yo reflexiono así. 
El Sol , aunque distantísimo de los terrícolas, 
les aparece 2500 veces mas grande que el pía* 
«eta Júpiter ; pues que desde la tierra el diá- 
metro del Sol llega á aparecer de 32 minutos 
y medio ; y el de Júpiter aparece de 39 mi- 
nutos segundos : no obstante que á los terrí- 
colas Júpiter aparece 2500 veces menor que el 
Sol, ellos dicen y repiten, que en el globo 
de Júpiter es distinguible el aplanamiento acia 
sus polos ; y afirman , que el aplanamiento He» 
ga á ser una décima quarta parte de sudiá* 
metro ; y de este aplanamiento' infieren el mo- 
vimiento de rotación en Júpiter. ¿Por qué, pues* 
se hace distinguible el aplanamiento en Júpi- 
ter , y no en el Sol , que «s 2500 veces mar 

yor 
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yor ^ue Jápiter ? ¿ Y si el aplanamiento eo Jú-^^ 
piter es prueba de su movimiento ^ de su ro- 
. tacion j la perfecta esfereidad del Sol proba- 
rá que éste no i tiene tal movimiento, y que. 
de éste no proviene la aparente revolución de 
las manchas: solares ? 

- Has oído , Cosmopolita , mis dudas; sobre * 
el movimiento de. rotación del Sol : no quiero • 
dudar, mas de él: las dudas que te he puesto, 
te_ bastaráa para conjeturar las que por no ser • 
molesto .déxo de i proponer. Prescindamos aho- 
ra de las dudas:, y supongamos .qiie el -globo 
solar da vueltas como una rueda , según la opi- 
nión de los modernos. En esta suposición , tú 
fácilmente conocerás acia qué parte del mun- 
do se mueve el globo «olor , quál .sea su eqüa- 
dor, y dónde. están sus polos. Si el Sol en sí 
ipisnaQ tiene el movimiento que se advierte en 
sus manchas, desde luego se infiere, queés-' 
te es de Occidente á Oriente. Este mismo mo- p^j^^ ¿^j 
vimiento nos hace conocer. los polos del Sol, ¿Lisco solar. 
que son los dos puntos sobre que él rueda ó 
se vuelve. El círculo ^.que en el .globo solar 
t ádsta por todas partes noventa grados de los 

dichos polos , se llamará su eqüadorl Cons- g^ eqüador 
tándonos de la posición de éste ^ se infiere lúe- es el ángulo 
j go su inclinación á la eclíptica , la qual incli- que éste ha- 

í nación es de ^jfte /grados; y medio. Se duda ce con la 

¡í entre los Astrónomos, si esta inclinación eS' «clípüca, 

t constante; ó siempre la misma. Sobre este pun- 

if .to, como también sóbrela variación que pue* 

!)• dan tener lo« nudos del eqüador ( nudos se 11a- 

5, man los puntos en que el eqüador corta la eclíp- 

^ tica), te podrd^decir ,c£bs]napolítaj) cnniLa^ 

í- Parte I. Ee Lan- 

íOt 
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Lande (t) ^ qué las observaciones hechas has* 
ta el tienfipo presente ^ no dan bastante luz pa- 
ra* conocer ni determinar la dicha variación 
de inclinación (del eqüador y de los lugares de 
sus nudos (í2). 

Tenemos ya, Cosmopolita^ el Sol no en 
quietud , sino en movimiento: tenemos cono- 
cidos sus polos , su eqüador , y la inclinación 
de éste á la eclíptica. Mas todos estos cono- 
cimientos , me dirás , Cosmopolita , no prüe* 
ban que el Sol desampara su puesto , ó que 
se mueve al rededor del orbe, terrestre \ ni dé 
ninguno otro planeta ; pues que el movimien- 
to , que de rotación sobre su exe se infiere en 
el Sol por la observación de sus manchas^ que 
se ven girar , es compatible con la quietud del 
Sol en un puntó del Cielo, y coqsu movimien* 
to al rededor del orbe terxestre» El Sol , pues, 
puede rodar ó voltarse sobre su exe , ya es- 
tando siempre en un mismo sitio (como una 
rueda que voltea), y ya girando al rededor 
-' • ■ ' ^ : : • ' . ^ " ' del 



Ti) La-Lande , Astronomü ^ n» 3161. 3163. 

Q2) Cassini comunicó á la Academia de París 
en el año de 1675 ^^ método para hallar la revo- 
lución del Sol^ la>sítuácioB dq^us polos y del 
eqüador ^ y el movimiento aparente de sus man- 
chas. Du'Hamel. H%st\ Asad. fag. 144; Anciens 
Mem. t. 10. La- Lande prescribe con claridad ^As- 
tronomü lib. 20. «* 3136, irc.) los métodos para 
hallar todos ios fenómenos que resultan del mo** 
vimieoto de.las snachas solares» 
- . \ "i . j • - . 
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; del orbe terrestre ; • y mi curiosidad desea sa- 
ber Si el Sol está siempre en un mismo sitio, 
sin dar vueltas al rededor de la tierra, y en 
qué observaciones y causas físicas se fundan 
los Astrónomos que defienden la inmobilidad 
del Sol en .un determinado sitio del Cielo , y 
consiguientemente el continuo movimiento dé 
ia tierra al rededor del mismo Sol. 

Con placer he oído , Cosmopolita , las pro- 
posiciones qué te han inspirado tu curiosidad, 
-y el lícito y loable deseo de satisfacerla. Has 
-discurrido bien, diciendo, que del movimien- 
to de rotación del Sol no se infiere que éste 
gire al rededor de la tierra, ni que esté siem- 
pre en tin mismo sitio; y concluyes desean- 
do oír y entender las observaciones astronó- 
; micas , y las razones naturales en que se fün- 
.dan los Astrónomos que defienden estar siem- 
pre inmoble el Sol en un mismo sitio ^ y con- 
siguientemente g^rar la tierra al rededor de 
• él , como decia Copérnico , y hoy se supone 
en la Astronomía moderna. En ésta, pues, se 
afirma, y se pretende probar, que el conjun- 
to de las observaciones astronómicas conspi- 
ra á hac^r creíble , que la tierra se mueve al 
rededor del Sol , y no éste al rededor de la 
tierra ; y que suponiéndose en los Cielos , por 
donde giran los planetas, las mismas leyes na- 
turales que se > observan en el orbe terrestre, 
de esta suposición se infiere congruentemente, 
que la tierra gira al rededor del Sol. Así los 
modernos Astrónomos pretenden probar , que 
según sus observaciones , y según las leyes de 
la naturaleza , la tierra debe gh:ar al rededor 

£e2 del 
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del Sol. En las observaciones astrohémicas 
puede haber alguna e^quivocacion ó ilusión ; pe- 
ro no en las leyes de la naturaleza que soa 
siempre invariables y las mismas : por tanto, 
si el conocimiento de éstas es cierto^ y nos 
consta de sus efectos en los Cielos., parece que 
no podremos errar en los discursos que sobre 
los efectos celestes , y sobre las leyes de la 
naturaleza hagamos. 

Con estas reflexiones yo sin duda he ex- 
citado ó avivado en tí v Cosmopolita , la cU'- 
riosidad de oír la correspondencia que et sis»- 
tema copernicano del movimiento de lar tierra 
al rededor del Sol pueda tener con las obser- 
vaciones astronómicas , y con las leyes de la 
naturaleza; mas de esta correspondencia no 
^ebo aún discurrir, sino en otra ocasión, que 
ciertamente será mas oportuna. Yo conozco^ 
que mis reflexiones bao dispertado quizá de- 
masiadamente tu curiosidad ; mas no por esto 
yo debo satisfacerla ahora. Si esta determi- 
nación te desagrada, escúsame , Cosmopolita^ 
por el justo fin. que á ella me obl^ , pues que 
es el de lograr tu mejor instrucción. Por ra- 
izon y genio procuro lisongear siempre , en 
quanto es lícita, la inclinación y el gusto de 
los que. con su compañía me favorecen y hon- 
ran : por lo que fácilmente en todos los paí- 
.ses encuentro abundancia de > compañeros ; los 
quales ,^ porque mi lisonja no* traspasa los lí- 
mite^ de lá racional y religiosa honradez , fre- 
qüentemente se convierten en amigos. Espero 
de -tí esta conversión : su primer efecto sea 
mostrarme la bondad de contentar; ahoxa tu 
: . i cu- 
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(Ciiriósidafid lAonificada, oyendo sirí desagrado 
.el discurso que te voy á hacer sob/e un asun- 
to , que aunque al principio te parezca inteip* 
pestivo, y.ageno de las presantes circunsi^p- 
cias , luego que en su conocimiento te iptey- 
ues, lo juzgarás .propísinao de ellas, y muy 
necesario para tu mejor instrucción , fin de 
nuestro viage y objeto de mis mas vivos deseos. 

§. XX^ 

Atracción de toda materia y sus efectos. 
Invención del sistema de la atraccio)í^ apli- 
cada á la Astronomía para señalar la cano- 
sa del movimiento circular de los astros 
por los espaciqs etéreos. ' . , 

DE la atracción te debo hablar , Cosmo- 
polita : te es notorio su nombre , hoy 
famoso entre los terrícolas. En la. Física y en 
la Astronomía la atraccÍQ» se juzga tan/nec?- 
: saria, como la qgioneda ea et comercio. La atra,c- 
t^clon es como una ai^iqina! empírica de la n&- 
^ turaleza^ que> Qoncuirre para todos sus ^efectos, 
^^grandes o pequeños ^ terrestres ó celestes: elja 
es como la piedra filosofel coa que se hace el 
-juego de taitas , alteraciones íie objeips. que je 
. preseotan visibles en ^ el gran teatro; del mun- 

- do sensible. Si\» atracjcion eS: la, n?onedia-j ía * 
-m.ed¡Q¡naempíri>Qa, y la piedra fijosofal.de^a 

- naturaleza senííible en el Cielo y en ta tienda» 

- yo debo explicaírte los efectos de esta atrac- 
, cion , s^wn Jos^«iiQdej:«ips. , pjir^ que epjyeíi^jas 
vü ' el 



y 



La atrac- 
ción es hoy 
la moneda 
del comer- 
cio de la fí- 
sica terres- 
tre COA la 
celeste. 



Abu$o de 
los cálculos 
en la astro- 
nomía y fí- 
sica. 



Uso econó- 
mico que 
del cálculo 
han hecho 
ilustres Au. 
tores. 



1 90 Viage estático 

el mecanismo del sistema físiccHastrbhómico 
que con día forman y pretenden demostrar. 
Preveo que por haber tú quizá leído algunos 
tratados Físicos y Astronómicos , en que la 
atracción se halla envuelta y cubierta de cál- 
culos geométricos y algebraicos , temerás que 
yo 9 abandonando la simplicidad y claridad 
con que hasta ahora he procurado instruirte, 
confunda tu mente don la algarabía de figuras 
geométricas, y de letras ó cifras algebraicas. 
No temas esta ponfusion , qiie no en pocas obras 

.matemáticas y aun físicas se halla , por .el 
abuso que del cálculo hacen sus Autores, los 
qualesf yo comparo á los malos Oradores sa- 

^ grados , que no saben discurrir ni aun de los 
puntos doctrinales y mas claros de nuestra 
santa Religión , sin engarzar las mas simples 
máximas con las mas sutiles especulaciones del 
escolasticismo. Este abuso repruebo firmemente, 
persuadido á que en la física y aunen lama- 
temática no hay punto, que en un discurso Aca- 
démico no se pueda proponer y explicar con 
claridad , sin necesidad de mas cálculos que 
los que puede formar ia mente de qiiien tiene 
alguna instrucción civil. Aun en las matemá- 
ticas , las obras que mas abundan en cálculos» 
no son hoy las mas plausibles. Newton los usó 
con la mayor econoniía para proponer y pro-^ 
bar su sistema mundano de atracdon eti su cé- 

^ lebre Obra de los |)rincipios matemáticos. Ros- 
co vic'h., qué anheló por ser un segundo New- 
ton , reformando el sistema de éste , se pro- 
puso descubrir y probar la ley única de la na- 
turaleza, con discurso^ claaros y cas> desnudos 

de 
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d^ cálculos : vMi primer objeto , dice (i) an- 
tes de proponer su sistema , ha sido el decla- 
rar todas las cosas sin necesidad de la geoiiie* 
tría sublime ó del cálculo. • • £1 conocimien- 
to de las figuras geométricas « de que usp , no 
pide el de las geométricas, demostraciones^ s^} 
no solamente ¿I de algunos nombres, qye p§r-i; 
tenecen á los primeros elemeptos de geome- 
tría.'* Keill ^ La-Caille , La-Lande y otros in*- 
signes Matemáticos han combinado la mayqt 
claridad con la mayor modei;acion en; usar el 
cálculo.» Tenemos , pues , Cosmopolita .» exem-; 
píos de ilustres Sabios ^ á .qijiienes* en el uso? 
del cálcirio debemos imitar, como nuevos Eu-. 
elides de estas ciencias. »'£n k naturaleza, te 
diré con Makofí2), no hay co&a tan excelen- 
te., qu^ con el aDU$o po se pueda corrpinper y 
echar á' perder. No njego que en la explica-, 
cien geométrica , de los fenómenos naturales 
hombres Sabios han excedido los jpstos lími* 
tes, prefiriendo á la utilidad de los discípulos. -^ 
la alabanza de su ingenio sublime.'* Esta bre- 
v^ digresión he hecho ^ Cosmopolita , sobre eL 
uso del cálculo , para que pq descpnfies dje en- 
tender sin él los discursos- físicos y astroaófni* 
CCS 9 quQiroirás en este viage. 
^ • _Te 

(i) Pkihsofhie pflturalis^ thegria^ redacta aa 
unUam legem^ viriüm in natura jxistentium x auc-^, 
tífre Rogerio Jos* Boscovüh, Soc. J^. VUnna Aus^^ 
tria 1758. 4. Ad Lectoremy p. 1^ y ^' 

(2) Mako citado : Compendiaría physica ins- 
titutu(, p^rs^.i. prolusio. .., 



' Te he declarado el asumo en que áhséo ins- 
truirte : te he indicado su importancia , y la 
necesidad que tienes de entenderlo : he procu- 
rado sembrar en • tu espíritu la mejor disposi- 
don pafa oírlo t me Háongeo de conseguir el 
fin y -el fruto : seguró de este logro- empiezo 
á discurrir del asunto propuesto. 
" Supongamos ^ Cosmopolita , en un maqui- 
nista la ratísima hafbilidad de' saber colocaren 
lin salón cien estatuas de materia trasparente/ 
l¿s quales por medio de hik>s invisibles cor-' 
ríetan, rsaltáran, volaran y movieran concer-' 
todamente sus brazos 4 piernas y cuerpos ; y 
que tú entrases en él salón al executarse este 
itiecánico expectáculo. Al verle ^ su vista te 
agradaría y aun sorprendesía ; pero mas que 
stt vista ocuparían toda* fu'mfe{ttelá« curiosas 
dudas |>ór saber cómo sé movían las?estátuas, 
y qüiéri causaba su contibuo y» arreglado mo- 
vimiento. A estas dudas pretendo yo respon- 
der ahordi, explicándote el sistema y los efec- 
tos de la atracción , según los modernos. Da 
una ojeada, té suplico^ por todos los espa- 
cios celestes, y mird liados eisos inmensos glo- 
bos é astros , que por ellos^ concertadamen- 
te se mueven sin cesar. Basta que let des una 
^mple ojeada ; pues que su atenta observa- 
ción físico-astronómica, que después harás con- 
migo , pide muchb tiempo ;, y ahora no sé ne- 
cesita para ei asuntó presente. Veo, me di- 
íás;eri continuó y concertado movimiento cñi- 
tenares de a«r6s (llamados planetas y come- 
tas por los terrícolas), que girando por los 
espacios celestes infunden nú sé ^si véneraicíon. 
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ó terror jpor su increíble velocidad, y desme- 
dida grandeza. Y ¿ cómo 6 por qué se mueveri 
esos globos de monstruosa grandeza : qual es 
la causa de su veloz movimiento ? Oye la res- 
puesta que á esta pregunta dan los modernos 
Físico-Astronómicos. El Autor Supremo al for- 
mar los globos celestes los arrojó por esos es- 
pacios celestes, y la mutua atracción de su 
materia hizo que adquiriesen movimiento ca- 
si circular , que no teniendo fin , ni principio, 
deberá ser perpetuo. 

A este asunto , y con alusión á esta res- 
puesta de los modernos , té quiero exponer el 
modo que de pensar tuvo Galileo (i) sobre el 
movimiento de los astros , antes que aparecie- 
se entre los terrícolas el sistema de la atrac- 
ción. Merece ser referido tal modo , que al- 
gunos modernos se han apropiado sin ningún 
mérito. Galileo establece esta proposición : >>Si 
los cuerpos integrales del mundo deben ser 
movibles por su naturaleza , es imposible que 
sus movimientos sean derechos, íi otros que los 
circulares. . • y la razón es , el movimiento 
derecho es infinito por su naturaleza ,. porque 
es infinita é ilimitada la linea recta ; mas es 
imposible que ningún cuerpo movible tenga en 
sí por su naturaleza principio (ó virtud ) pa- 
ra moverse por linea recta , ó moverse acia 
*' don- 
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(i) Opere di Galileo Galilei. Padova 1745. 
4. voL 4. En el volumen 4 , diálogo i , (sobre el 
Movimiento deU.tierra) num. i%. p. 3a. 

Parte I. Ff 
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donde es imposible llegar , no habiendo en ello 
ningún término fixo ; y la naturaleza , como 
bien dice Aristóteles , no emprende hacer lo 
que no puede ser hecho ; ni emprende mover- 
se acia donde es imposible llegar... Pudiéra- 
mos decir con Platón , que los cuerpos mun- 
danos después de haber sido fabricados , y to- 
talmente establecidos, fueron movidos algún 
tiempo por sii Hacedor con dirección recta , y 
que después que llegaron á determinados si- 
tios , uno á uno se pusieron en giro , pasando 
desde el movimiento recto al circular , eíi que 
se mantuvieron después , y aún se conservan. 
Ofrecimiento sublimísimo, y muy digno de 
Platón.'* En estas proposiciones tienes clara- 
mente , CosmopoUta , las semillas del mas fa- 
moso efecto , que los modernos atribuyen á la 
atracción, para señalar' en ésta la causa del 
movimiento casi circular de los astros. 

Te he dado un ensayo de los maravillo- 
sos efectos de la atracción , que algunos Filó- 
sofos llaman gravedad. Llámala como quie- 
ras : sobre el nombre ningún sabio forma du- 
das ni disputas ; porque es innegable , que los 
modernos en los cuerpos llaman atracción lo 
que los antiguos llamaron gravedad: palabra 
que aún sé usa. De la atracción ó. gravedad 
de los cuerpos te debo hablar, ya histórica y 
ya científicamente; y porque la historia me 
obliga á remontarme á los siglos anteriores , en 
que se usó la palabra gravedad , de esta pa- 
labra empezaré á usar , y á su tiempo usaré 
de la palabra atracción. 

Ser .grave un ente material es lo mismo. 

..que 
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que darse en dicho ente una causa que le obli- 
ga á caminar acia cierto punto ó sitio , que po- 
dremos llamar su centro. Así la gravedad de 
los cuerpos terrestres es una tendencia de es^- 
tos acia él centro de la tierra, ó es una causa 
que imprime en ellos la fuerza central ó cen^ 
trípeta. En virtud de esita fuerza todos los 
cuerpos terrestres , que no encuentren algua 
impedímtnto , se ven caer en la tierra. 

Entre los' antiguos era casi universal per* 
suasion que dos cuerpos desiguales en masa 
no caían al misnto tiempo desde alturas igua- 
les. Epícúro Y Lucrecio (i) fueron de contra- 
rio parecer. La persuasión común de los anti- 
guos pasó de siglo en siglo sin oposición ; y á 
la verdad , reynando pacíficamente esta pre- 
ocupación entre los Físicos , no se podia daip 
ningún paso acertado en la física. Síe puede 
decir, que hasta los años de i6yí\2L dicha 
6pinion estaba tan arraygada ó reconocida, co« 
mo cierta , que ningún Físico se atrevia á du* 
dar , ni aun á examinar su verdad. Los dos 
primeros sabios que hallo haber dudado de ta) 
fingida verdad, y haber publicado casi al mis^ 
mo tiempo su falsedad , fueron el célebre Ga<«' 
liléo Galilei , de cuya mecánica el espíritu 
animó el sistema atraceionario de Newton, co^ 
mo después se probará ; y el famoso Filósofo 

Y 
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(i) Omnia quaprofter debent*per inane quie^ 
tum ^que ponderibus non aquis concita ferri. T. 
Lucretius €. de Rerum natura , lib. 2. w. 238. 

Ff2 
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Bfon Tecfbida éntrelos Filósofos , que los Qiier<¿ 
pos quanto mas pesados ó graves , baxan mas 
presto á la tierra desde una misma altura ; y 
el dudar* de esto se ha tenido por desatino. • i 
Yo he hallado por^ exj)eHetida que caen en un 
fntsimo tiempo varios cuerpos, no solamente 
iguales en la grandeza , y- semejantes en su fí-' 
gura, sino también los que sen desemejantes 
en la figura , y desiguales en la grandeza. Es-» 
to lo he experimentado delante de muchos no 
una ni dos veces sc^és, uno muchas. . • ¿Qué 
sabio diría esto, si la experiencia y vista no 
fueran testigos, sin pasarla nota de ignoran-! 
te? Puede ser que esto mismo sucediera en 
otras muchas cosas , si las pudiéramos exámi- 
nar y probar con la experiencia. . . Yo juzgo 
que la gravedad en los^ cuerpos tiene dos efec- 
tos :; el uno es el causar su. cájda,; y el otro 
el causar su impulso. Ségutí esto juzgo, que 
en órdeti al éfbcto de la caída todas las gra- 
vedades son iguales entre s( , si caen atravé-» 
sandoun cuerpo sumamente leve, que no retar- 
de la caída : poresto todos los cuerpos peque*^ 
Síos 4i^ grandes , ligeros ^' pesados^ semejantes 
6 desemejantes eil la ñguríi;fCáeneñ un mismo 
tiempo.. » La razón de este efecto es ,* por^ 
que cada partecilla de materia de una piedra 
|Kir -^ gt^aVedad baxa sin tím^ de la otra par^ 
tél^tlla: dé'Üohdé' reUi% ,^>i^é^el mishíó efec- 
«rhacela.grayedad.de una jpartecilla , que ha- 
ce la de cienpartecilías.'^ Ésta opinión (i) coa- 



-(ly^ Cursus Phibisofhicus Rodfrüi di Arria^ 
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taiQbien á Arriaga un : descubrimíetito que re^ 
conocemos , como una de las princip^iles prue- 
oas del sistema de la atracción. Eldefendió 
que todos los cuerpos graves caían con la mis- 
ma velocidad sobre 1» tierra/' Defendió tam-- 
bien acérrima n;iente que la gravedad estaJií^aeo 
los cuerpos graves , y no con^istíai ea acciden-- 
te alguno. La física y la astronomía estaríaii 
como estatuas inmobles sia dar paso algunoy 
Sí no se hubiera adoptado la verdead dfi caer 
todos Iqs .cuerpos con la misma velocidad pocr 
un espacio qqejao l¥;s oponga JmpídiipaBntoál^, 

Para qw oygas el modo de pensar de Ar^i 
riaga «obre este punto, éjnfieras, Cosmopo-^ . 
lita , la preocupación falsa que reynab^ quijon ^P^P^^" ^® 
do él 1q pubUí^.^te^'io, referiré; con; sus imisn bre^ia^caí^ 
mas palabr^^; Juzgó Arriaga que ua taL pun-; ¿^ i^^ ^^^^ 
to cPiei^ecia ser examinado y tratado tfi , qües*» pdsí \ ' ' * . 
tipjn separada; y asi ^0 la /disputa q^arta d^ 
la generación ; á la seiccion : quinta , propono 
en^d aítículo ,te?ccro esjta; cQpcJusioQ'* ,?fiToda» 
los cuerpos gravea por sju najturaleza caeniicj^ 
^baxOifwnM^ M^ndOj t|eippo/f: , Estít coftpliisioíi 
p^ífaoia tapi f xtrarvogante quando escribía Arñ 
riaga ^ confio 9hpra parecería la qu$ átf^éilen 
se que el fuego ,no calienta. £n efecto ^^ b^n 
ciéndosj? C9tt*ga, d^iiesio elr Auíqí^ eppi^ga ss^ 
su;i9üe9íi0ft4 ?>H[a«a^(i) el dia deohoy» .es^flpii 
- ';;♦•-;.?.: •' .um f::"^ -^' ' :--^-r ;: ; ' ■ m(m 
-i : ^^^ !:•/: .'^o ií'(.:]. ''.^ ...'i /. :. ,^.y , ^' \A :)0 
(i) ^Cnrsus philosofhicus^ RoJerüi de Arria- 
ga e] Soc. L editwquarrar Parisiis -i62(^fit. 
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i un miismo tiempo un grano de oro ^ y un^ 
pluma pequeña; se vio que constantemente 
estos cuerpos caían en un mismo tiempo des- 
de iguales akuras. Con esta y otras experien- 
cias-sé llegó ácono<^er, que faltando el im- 
pedimento del ayre , todos los cuerpos debian 
caer en "uñ mismo tiempo desde igual altura, 
y se con ie turó , que la gravedad ^ ó lo qiie 
tausába U caída de los cuerpos, no estaba 
en' estos^ sino fuera de ellos , ó qué no de- 
pendía de la ^ grandeva ó pequenez de su ma- 
teria. •Aáiñiishic»-, vieiídosfe este efecto tÉñ cons- 
tante en todos ios cuerpos que caían acia la 
tierra, se creyó que su causa fuese también 
constante ó una misma; y que por no ha- 
llarse ¿lia erf los. cüér^s^ que caían ^ debería 
ballaí^sé'^n la tierfa^ á dondé> todos cayendo 
llegaban á un mismo tiempo. En una palabra, 
todas estas conjeturas conduelan, el entendi- 
miento á hallar en la tierra una virtud de atrac- 
ción ; cotí la que lirados todos los cuerpos vi- 
íiiesen á caer en éllá' eú igüat tiempo. 

De- esta alíáccípn se ^ había conjeturado la 
Idea que de existencia antes que Galileo y Arriaga publi- 
la adacción ^gg^^j ^^^ observaciones sobre los efectos de 
l^rto^en el ^^ gravedad de los cuerpos en su caída. Gil- 
1600. berto, excelente observador déla naturaleza, 

en el 1600 (i) publicó la mejor Obra que has- 



(i) Gulielmi Gitberti medid londinensis di 
magfiete , magneticisque corporibus ^ et de magM 
magnete^^lluraphf^iolQgia wva. Londiní itooi 

4- 
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ta entonces se había escrito sobre la piedra 
imán ; y en ella se atrevió á. querer combinar 
el movimiento, de todos los planetas, y de la 
tierra , como efectos de la virtud magnética. 
En fuerza de ésta, dice Gilberto (i)^ la tier- 
ra tiene el movimiento diurno sobre su exe^ 
y resultan la precesión de los equinocios , y 
la anomalia de la obliqüidad del zodiaco. Gil- 
berto llegó también á decir, que «siendo el 
Sol él actor 6 incitador del mundo movible, 
y siendo impelidos los demás planetas que es- 
taban situados dentro de la esfera de las fuer- 
zas del Sol , cada uno de estos , según sus res- 
pectivas fuerzas , hacía sus revoluciones sobre 
sus exes y sus giros circulares.*' La nueva Fi- 
losofía de Gilberto no bailó aceptación entre 
sus nacionales Ingleses: Bacon de Verulamio, 
que en sus Obras da bien á entender que la 
b^bia leído (2) , alabó su laboriosidad y dixo^ 

que 
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4. Hsta Obra se reimprimió con el titulo siguien- 
te : Tráctatus , sivf phy$iol$gia nova de magne^ 
te , kre. aucta j et figuris illustrata opera , et 
studio Wolfangi Lochmans, Sedini IÓ33^ 4. Loch* 
xnans dice , que la habia reimpreso porque aun 
en Inglaterra bahía escasez de exemplares. He 
visto la edición de Lochmansí 1 que no le ha aña** 
dido sino algunas láminas; y e^o es todo el tra-» 
bajo del aumento de la Obra. 

(l) Gilberto en su Obra cicada é. impresa en 
Xondres , lib. 6. eap. 6. /?. 23 1. 
. (a) Bacon de Verulamio habla de Gllberta 
. rdrte I. Gg mas 
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que no ineptamente Gilberto con la virtud 
magnética queria explicar que ningún cuerpo 
se movia sino por influxo de partes contiguas 
6 cercanas en la esfera de cuya actividad es- 
tuviese colocado el cuerpo. Keplero , Astró- 
nomo de gran mente^ y de fantasía empasta- 
da de observaciones astronómicas ^ pretendió 
perfeccionar el sistema magnético de Gilber- 
to , hacerlo parte de la Astronomía física , y 
por medio de él explicar la causa de la revo- 
lución de los planetas , que él supoqia hacerse 
al rededor del Sol. >>£ste, decia Keplero (i), 

se- 



mas de ocho veces ; y en su Obra intitulada: 
Francisci Baconi Baronis de Verulamia fhano^ 
mena Universi , sive historia naturatís , et expe- 
rimentalis de ventis. Francof. ad Mnenutn. 1664. 
JoL ai fin de dicha Obra , columna 423 , dic^: 
Certissimum est cor pus non nisi d sorpore pati: nee 
ullum jieri motum localem , qui non solicitetur aut 
d pariibus ^ wl in continuo , veJ in próximo^ vel 
saltem intra orbem actimtatis sua : itaque 'vires 
magnéticas non inscite introduxit Gilbertus. Ve- 
rulamio en la Obra: Nbvum organum scientia-^ 
rum (de la edición citada) /f¿. 2. §. 36. col. 372. 
habla del sistema dé la atracción citando á Gilber- 
to, é ikifiere que. por causa de la atracción terres- 
tre los cuerpos se atraían por ia tierra tanto mas 
fuertemente , quanto mas cercanos estaban á ella. 
En el §. 46. col. 388. vuelve á hablar de la atrac- 
ción ó virtud magnética de la tierra y de la Luna. 
• (i) Astronomía nova cMrtíhoyvrcg , seu physi- 

ca 
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según conjeturas físicas se infiere ser manan^ 
tial del movimiento de los cinco planetas : es 
muy verisímil , que en el Sol esté también el 
manantíaF del moviitiiento de la tierra , como 
está el del movimiento de los otros cinco pla- 
netas. . • Todo cuerpo , anadia Keplero, es ap- 
to para estar inmoble en qualquiera sitio sO'- 
litario , en que se ponga fuera de la esfera de 
la virtud de otro cuerpo. La gravedad es una 
calidad corporal recíproca entre los cuerpos, 
tendente á su conjunción ( como sucede en la 
virtud magnética); y la tierra atrae mucho 
mas una piedra , que ésta atrae á la tierra. . • 
Si dos piedras se colocaran en un sitio sepa- 
rado , que estuviera fuera de la esfera de la 
actividad de otro cuerpo, las piedras, como 
dos imanes se unirían en un mismo sitio, se- 
gún la proporción de su mole ; esto es , cada 
una se acercaría á otra según la grandeza de 
su mole. Si la tierra y la Luna por su Virtud 
animal , ú otra virtud equivalente no se con- 
tuvieran en sus órbitas : la tierna por cincuen- 
ta y quatro partes de su distancia subiría á la 
Luna ; y ésta por cincuenta y tres partes de 
su distancia baxaría á la tierra , en suposición, 
que ésta y la Luna fueran de una misma den- 
sidad. Si la tierra dexára, de atraer á sí sus 
aguas , las de los mares sé levantarían y cor- 
re- 
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^a coelestis tradita commentariis de motu stellét 
Martis , elaborata Praga d Jo. Keplero 1609. 
foU en la traducción , número 3. 8. 

Gg2 
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tevízn acia la Luna/^ Estos claros y funda^ 
mentales principios del sistema que hoy se lla- 
ma de atracción newtoniana , estableció Ke- 
plero en el 1609 ; mas él no supo reducirlos 
á la práctica*^ del cálculo astronómico , que 
ciertamente no era difícil á quien habia esta- 
• blecido las máximas fundamentales de la atrac- 
ción newtoniana. Keplero , once años después 
que habia publicado sus Comentarios sobre el 
planeta Marte ( en los que pone las máxl-» 
mas referidas ) , escribió ( como él misnío di- 
ce ) (i) el segundo tomo de su epítome de As- 
tro- 



(i) Eptomes astrónomo ctKpefnicana aüthore 
Jo. Keplero. Lentiis ad DanubmmióiS. 8. Este 
tomo contiene los tres primeros libros del ej^tome: 
el lib. IV. se publicó en la dicha Ciudad el 1622 
continuándose la enumeración de las páginas del 
tomo primero. Al principio del libro IV. Keplero 
ea una epístola apologética dice , que once años 
antes habla publicado los Comentarios sobre Alar- 
te : por lo que .debió escribir el libro IV. en el 
año 1620/ y no en el 1622, en que falsamente 
(quizá por yerro de impresión) se supone pu- 
blicado. El tercer tomo del epítome (que con- 
tiene los libros V. VI. y VIL) se publicó ea 
Francfort el año 1621 , continuándose la enume- 
ración de las páginas de los tomos antecedentes; 
y en la epístola dedicatoria de dicho tercer tomo 
Keplero dice , que un año antes habia pública-, 
do el lib. IV. 9 por lo que se infiere que éste se 
imprimió en el 1620 ; y no en el 1622* .. 
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tronbmía i en 'el qne pone su doctrina dé la 
física celeste; y desde luego protesta dicien- 
do (i) : >íQue fundaba toda su Astronomía en 
las hipótesis de Copérnico sobre el mundo , en 
las observaciones de Tico-Brahe , y en la Fi- 
losofía magnética del Inglés Guillermo Gil- 
berto/* Esta Filosofía de que Keplero se ena- 
moró demasiadamente , y de que hizo uso prác- 
tico para explicar la causa física del movi- 
miento de los planetas ^ impidió , á mt pai^e- 
cer, que él perfeccionase su sistéoia de mu- 
tua atracción errtre los planetas-: no obstante 
merece ^ como confiesa Gregory (2) , el elógid 
de haber ^ido el Astrónomo que llegó casi á 
tocar l^ invención de la verdadera física ce- 
leste. Esta .hubiera aparecido con particular 
perfección en tiempo de Keplero , si las máxi- 
mas de éste sobre la causa del movimiento de 
los astros hubieran encontrado la aprobación 
de Galileo , cuyo ingenio é instrucción astro- 
nómica eran capaces de nuevas é insignes pro- 
ducciones científicas. Mas Galileo por no. dar 
nuevos motivos de sospechosa adesión al sisté-s 
ma astronómico de Copérníco;^ ó por otros fi- 
nes particulares^ protestó (3) públicamente qué 

su 



(i) £n la epístola apologética del tomo se- 
gundo, p; 429. - 'J , . ... \ 

(2) Davidis Gregory Astronoma fhysu^ 
elementa. Genera 1726. 4. W. 2. £n el vól/ 1. 
lib. I. prop.-7o. 125. 

(3) Ofere di Galileo (íaliUJxdi'vise in. quatrn 

to- 
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su Filosofía era diversísima de la de Keplero; 
y que aun sobre el movimiento de los astros 
>>SQbre que uno y otro habían escrito , ape- 
nas de eien pensamientos se hallaría uno ^ en 
que los dos conviniesen/' Galillo convino con 
Keplero en adoptar el sistema magnético de 
Gilberto, de. cuya Filosofía en los diálogos 
del movimiento de la tierra habla así. 

»>¿Eres tú (i) uno de los que adoptan la 
Filosofía magnética de Guillermo Gilberto? 
Ciertamente lo soy, y me parece tener por 
compañeros á todos lo^vque atentamente ha- 
brán leído su libro, y observado sus expe- 
riencias; y no tendré dificultad en esperar, 
que lo que me ha sucedido sobre este asunto, 
te pudiera. suceder á tí también, si una cu- 
riosidad semejante á la mia ^ y el conocer que 
infinitas cosas quedan desconocidas al enten* 
dimiento humano^ alargasen eV freno á tu dis- 
curso , librándolo de la esclavitud de éste 6 
de aquel Escritor naturalista ; y en tal caso 
se ablandasen tu contumacia y la renitencia 
de tu 'mente , de modo, que ésta no se nega- 
se á oír tal vez voces no oídas jamás. Mas 
( permítaseme esta expresión ) la pusilanimidad 
de los ingenios vulgares ha llegado á tal pun- 
■ ..... to. 



tomi. Padova ^ 1744.4. ^n el tomo 2. p. ^44. 
Léttera al P. Micanzio iJi 19 Novembre 1634. 

(i) Galileo en el tomo IV. de la edición ci- 
tada. Dialoghi : giornata terza , sivc dialogo 
#jfrj&»;j.nüm. 393. >p. aS^.v ' » : 
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to , que 'no solamente á ciegas oñ'ecen dones^ 
y aun tributos de su propio asenso á todo lo 
que hayan escrito por Autores , que en la pri- 
mera infancia de sus estudios les fueron pro- 
puestos con alabanza por sus Maestros: sino 
que rehusan de oír ( no ya de examinar) qual- 
quiera nueva proposición ó problema , aunque 
no haya sido confutado, y «i aun examina*^ 
do , ni considerado por los dichos Autores : y 
uno de tales problemas es el presente, que ^ 
se dirige á investigar qoal sea la verdade- 
ra , propia , primitiva é interna y general 
materia, ó substancia dé nuestro globo ter- 
restre : y aunque ni á Aristóteles , ni á nin- 
guno otro antes que á Gilberto se haya ofre- 
cido el pensamiento de que dicha materia pue- 
da ser magnética ; y aunque tal opinión no se 
haya impugnado por Aristóteles , ni por nin- 
gim otro , no obstante yo he discurrido con: 
muchos, que al oír hablar dental asunto, se 
asombran como i|n caballo; se vuelven atrás, 
y huyen no queriendo discurrir de él , como 
si fuese quimérico, y quizá el libro de Gil- 
berto no hubiera llegado á mis manos , si un 
Filósofo peripatético de gran crédito , no me 
lo hubiera regalado , y creo que me hizo el 
regalo por librar de la peste á su librería/* 
Prosigue Galileo elogiando la Filosofía de Gil- 
berto, mas sin examinar la causa física del 
movimiento de los astros que en ella se seña- 
la. De este examen Galileo pudo abstenerse 
por dos fines : el uno de temor al Tribunal 
Romano de la Inquisición, que ya le habla 
hecho seria admonición para que \no promo-f 

vie- 
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yiese el sistema del movimiento de la tierra, 
ijüe se supone y prueba en la Filosofía de Gil- 
berto ; y el otro fin pudo ser por no irritar 
contra sí el furor de los Filósofos peripatéti- 
cos , que creían próximo á heregía religiosa 
todo. problema^ que se oponía á su Filosofía 
peripatética. Mas aunque Galileo no ilustró el 
problema de la causa física del movimiento de 
los astros , para ilustrarlo descubrió muchas 
verdades , que en su6 diálogos de mecánica 
expone sobre el movimiento de los >cuerpos 
(Jue caen. 

La Filosofía de Gilberto, en orden á la 
materia magnética universal , agradó á Kir- . 
cber , el qual, en la completa Obra que es- 
cribió sobre la piedra imán(i), estableció que 
en todos los cuerpos habia .quatro virtudes 
magnéticas can que se atraían* ó repelían , y 
se ascm^jaban^í De esta doctrina de Kircher se 
podia y aun debiá inferir el sistema físico de 
Keplero , que conjeturaba provenir el moví* 
miento de los astros de la gran virtud mag- 
nética, del Sol : preveyó Kircher esta conse- 
qüencia , y porque él escribía en Roma, en 
donde el sistema físico de Keplero y de Gil- 

ber- 



(i) Athan4sii Kircherii $• J¿ fmgnes , si^ 
ve. de arte magnética opuscul. Roma i6<^j^. foL 
En el lih. 3. fart.a. cap., i. f. 407. El Jesuíta 
Grimaldi en su Obra de lumine , que se citó antes, 
(en el §. 4) en la prop. 6. n. 59. p. 73. se incli- 
Bá á creer que el orbe terrestre sea magnético. 
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berto % despreciaba como poco religioso , en 
su dicha Obrase propuso (i) impugnar elsisr 
tema físico que Keplero se imaginó , figuran-f 
dose en el Sol una especie de virtud descor 
nocida , ó algo semejante á la magnética , con 
la que el mismo Sol diese vueltas sobre su 
exe , é Iiiciese mover los planetas al rededor 
de él. Kircher , después de haber impugnado 
el dicho sistema , para satisfacer á la opinión 
recelosa de los que abominaban de él como 
irreligioso , lo juzgó digno de exercitar su in- 
genio examinando y probando las siguientes 
dudas (2). Primera X De la proporción de la 
virtud magnética , con que los planetas se atrae- 
rían , según la opinión de Keplero. Segunda. 
Que en la hipótesi de- la atracción mutua de 
los astros por su virtud magnética , y del mo< 
yímiento de la tierra atraída por el Sol , su- 
cederían ó se verían en éste y en la Luna los 
mismos fenómenos , que se observarían en ca- 
so de estar inmoble la tierra , y de moverse 
el SoL Tercera: Qn^ es ideable un artificio ó 
inecanísmo magnético , con que se represente 
verííicable la hipótesi del movimiento de lá 
tierra. En esta última duda Kircher propone 

el 
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(fX) , Kircher en su Obra^ c^adja , Ub* 3- far^. 
.1. fap, í. sec. 1. p. 392. Antes en la sección pri- 
mera habia impugnado el sistema de Gilberto so- 
bre el movimiento de la tierra. 
; (2) Kircher en. la citada secciotí 2. §. única, 
desde la p. 394 hasta 1^ ^.. 406,. . . ..... 1 

Parte L Hh ' 
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el mecanismo práctico del movimiento dé la 
tierra , y dice así : »>De las cosas (i) expues- 
tas se infiere , que no hay en los planetas nin- 
gún movimiento tan intrirfcado , que no se pue- 
•da representar con este artifiéio: lo que gus- 
tosamente demostraríamos , si la estrechézdel 
tiempo lo permitiese; mas para el ingenioso 
Lector baste haber propuesto un exemplo prác- 
tico/' > 

En lo que hasta aquí té he expuesto , Cos- 
mopolita , descubrirás claraá semillas déla idea 
de la atracción , á que desde el principio del 
siglo -XVII algunos sabios atribuían 6 supo- 
nian. atribuibles los fenómenos del movimien- 
to de los astros, y de la caída de los cuer- 
pos sobre la tierra. Ten ahora la bondad 6 
padencia de oír la nueva perfección, que á 
dicha idea de la atracción dieron otros sabios 
del mismo siglo, 

Pedro de Fermat, insigne Matemático y 
Jurisconsulto parlamentario de Tolosa , de quien 
en el Jornal de los sabios , á $ ' de Febrero de 
1665 , se anuncia la muerte ^ diciéndose , que 
4á mayor parte de su vida habia habitado en 
París y en Madrid , examinó con el itiayor ri- 
gor geométrico los antiguos problemas de me- 
cánica , y en.su examen entre. muchas. verda- 
des nuevas encontró la siguiente , que r^feri- 
jé con las palabras de' táátéllí , amigo sbyo, 
•" • •• " ':., -.^ - • que 



' (i) En k dicha sección ,• qüestion a. teor. 2. 
probl. I. consect. I. p. -403^. • í ^ . 
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que dice así : >*He (i) leído los sutilísimos pea- 
samientos del Señor de Fermat sobre el cenr 
tro de gravedad , y libremente confieso ^ que 
me han parecido excelentes , y dignos de aquel 
sublime eptendimiento. .., Y porque el Señor 
4e Be^ügrand me ba dicho que ha demostra- 
do esta proposición ; conviene á saber , que el 
mismo grave colocado en diversas distancias 
del centro de la tierra pesaba desigualmente; 
y que el peso era al peso , como la distancia 
á la distancia desde el centro de la tierra ; me 
apliqué á pensar sobre esto , y me pareció ha- 
ber hallado entonces la demostración; mas ha- 
biéndoseme opuesto después algunas dificulta- 
des , me enfrié en esta especulación : me acuer- 
do de que^eotoncos yo también inferí la misma 
conseqüencia sacada por de Fermat ; esto es. • • 
Que un grave baxando acia la tierra va mu- 
dando su peso á cada momento/* Fermat co-» 
municó sus nuevos descubrimientos á varios 
Matemáticos, y entre estos á Pascal y á Ro- 
berval (que era profesor de ^ matemáticas de 
París ) ; y en la respuesta de estos dos á Fert 
mat á 16 de Agosto de 1636 se habla. así de 
las opiniones, sobre la causa del peso de 10$ 
graves. >>La común opinión, dicen (2) Pascal y 
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(i) Varia of era mathematica D. Petri de 
Fermat. Tolosa i6yg. foL p, 205. lettera del stg. 
Benedetto CasteJli abbate dtVefona. 

(2) En la- citada Obra de Fermat , lettre de 
Mrs.de Pa^chaly et de Roberval d M. de Fer- 
mat , jp. 124. ., . , ^ 

Hh2 
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Roberval , es, que la pesadez es una calidad 
residente ea el cuerpo que cae. Otros dicen 
que la caída de los cuerpos proviene de la 
atracción de otro cuerpo que les hacebaxar; 
como lo hace la tierra. Hay también otra opi- 
nión , no inverisímil , que defiende la atracción 
mutua de los cuerpos , causada por una incli- 
nación natural que ellos tienen para unirse 
juntamente ,. como se ve claramente en el hier- 
ro y en el imán ; de modo , que pudiendo acer- 
carse libremente. dos cuerpos, el mas atraen- 
te hará menos camino. De estas tres causas 
posibles de la pesadez de los cuerpos se In- 
fieren conseqüencias muy diferentes : porque si 
la primera es verdadera, la razón natural nos 
dicta , que el cuerpo en quaiquiera distanda 
de la tierra pesará siempre igualmente , tenien<* 
do siempre en sí y en un mismo grádp la mis- 
ma calidad que le hace pesar.... Si es ver- 
dadera la segunda opinión sobre la causa del 
peso ó de la caída de los cuerpos , es fácil co- 
nocer , que un cuerpo pesará tanto menos quan- 
to él está mas cercano del centro del cuerpo 
atraenté.'^ Fermat, respondiendo á estas y otras 
observacióMs , que Pascal y Roberval hicieron 
isobre sus problemas mecánicos, les dice (i): 
wHe logrado que me concedáis , que \jn grave 
pesa menos á proporción que nías se acerca 



(i) Lettre de M. de fermat d Mrs. de Vas- 
ehal^ et Roberval\ du i'^.-Aoút. 1636. Ei» la ci- 
tada Obra de Fermat 1 p. 131* . ' 
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ásu centror, aunque es muy dificU determinar 
la diferencia de estos pesos/* 

Gregorio Fontana, Matemático de la im- 
perial Universidad de Pavía ^en su disci^r^o so- 
bre la teórica dé los péndulos , impreso jen Par 
vía en este año 1791 , á la p. 16 , dice : wEl far 
moso Pedro Fermat parece haber sido el pri- 
mero que ha defendido , que eti los cuerpos 
terrestres lá gravedad sigue en varios grados 
de su intensidad la razón simple de las distan- 
cias desde el centro de la tierra ; sobre^estp 
tuvo larga disputa cob su docto atnigo Robgrr 
val. Defendió Viviani esta opinión adoptada 
por Borelli .en orden á la gravedad del agu%, 
y confirmada con nuevos argumentos por Iqjs 
famosos Jesuítas Dechales , Ceva y Saccbejiiq^'^ 
y Estas reñexionesL que. ae contienen en las 
cartas qoe-Fermat , Pascal y Roberyal se es- 
cribieron en el 1656, prueban, que á mitad 
del siglo pasado sé empezó á formar concep- 
to, del sistema de la atracción , que con sin- 
guiar ingenio pretendió perfeccionar BorellFeh 
su teórica ' de los. planetas ; Mediíieos f ( óf jslaté- 
liteá át Júpiter) , publicaba tíi el i666k Moii- 
tucla, en la historia^ de las matemáticas (i) , dj- 
ce así: »> Observemos también v que Alft)nso Bp- 
relli en su teórica de los satélites de Júpiter 
se valede la ;ati!accion.:' yo diga eatOi^^ df(|- 

' •' ^ ' ' ^ •'; / .; - . " í. r.- ^ ,.,;■, , pygs 

(i) Hittoire des mathemaiiques/ fai(^Mr. 
Mantuda. Barh. 17^^^ 4. w/. %.jn.dv9lM^,ytl^* 
fart. 4. lib. 8. J. 12./. 540. .coa: , '^;. ,1, ,o\ U 



opinión dé 
Borelli so- 
bre la atrac- 
ción. 



i^á'á Fiage\estdtiM \> 

pues que lo ha dicho Weidler; pues que nó 
me ha sido posible hallar la Obra de Borelli 
para verificar esta observación ; mas yo me 
inclino á creer lo contrario por lo que se in- 
üere <ie Qtrá X)bra' de Bprelli en lá que no es 
iiad;a partidario de ta atraccioa; mas la des- 
echa (i) , como un* principio poco conforme 
á la buena física. Borelli hubiera mudado muy 
prestó de opinión y de sistema.'* Esto dice 
Móntuclai -^ he leída, G)snlopolita , la Obra 
üé Borelli ; que no logró ver Molhtucla , y en 
ella ño sin admiración de su ingenio halló ca* 
^i todas las semillas del sistema newtoniaao 
dé la atracción. Borelli se propuso , como Ke- 
'plero y Newton , descubrir la causa natural 
de los feiífeífténós de los astros: este fin su- 
^0 iftdieó en el título de (d) su Obra 4. so- 
;bíe' Ic^ satélifesv de Jápiter , y .con muclias 
-pruebas físicas y geométricas procuró .de- 
- -^ mos- 



' - ^-(t) 'Bonslli no desecha la atracción en la^.Obra 
"qué'cit^ Montucla yyst intiiula : Di ^^tioni- 
* bus ñatúralibus d ^ramtaté pendintibus líber. 
Regio Julio: 1670, 4* < En esta. Obra Borelli des- 
de el uprincipió istipone , que.es grave todo Quer- 
'{M>^ terrestre V; y supuesta 'ds^iigíaveda4 » ícoipp 
^J^ifUsa cierta , no vuelve á hablar de ella ; mas 
^axneote^ de _sus efectos en el movimiento de los 
graves en el ayre , agua » &c. 
•*' *'{2)* Theoricds Medieeorum flanefarutn ex can- 
^s'pkpieis de-duct^ d Joan. Aljphonso BareUÍP. 
JFlorenti^ , 1666. -¿.¿^ .: i: ¿ ^ v.. , *. 



al nnunéb-^i P¡ariefario. a 23 

móstfáflo mecánicameiite en ella. Sería lar- 
go , y aun prolixo mi discurso , si yo te hu- 
biera de referir todas las proposiciones ^ prue- 
bas y reflexiones , que Borelli pone en di- 
cha Obra » paVa establecer su sistema astro- 
n ónfi ido- físico de la^ atracción* Evitaré la pr6- 
lixidad V indicándote sus principales idea3» Bo-- 
relli , ' en el . capítulo primero de su Obra^ 
establece , como Ñewtón , la simplicidad (1) 

de 

"• *»' • ♦ ^ • • . 

(i) Porque i dificilmente se émuentraM Obr^ 
de Borelli ^ notaré sus mismas txfU^ÍQne4^ Ca0 
li p. 3. dice : Ex hoc primo principio , ac axio^* 
mate deduci potest naturam- scilicet ad omnia 
sua muñera obeunda simplicissima semper, facilli- 
maque media, adhibere , tandemque eam varie- 
tate non delectari , diversisque rátíonibus ope- 
rañdi, vetüín cDiKtftntl sem^MÍr'pésnevtt^tia iisr 
dem organis uti , ác instrumentis .;, ead^iqu^ me^ 
todo , cum efFectus inter se símiles operátur* Htir 
jus rei innúmera propé dixe£m exempU > suppe- 
terent. . . j ^útaendum piof^to videtur , taliuin 
-erraótiüiti sydérum (^planetarum).mút\i^ \nyiK^ 
universalera , communenfque ómnibus regulaifi 
absolví , quando certum , ratumque est » vtt ,Q%r 
tendimus ^ non variis naturam organis » %^ íís^ 
x]em similes efFectus , functíonesque per£c?fe , .e( 
operari. Id autem necessarium taritum videtur^ 
qnó ad gérieraliá qua^am.spectat .symptomat^, 
nori vero quó ad peculiares mensurasv^Huju^mor 
di motüUm V atque rationüm operandi : verum 
hasc íUis convenire sufficiiit. Quod nunc maJQii 

evi- 
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de la naturaleza en obrar; y que todos los 
planetas se mueven en virtud de una mi^ma 
y común ley , sucediendo en ellos lo que se 
advierte en los animales , plantas^ &c. en que 
son unas mismas las leyes de la naturaleza» 
£n el capítulo segundo establece ser mani- 
fiesto > que cada planeta primario 6 secunda- 
rio rodea algún globo mundano, comoáfuen* 
te de su virtud , el qüal globo mundano de 
tal modo retiene y une los planetas , que es- 
tos sean inseparables de él , y con revolucio- 
nes circulares lo deban seguir á qualquiera par* 
té ad6ndeVaya;*' £n los demás capítulos , tías- 
ta el nono , Borelli considera la teórica de los 
satélites de Júpiter : en el capítulo décimo in- 
vestiga y prueba ser elíptica la rev¡oluc¡oii de 

ios 



eviden^ confir^nabimus , cum tx suts physicis 
causis idrMictis parvrs plaaietis (Javis) hujusmc- 
di agendi normas , ac instrumenta necessario re- 
peiriri deduoeimis. Intérim nobis satis , superque 
<^it ex^ ca^terorom píaaetarum lanalogü^ ipsoscol- 
legisse , Ínter quos , et medic^ sydera esse de* 
'bet nil díscriminis. En estas, expresim^s se leen 
las tres reglas de JUúsoft$r , qu^ Newton pone al 
ffineifio del libro 3 de su Filosofía natural , en el 
^e trata del sistema del mfindo. Despms d^ di^ 
^has reglas Netotén propone hs fenoméms dejos 
satélites de Júpiter ; / solare Ja fuerza centrípe- 
ta de ellos establece la primera proposición de 
dicho libro. Newton no pudo imitar tantos Bo- 
relli sin haber leído su Obra. . . 



los pilanétasíf y: en. jbL; tíipítutociiindécima e¿4 
plica largamente , y prueba la causa física del 
movimiento eUgtico .de los planetas j^ y de su 
mayor 6 menor aceleración en determinados 
puntos ide'siijérbiiá:'a6 roai'reira eliptic^.LRefif^; 
re tres^ opiniones .$olf re. la . dicha caus4 ^físipaj 
y adopta : ia cqiieii defiende la atraccioa :, segitij 
la qual explica ¡el movimiento y otros Tenot 
menos de los planetas primarios ai rededor del 
Sol ^ y de loi9i planetas; secundarias al reded^ 
deJofiiprimários; Dél/'Sistéma^ de' Bocelli^ lesi 
9ue se* lee (&) la. (toctni^a fundamental ^^el sis» 

. ; •.: .'•:., /r:^\':i '. .j . .; A /: . ...:/. ten 



j(i) H¿ aqm ¡algunas frapoj^üioiies^dtnBori^ 
Ui^qúeiJa» jnfígJmíífm^demostTMtíinai níecáuicdn 
£ji el ¿mfítuh(\^ titaii¡úf9''f^y^^^ dm'i ;»>cSuppb4 
nemes id , qüod<'VÍderarr tion pos» négaris quoá 
scilicet planeta? quemdam. Kabént naturalem. ap* 
petitum se uniendi cum mundano.. globo., qqem 
cíccumeupt y quódcpse. tevera cckuendanti jondii'co? 
Hatu ipsi apjpropinquáre;^ planetie videiioethfolj!,- 
Medioeav.ve^o sydera. Jóvir • .. .:>p. 5 jwkum. videi^ 
mus cursum i cüj>usljbet pladetas .n^anquam :acce4 
lerari , nisi cum soH propiíiquat ; ac ea magís, 
qnó magis iricinior £t : contra v^ro cum reipotiob 
tvadit 9 progcediatur, inverso ordine. i. « boami^^i 
fúsiti) tánqu^m^ jaro v '.atqüe ipeVfecto dki posset^ 
quod. cumsol^sit .velmci íCór.,.seii:Hfcms vitaUs mcH 
trícis. váríutis plaftetaruiii i *qaó? itiagkápsi plawe^^i 
tx ej^usmodi ¿xnti apprdximanmrv , !eo Aia joretn 
enexgiamv ac vim ab ipso su&cipianti, ac sortianí^ 
lur maJQtent. virttttem inotrióem. i vi^eaaue:^sint 
, Parti I. ^ li ^ ap. 
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L . • ♦ . . :. . . . ,; ^ . nom-* 
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apjta 5id.(pércpbeBda . loca cBO¿iicp06pÍB(pia anájori 
^petü ^.>ac celeírtQÍte L^eot|^roprÍ0S óatbfs ^ qtiaox 
]iercufr^Bt)ílocajab Üpsbcisálehmagis i£bnij(>qr«U . ; 
p; €p.' fíis declaxátis pat^t'sokm esáe centrum sys- 
teÉiatis/jülandcax^um^ et círcaaxem proprium ver- 
tí V^ vít josténdi»nt ibvoIiUÍqms . mapiáar um ejus ; et 
iotalÜíTOni^iné; soian fad[arijus(.éfficacissini¿ po« 
tevudtipib&ctccipfeiisárepéi: inípeile^e^corpara pla<- 
Béttaria. . . p. 63. Nunc supérese , ut ostendamus, 
(^omodo ^ et ^ua ratione motiva facultas , qux 
in solé , veí in Jove reperitur , cum sit perpetuo 
•fmSemt^gtadüs'v^ttfl^iipsi j^nifoürm^^ 9. possit^ta- 
mM\mod¡6 ma|DTC«&^»c.i]QódQ\i»ttd^ aalefitatem 
tii^eret^eideñk. ^^et^^^)fxakt ipsei^uñ^fís ^ mí» 
áusve . pTc^nqnatrj vtel; remoirétui:;;! sqle , :yei i 
Jove; Hocautem facillimo negotio aíisolyetuii.ez 
a]!Íqqibus>^princípüs mechanicis , quas breviter re* 
censéhimuSk ; i.ff pv 6 J ^. J^eekratoí.agituDí^ quomo^ 
^plafIBiac^imo1)U»da fliversis ;dist|anuis:.ci>(íócati á 
g^obb/ nmnda^p^qquein ciípumdmbie^moveripo^ 
test diverás xekrkatibtts recijjirocévpnopocrionali- 
l>us .^usdem distantiisv jamsuperest demonstran- 
dumi^ quomodo ^ jet qiia necessitate' planeta; se se 
admoverint,remOYentqueáiglofao mundaiio, iqu^m 
^reuif eiíot ,A¿\*hc^od0S-^ftas:ijmjpo^uínets B(h 
relU dimuistm^fii^sunkarMidfi 'Cm ek^ 
tms\rygútrh^psU>soinAa tpiiyo.yfmf una pata ex^ 
fiuar . hs fenómenos ' del nwvimimto ^ue ' tendría 
uttemrfoimpiliidq.de dofs fuerzasydelas ^ue una 
úémpreJM^ormeLvfues^mnáik^ai uíi la^ 'de' \ gravea 
.qi; '' ¡i X^dad^ 
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aioinbiwriii^: íq\§andó{)dk:e(x):. T;^^ 
iiQ süstéma muadaha bastante 'diferente iite los 
otros sistemas V y que se funda en las tre$su^ 
posiciones ^^iguientes^; La. p3r}mera> es^ que tor 
dos los cuerpos celestes tienen unÚ. : aítracoioa 
d gra vitácicmi^ nqon . laO que f eÜQi ' úrari d^~ los 
otros cper^ qué ;estafi dentro de la i esfera díi 
&x actividad«::Xac>5eg^0da:>es pisque ^.tddor los 
cuerpos que imi recibido mqvinuentd simpli 
y derecho^ continúan á moverse por iioeareo^ 
ta^i faa^ta; que .ólnra(;fiieiiaáilo$:robtígue ábdsib 
cribirreL cirGiilo:,:ki elipse ó" una' cUrviaiiitoQb 
puesta. La •torcecaüBs, :^elaSxT6ierzas atrae** 
tívas son. tanto mas'poderosas^ quanto^ eátatt 
mas cerca^^de su centro los euerpos. en qué 
Dbraa. De aquí pro¥Íene la proporción /ser 



* ):: 1 



■}:. i! 



oír 



dad ^ y laíítrOídümñaytts/F tgualmentf^ EsP4.sisf 
tema de Bctrelli d^tlarado cm ex€mpÍos mieánmi 
0s .claramente el sistema snceanüo de la atra^-^. 
^m 9 de qm habla Hook ^ íeuyas palabras se fi:^ 
taran ' itmedtMMitfnt^j HaolL disputó , oon New^ 
ton (idÍ€t:Montuelaaitado pj. $44^ ])^ sobre las^kít' 
yes físico^MtitínótmicaiS'éé^ Kepleio!ant8€ del 1687»' 
en que^.Newtón pubiicó su sisera ; por lo qois. 
iéste idebió tener noticia del sistema de Borelli.. 

(i) iRt^bet^q Hoek ^M^attiemptitü yrúve'tkff^ 
smtim tf tke (>4rtí^'fr9^ absi»nr^tí(msy^ pág- ?7r 
de laedkioní del i674r |«to &e visco .asta.' Obra;; 
la citan La^Laiíde (.¿istrmmie ^ il.^^0.4¿ adon- 
de Ja Jte - sopiado ) y. MoDiucl^ en' su Obra citada, 
/<^*5..J¿ 9:/. 5117.,- -^ í c 
j;; li 2 



3istéma de 
la atrac- 
ción según 
Hook. 



•/ 



^s6 sWyiagé^estdtícú \^ 

tema newtónianoí ^ hahla^xlnameateu j 

' c — ^ = i» ^ 5 9 **. 

apta rad.cpéfqaweBda. loca ¿so^ ^ » o^ fr. " 



pcrcwrji«t>ilo(BiJab iipsbp?,g j*.-^ j 

p;-€pL' His .deelaiátis pjjf $'*-%•%'% ^ ':\ % 

tematii:p\anákíiam, ^'JÍÍÍ'^ag§;í;F 

ÍB>tali.!«rt%¡flé.. f I l-l 5- 1 ^ ? ^ I a 

Betaria...p.f||f|.||»|«|« 8^ 
quomodo .^/sí^íg --o.S'l ? ? S'-'*' 









^.^ic^iroiioiníávvPorfstá mis^. 
, 4uq Í)!aaÉurá paxa^ijue/tét^&la shon-- 
^^ ^oír sjá xUl^gusto ottas«^i'efleaíi6nes sobre 
la atfacdioir^.'deW ecstütrnuaxlmí discursó 4. ha* 
depdote conocer que KeWtóp ipoquísimo. tu-, 
vo que hacer eñ dar ^1 sistema de: la atrae-, 
cion.la 'ppquí^ma i$»er&q.cíti)iltque Je'ifal(a^af 
}r'quec4ñadkIavpofi^él ,: Jei\h&.HgraQgeado.. una? 
gloria y;) fama; casi ^er|0m i/si^i mérito; > 
-:u .Piwa^^ tú, Msmov" iC^JsÉftopolitft ♦ seas 
Juez del gfjaíto 4e pfcxfe.Cí:kn; queJN^wtóíi • dio 
al sistema , que ya halló cas^,fQfX^ádo¿soi)/£. 
Sííí 'la 
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\w(Jeií de los; cuerpos ^ te ¿educiré á bre^ 
%laras proposiciones las tres fundamen- 
Mxímas del sistema newtoniano de I4 
\ Helas aquu La primera /es , que to* 
"^rpos^ síe-atraea mutuaitíente. La se* 
^ue la atracción de todos los cuer^ 
^cional ó correspondiente á sris 
^rias ; esto es , dos. cuerpos de 
xtraea igualmente ; y si una de 
^le ipas masa que el otroi 
\ fuerzasi dos veces mayores^ 
'^uedee^e mismo séráatráí- 
^ue la ley» de toda atraca 
^ razón inversa del qua- 
entre loa cuerpos que se 
'upojigamos que el cuer» 
teguas del cuerpo .0) 
uerza>'q*ie hagahfióá 
juremos con el núi 
ta del cuerpo -4 no 
-*"»r i guanta será la fuerza 
,r, x^mi^po^ A^ meíta distancia már^ 
.. cfífP^rá el cuerfO' JB? i-aifiíeiszá tacste 
caso se.dísmiMirá.tanto, quantacf quadrada 
f^ ^M^VQT distancia excede al quadradó de 
la meqor distancia* Esta. era de dos leguas; 
por lo que su quadradó será ei ni5mero4. i-a 
distancia mayor se supone de tres leguas; por 
lo qijq :su quadr^o será el numero -9; AhxH 
{p $ífQ9:r.l^ auaedoa! del cuerpo. .4ue. atraía 
al. cuerpo B, en la distancia de dos leguas 
era tanto mayor , que la atracción del cuer- 
po -a, que atraía al cuerpo B , en ía distan- 
cia de íj:e3/legug& f quanto el ^uádrádo ;9>s 

ma- 
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Estado del 

sistema de 

la atracción 
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Newton lo 

publicase* 
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la primera 
y segunda 
proposi- 
ción* 
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mayor que el quadrado 4; y por el jcpAtra^ 
rio, la atracción en la distancia de tres len- 
guas es tanto menor , que xla^ atracción en las 
dos leguas^ quanto el quaflraddr 4. es mector 
que el quadrado 9. ^\p se llama ser- ú obrar 
la atracción en la razón inversa del qiiadrar 
do de la distancia de los cuerpos que se atraen* 

Estas tres máximas, que conáo te be di^ 
cho son las fundamentales del sistema newto^ 
i^iano de la atracción , se coüocian casi cla- 
ramente en ei año 1674 , tomo íátílmfente tá 
mismo lo inferirás ^ Oosniopolíta í cotejando^ 
las con la noticia, que te:he dadto áé la^ ideas^ 
que en él siglo pasado se ; tenian de la atrae-" 
cioru La primera máxima, que supotiia la atrae 
don en.' todos losxjierpos., «e halla claramen- 
te en las-Obrai cisiíás deGilbeMo*^ Kef>ler<^, 
Galileo y Fermat; y printíipalmettte en las de 
Kircfaer (que suponía la atracción en túá^t nia^ 
teria terrestre y celeste) y de tiook. Todos 
estos Autores suponían también^ que la atrac- 
ción era proporcional ó corttespondiente á la 
masa de los >cuerpos; como se dice én la se4 
gunda máxima del sistema de Newton. 

Queda por cotejar^ la tercera máxítna del 
sistema newtoniano, en la 4}ue se dice, que 
la. atracción de dos cuerpos obra en razón in- 
vei^sa dé los quadrados de las diver^^ dis- 
tanciasen que se hallan^ Esta ley< dé'la-átrac^ 
cion en viobrar , seguri Dutems , dtadd i^r<({) 

• . ' '- . '' :-i j- e ^- ^^ • -tá- 

I ' • '*..-•:.. o; i" '• ' 



(1) La-Laiide ^ Atíronon^h # H. '3 ^ f i 
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ta-tandé 4 fué conocida poDPitágoras.. Supon- 
gamos dudosa ésta noticia de qué no tenemos 
necesidad para hacer el cotejo ; pues que New- 
ton sin haber meditado ó adivinado lo que Pitá* 
gora^ pensó siobre la atracción , ciertamente (i.) 
leyó, lo- que sobre ella habian escrito. Gilber- 
to , K^plero^ -Gáliko. , Verulamio , Rdberval^ 
Fermát , Hook y otros insignes Fískos , cuyas 
Obras en tiempo de Newton llamaban la aten- 
ción y curiosidad de los primeros Matemáti-r 
COS. Antes de la mitad del siglo pasado, Ro- 
berval,' Fermat y Castelli , coipo te dixe an* 
tes ,iirfirieroii;(fr conjeturaron, que el peso de 
los graves variaba á prbporcion, que ellos 
distaban mas ó menos de su centro ; y que es- 
ta vei{dad se infería en el, sistema de atraer- 
se, mutuamente los cuerpos. Hé aquí, Co^mo-^ 
políta V (el pramer indicio de la ley , con que 



(i) Newtóií para escribir su Obra de los prin- 
cipios ^matemáticos de la Filosofía natural leyó 
inuchos Autores /• pero cita, pocos ; y ano en 1^ 
segunda edición ide; dicha* Obra , quitó el ndm^ 
bre de algunos queden la primera habia citado; 
|>or exemplo. en la primera edición , intitulada: 
Philosophia naturalis frincipia mathcmatica au*, 
torc Is. Niwttm , Londini 1687. 4- ^*^- 3- pf'^p- 4* 
/^¿.406'^cita á Kircher : jpra^i 8. ror. 2.^. 414. ci-» 
ta á'Képlero'y RicoioH ^ Soc. y omitió la. cita dé 
estos Autores en la edición segunda ^ que con. ci 
título antecedente se publkó \ Secunda>editio^au(^ 
fiw , it imndatédr^'Cantjfiirígi^ ^ ^71^ 4* 



«3» y J^iage£sMtíco -r, 

la atracctQH o'brai eñ dryensas .distancias. Heofe 
en el 1674 hace mención de la mayor á me- 
nor fuerza de la atracción en diversas distan- 
cias de los cuerpos atraentes , y . confiesa que 
no había hallado aún la ley 6 proporción , coa 
que se variaba la fuerza ' de la ^ atracción. £s« 
ta ley filé la que .» como nota La-Lande , New^ 
ton se propuso buscar; y para haberla, halla- 
do, bastó que tuviese, como en efecto ítivo, 
el ofrecimiento de aplicar á la atracción la 
Observado- ley, que GalUeo por cálculo, y'Riccioli por 
nes de Ga- experiencia habían descubierto sobre* el inoví-^ 
lileo y Ric- nüento en la caída de los cuerpos prórenien-^ 
cioU sobre j^ ¿^ 3^^ gravedad. Galüeo, de cuyos? descu- 
toslsraves.^ brimientos sobre el movimiento de los graves 
en su caída Newton hace mención al princi-* 
pió de su Filosofía natural, demostró, que los 
espacios corridos por un graiíe:. cayendo. eran 
como los quadrados (i) de los tiempos que tar- 
da- 



' -^i) La razón que Jos espacios corridos por un 
grave tienen con el tiempo que éste tarda en caer¿ 
se. demostró por Galüeo. en su diálogo de mecá- 
nica , núin. 68$. p; 99. del tomo 3 de la edición 
citada. Estos . diálogo& dedicó Galileo en el 1 63% 
al Conde de Noailies , que los hizo imprimir ea 
Holanda por los Elzeviros , como él mismo insi* 
aua.4en la Dedicatoria. J^iccioli dice, quedantes 
de haberivistd el diálogo, segundó de GaliGeo jdel 
esterna del ^itindo »chab¡a:bec¿o en el 16^5 sus 
experiieacias:.sobre el. .movimiento de los graves 
al caer. ^í^t 4^^)10 diálogo^.Kgun. se publicó an^ 

tes 
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daban en caer (i); y Newton aplicando esta 

ley- 



tes , que los diáljogos de mecánica , los que ^tar*» 
daría Riccioli en ver por qué se habiaoJmpreso 
en Holanda, y él escribía en Bolonia.. Riccioli 
dice I que hizo sus experiencias en cinco • torres 
de Bolonia , á las que asistieron algunos Jesui^ 
tas que nombra , y entre ellos Francisco María 
Grimaldi , de cuya famosa Obra sobre la It^z y 
colores (citada en la pág. 81) Newton mucho 
se aprovechó para formar su sistema de colores: 
JRiccioli pone sus experiencias sobre el movimien- 
to de los graves en el caer en el tomo i. de su 
Almagesto (de la edición citada en la pág. 74, 
lib. 2. cap«' 21. pág. 89. £stas noticias pueden 
servir para fixar en la historia literaria- de la 
física la época , y los Autores del descubrimien- 
to de una de las mas interesantes leyes de me* 
canica. 

(i) He aquí el resultado práctico de movi- 
miento de los graves en su caída.. Un cuerpo de- 
xado caer desde lo mas alto de la torre Asinelli 
de Bolonia, (en que Rlccióli hizo sus experien- 
cias y y que tiene de alto 21 pértigas menos tres 
pies : cada pértiga consta de quince pies roma- 
nos ) , al fin del primer minuto segundo habia cor- 
rido ó baxado \iná pértiga : al fin del segundo 
minuto habia baxado ó corrido 4 pértigas : al fin 
del tercer minuto habia baxado 9 pértigas : al fin 
del quarto minuto habia baxado 16 pértigas» y 
al principio del quinto minuto llegó al suelp. Se- 
gun esta, experiencia se infiere , :que Jos espa9Íos 
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ley . ( i) al moyimiento de la Luna , infirió , qiie 
la fuerza de la atracción, con que ésta se 
atraía por la tierra , era en ra^on inversa del 
quadrado de su distancia hasta la tierra. Si 
Galileo^ y Riccioii , que eran Astrónomos ; 
hubieran aplicado al movimiento de la Lu- 
na ú de otro planeta la dicha ley que ha- 
bían hallado conforme á las experiencias de 
los cuerpos terrestres , la atracción hubiera apa- 
recido con toda perfección en su tiempo : por 
lo que con razón nota La-Lande (2), que al 
fin del siglo pasado los Geómetras hubieran 
descubierta sin gran dificultad la ley de la 
atracción. A la verdad, si el sistema de la 
atracción no se hubiera descubierta aún , y se 
publicara la relación que te he hecho de la se- 
rie y combinación de opiniones sobre ella , des- 
de el 1600 hasta el 1674, no sería difícil que 
algún Físico , leyendo esta relación , formara 
fácilmente el dicho sistema» La relación que 
yo te he hecho, se pudo hacer en el 1687, 
en que Newton publicó su sistema ; pues que 
en ella te he citado solamente las opiniones 
publicadas antes del 1675 ; y Newton leyén- 
dolas, pudo en ^u idea combinar las noticias 

• his- 



de I , 4 » 9 , í;6 pértigas , bz^ado% al fia de cada 
uno de Ips minutos segundos 1,2^ 3 , 4 , indi- 
can los ^u^drados de estos números de tiempo. 

(i) Newton aplicó dicha ley en la proposi- 
ción 4 del libro 3 de su Filosofía natural. 

(2) ,Líi-Xande, Astrcmotnic p n. 3381. 



al mtmda 'Planetario. d^S 
histódcas que has. oído sobre el orígeo y U>f 
progresos del sistema de la atracción» 
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Breves reflexiones sobre la ver^eacion d^ 

Jas leyes de la atracción en los cuerpos 

terrestres. 



TE he referido. , Cosmopolita , la historia de 
la atraocion, desde su coneepcíon modert 
na, ( no h^ hablado de la antigua en tiempo 
de Pitágoras) en el i6oq, en que apareció la 
Filosofía magnética de Gilberto ^ hasta su pú-r 
blico nacimiento en el i68^ , en que Nevvtón 
publicó el sistema de \^ atracción en los prin- 
cipios matemáticos 4e su. Filosofía natural. Sí 
consideramos la atracción ^ coúio un feto , desr 
de su ccfQpepcíon hasta su nacimiento, debe^ 
remos dieciir^» que la concibieron muchos Fi- 
lósofQs , y. Mito solo t que fué Newton , la pa? 
rió. Desde la concepción hasta el público par-r 
to pasaron .87 años: si la duración de su vi- 
da correspondiere al gran tiempo que ella ha 
estado formándose hasta salir á luz , conven? 
drá decir, que por centenares y aun millares 
de) años los FísÍ€K>s: y Matemáticos hablarán 
de atracción , como los: Filósofos antiguos han 
haÍ3lado de formas y. accidentes peripatéticos; 
Nq me persuado yo , que la atracción vivirá 
tanto como el peripatetísmo ; pues que los Fi- 
lósofos modernos no se despojan de la razón, 
^Como.hai:ian los antiguos, para regalarla res- 

Kk2 pe- 



Épocas de^ 
tiempos en 
que se for- 
mó y publi- 
có el siste- 
ma de la a- 
tracción. . 



El sistema 
de la atrac- 
ción no flo- 
recerá por 
tanto tiem- 
po como el 
peripatetís- 
mo* 
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{letósatilíente , ú ofrecerla, como tributó de es- 
clavitud á Aristóteles. El gratr tiempo que pa« 
só entre la concepción y el nacimiento de la 
atracción, puede dar motivo para conjeturar, 
que su formación ha debido ser algo mons- 
truosa^ y^tal la empiezan i. pintar algunos de 
los mas ilustres atraccionistas del presente si- 
glo; ' 

Te insinuaré las reflexiones de algunos , sin 
perjuicio de otras muchas que yo deberé ha- 
cferén 'nuestro viage, paradiértiostfarteprfc^ 
ticamente la verisimilitud ó inverisiiliilitüd Jel 
sistema newtoiriáno de la attacciorí» Té diké 
antes, que ésta en la Física y Astronomía es 
mas universal que la gracia en el estudio teo- 
lógico ; por tanto, pocoS fenómenos celestes 
podremos observar sin teher necesidad de har 
blar de la atracción. Esta previsión ííie obli- 
ga á instruirte bien en las razones qué hay en 
favoi^ y en contra del sistema atraccioiiario: 
por lo que espero , que no te sea molesta I4 
continuación de mi discurso sobre la atrac- 
ción. ' 

Newton reduxo á simple y clar6 orden las 
poczs leyes de ésta , y arqueándolas al movi-^ 
miento de los planetas por una curva , que los 
Matemáticos llaman enpsé ú oval ; y al mo-r 
vimiento de los cometas por una curva , que 
los Matemáticos llaman parábola *, y parece ser 
la curva (i) que describe qualquiera piedra 

qué 



^i) Huyghens y Leibaitz dicen ser logaritml- 
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que se arroja lexos , pretendió simplificar el co- 
nocimiento del simple obrar de toda la natu- 
raleza ; y para prueba de su sistema atraccio* 
nario ♦ sé contentó 'feoíi verifióaí'lo ^segü¿f«u pa- 
recer con-iós feneiiiénos dé los pldíietas y co- 
metas, filuséó' en el'Gielol las pruebas Ncwtón, 
que escíifeia en la tiéí¥a , en lá que no las en- 
contraba tan favorables como 'deseaba; y si 
las hubiera elncontradó ^ hubiera temido aun 
la ceháúra de la' gente -vtílgáír; pues que ést^ 
sería cápít^ áé'etti^áÉit la pt^babilidad óim« 
I^rbbábíUdáü de'-stí sistétba.íEl, puesr^» ha* te- 
nido l&jíbftuhá 'de qué sé apruebe por ios sa- 
bios modernos^su prétrosion de verifiícarse «u 
sistema eh el Cielo, adonde nitigan terrícola 
puede venit cotatompases^ y telescopios' para 
exáitiinar'-su vérMítación. Parece qne Nemón 
tétoió 'dlé^'^nO'ftSllSr perfectáinente ' veriftcable 
en i el Ci&k) su áikétfia; pue¿^^ qucs, com6 di- 
ce el sublime Éuler(3^(i)'4-Gausa no poca ma- 
ravilla |que él nó haya inferidO' dé su sis«é<* 
.:nhi: >.x, í c *. p ^; .- >,-^ I ma 



La atrac«« 
cion new- 
toniana es 
mas físico- 
celeste 9 que 
físico-ter- 
restre. 



1 rr 



Gá la curra qiie ^óti viene mejor ^ tumboi 6' ca^ 
mino de la bomba-, ^ de* una piedra aftojad^^El 
P. Castél {Viritahle sptemi dé Nevtrtpn 4íHaí ^. 




que' 

{i)' Theoria méííis luf$M j auctore L. Eutero. 
'Imfensis Academice' Pe$n)folÍPan^ í7$3- 4- í^" 
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tna atraccioaario el moyimieoto del ap(^féo Iut 
fiar , y que lo haya detef minado , valiéndose 
solamente de la9 observaciones. £1 (laber New- 
tóq octütído esta yerifif:aciop e^ índilcip no equí- 
"voco de QQ haber él hallado conforme á su 
^istéma^el movimíentq dpi .apogea. lunar. Le 
era fadlisimo haber inferido este mpvimiento 
de su doctrina sobre el i^oviipiento, 4e los «p^ 
stdes lunares ; mas.ei^ t^l caso resultai^a de ac^ 
grados el anual inpvMni^to^ del apogéi^ lunar^ 
el. qual. movimiento^ ^¿un todas k(s qbsery^? 
dones jesvd^ 4»igra4$3^ En ésite j , otros fe- 
nómenos -celeste» que Newton no quiso ^ uq 
pudo verificar*, d.exó,grandqs.materii^^$ par^ 
que con luego perpetuo se^lj^mbí^asen losce^ 
. lebnos di^)los FísicQs y Astró^^bppiG^^ $ln otras 
t ocasiones deberá. díscurriJí. á^, la g^n : ^í^PiUt 
tad que hay e» combinar algunos «fefiomáMS 
celestes con ^ sistema de, la atrapciqp ,. por 
lo que ahoca solamepte te; hablaré, 4?. .la cpm- 
binskcion de 4$te:jQQ9 los.,fe%;!ménps^te^^ 
í ! Después que los Físicos admiraron ^la com- 
Jbinacion aparente del sistema atraccionario con 
ios fenómenos celestes', séTiurnlKfwf pM 
combinarlo con los terrestres : hé . aquí) que ei^ 
tonces algunos dé ellos- se aturdieron al ad- 
vertir^ que las leyes.de K atracción terrestre 
fio convenían; con Jas 4e la-a$racfíión c^^te^ 
En la física .^ muchos Físicos icási sQiepbroll^rpn en, sus 
se suelen ¡¿^g al observar ,, que bu^n^^j /ejUqs epilps 
sujetar las ^.^gj-pog terrestres la atracción, hal.lahap la ríj- 
wSaUái- pulsión. Este segundo feeQpai^np, Ne^ytón pre- 
cuio aige- tendió explicar, algebí«^iiílp ]?, naturaleza, 
bráico. Por algébraizar la naturaleza , vq. wtíftAd<3^ 

^ ' Cos- 
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Coiiíítíópólffa ;- suMftr^^Má al algebrar , ó su|)Ot 
í\€t!}tví «l!á lás^^fiécidm^ (i) que el Algebrista 
hace ^ara fbrma^ sus cálculos. Debes saber que 
en este» él distingue cantidades positivas y ne- 
gativas v fundándose en la simiente idea* Su** 
pongamos, dtdé, la unidad, fiítidamerito ó prin^ 
cipio de las tantídades - positivas : debaxo dt 
la unidad está el ¿ero, que signiÍKa' n^da ; ^ 
debaxo de la nada ó del cero 'están la unidad 
negativa , que- es principio de las caíuidades 
negativas. Según e^ta' trórica algebraica; New- 
t6ii dixo (i) t f tüo^o en el ilgebra las castida- 
des negatlya^^'c^iezSol en él.panio en que 
sé desaparecen lá^ aíVifittativasV asilen iame^ 
xAmcá , lá virtud repulsiva ^debe aparecer 
en el puntó -en* qM la ratraccion Uega á ce^ 
'sar/^ En esta expresión Newton • nos dice , que 
Ja atracción, degenera .eQ..repalsionj. ó.qqe la 
virtud atractiva tiene sus determinados límites, 
desdé lósgiíaléi se c6nviérté'> €á viftííd repul- 
siva^ Seguínésté modo de pensar^ pa^eck^que 
los cuerpos en la naturaleza forman un conr- 
certado bayle , en que bay tati estando ellos 
enfrenté unas veces, y otras de espaldas; 6 
en que se quieíreh abrazar tinas veces , y otras 
''■' ' .• ' ^ dar- 



Salto in- 
creíble que 
da la natu- 
raleza , se- 
gvn los Fí- 
sicos mo^ 
dernos. 



(i) .Sóbrelas ficciones algebraicas introdoci* 

das en el siitémi dé* lá; atracción trata ingeiüoM- 

nietite el Señor Cardenal Gerdil en suv toiho.IV 

^citado : Disertación de laatraeeitín, ^.^. fd^ 

•114. 225. X 

(2) Newton , en su óftica > /lA. 3. ^q.\ 31. 



04» • ^"^f fMtkik v^ 
darse empujones. • ¡E3t» A%n^i4^^ ratr^ccsí?» y 
íepulsi<»r eatre losiíupiostíie materia cl?;iodo 
cuerpo terrestre. v«e supone boy induvitabíe. 
Sistema Boscovich^ llamado segundo N^wtón , hapre- 
atracciona- tendido darte el, ór.djen- mas concertado , .pro- 
no de Bos- -poniéndola. ea.uAa^ simple cury^f. algebraica 
covich. ^a que ingeniosaaDuente se representan á la fap- 
task y. á la , vista, cprppral las icaotidades ^ 
sitivas yinegativas<» ó la atracción y repulsión 
de todDsr 4o8/^untos del materia, y los limites 
en que se contieeien su vi^iji^ at;:activa y^su 
virtud tepulsjya». Eitjeí' J744iBoscovi<;h pu^íír 
c6 elí EasayiOf (t^ de i su-nu^iVjQnsIstém^ ^ del qu^ 
^Wíil6sti«eiíabio.4 á.qui?B rjcsp^^o^.igo menos 
•por suígrañ t^doctrina ^ pii?d34 » <que^ por su 
dignidad cardefialicia>, jbabk asi; i>Uno (2) de 

■ . -• -;-:•:-..: -/y : , • ..ios 

:^ * ' * " — — * — .> ' ' ' ■ ' 

(l) .En éj 1748. Boscovích publiqólai diserta- 
ción dje/i^iV,> en la qu/e') pomo en. las qué suc- 
cesivafneote publicó en el 1754 de lege eontinui^ 
tatis : en el 17$: 5 4f l^£^ virium in natura exis- 
tentitim % y enfel ^757 4^ diyisipilitat^f rnaterue, 
it principas /<;orfff[f4f9t i publicó ^^s fundamenta- 
lesi. ideas de su nueva hipótesi , ía qual perfec- 
cionada j»ublicó con el título: Philosophue natu- 
ralis theoria j redacta adünicamhgemviriumin 
natura, existehtíuni^ a^^p^f.Rogerio Jose^ho^, Bos- 
ewuhj: I. Viemk Ai^tri^ ?758. 4- ; . '\ \ 
' J ] (^2^- DeJle-.operf/:deiri,£minj. Sig. óardiuaUf 
i^uuinto S\gim(m4Q..Qerdil diglla Congregazme 
de* Chertci Regalar i di S. Paolo , tomo^ quartp. 
iBo/o^9yi. 1178$; 4. £n ;e$te;tomo se baila reim- 

prc- 
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los mas célebres Matemáticos de nuestro siglo, 
cuyo genio y profundo conocimiento apreció 
infinitamente, ha propuesto una nueva hipó- 
tesi sobre la manera de obrar las atracciones 
y repulsiones, énrla que la dificultad propues- 
ta en el artículo antecedente ( ó contra el sis- 
tema newtoniano ) no tiene lugar ; mas tal hi- 
pótesi , aunque muy ingeniosa , me parece ex- 
puesta á dificultades no menos considerables 
que la newtoniana/' Boscovich teniendo pre-r 
sentes éstas y otras dificultades propuestas coa-^ 
tra el ensayo de su nueva hipótesi , la pu- 
blicó con nueva perfección , hallándose en Vie- 
naen 1758. La han abrazado no pocos Físi- 
cos, y entre estos Mako y Horvat , cuyos cur- 
sos filosóficos parecen ser para uso de las es* 
cuelas los mas idóneos de quantos hasta aho- 
ra se han. publicado, según mis noticias. A la 
hipótesi boscovichiana no se puede negar la 

se^ 



Crítica del 
Señor Car- 
denal Ger- 
dil sobre la 
atracción^ 



presa la disertación , que en lengua francesa antes 
del 1758 había publicado el Autor sobre la in- 
compatibilidad de la atracción , y de sus leyes 
con los fenómenos naturales. £n esta disertación, 
que empieza desde la p. 203 , el Autor en el^. i, 
D. 5. p. 216. habla de Boscovich sin nombrarlo, 
y cita solamente su disertación de lumine , para 
impugnar la nueva hipótesi. £n el dicho tomo 
quarto se impugnan también las leyes de la atrac- 
ción en dos disertaciones que en él se contienen, 
y tratan de los tubos capilares , y de la coesion 
de los emisferios de Magdeburg. 
Parte I. Ll 



Bernoulli. 
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seducente facilidad , con que según ella se ex-^ 
pilcan la coesion , separación^, fermentación, 
y demás fenómenos naturales 6 químicos , y 
la solución no incongruente^ que se da á no 
pocas dificultades que sobre la atracción ce- 
leste se oponian á la hipótesi newtoniana. 

Contra ésta principalmente han escrito aU 
gunos Físicos ^ cuyas objeciones buenas y ma- 
las recogió Cüminale, Las objeciones que con- 
tra la calidad de las leyes de la atracción new- 
toniana en los cuerpos terrestres ha publicado 
el Señor Cardenal Gerdil (de quien antes ha- 
blé sin nombrarlo ) , son de gran peso* Ber- 
Crítica de noulli dio fundamento (i) á tales objeciones 
notando , que si todo punto de materia es atrae* 
tivo , la fuerza de ia atracción en los cuerpos 
debia obrar como los cubos ^ y no como los 
quadrados de sus distancias. »> Ésta dificultad, 
dice (2) Montucla , renovada por un hábil An- 
tagonista de la atracción ( éste es el Señor Car- 

de- 



(i) Joannis Bernoülli opera omnia. Lausan^ 
na , et Geneva 1742. 4. W. 4. En el volumen 3. 
Essai d* une nowvelle fhysiqu^ celeste ^ §. 42.^. 
299. En este ensayo ó tratado BernoulIi impug- 
na el sistema de la atracción. Lo impugna tam- 
bién en el tratido : Nbuvelles penses sur le sys^ 
teme de Mr, Des-Cartes ^ §. 8. p. 137. del vo* 
lumen citado. 

(2) Montucla en %\x historia de las Matemá- 
ticas (citada enlapág..22l ), 'VoL 2. p. 4. Ub. 8. 
§. 12, p. 550. 
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;denal Geidfl ) sería efectivamente eficacísima, 
;y puede ser indisoluble, si los efectos suce^ 
den ^ como estos Autores suponen. . . Bastará 
notar las objeciones mas eficaces , y mejor 
fundadas de est^ Autor en su Obra , la quai, 
.por la naturaleza de ellas, como por las rai- 
gas del Autor , merece ser analizada por algún 
excelente newtohiano/' No sé ,. que hasta aho»- . 
ra á las dichas objeciones se haya dado por 
algún newtoniano solución congruente ; conje- 
turo y que generalmente se reconocen pqrefir 
caces V pwes que ún moderno é ilustre newto- 
«iand (i) confiesa.sin ninguna repugnancia li 
conjetura de obrar la atracción terrestre én 
razón inversa del cubo de las distancias de los 
cuerpos que se. atraen« Esta confesión , que es 
fenómeno raro en un atraccionista , se oiría 
mas comimmente entre los Físicos, si los terr 
rícolas no tuvieran :)Ia freqüente ^desgracia de 
abandonarse á la dirección de aquel espírí^ 
tu parcial que reyna en los Autores sistema^ 
ticos. 

Puede ser. Cosmopolita, que los sistemas 

sean necesarios para ilustrar algunos ramos dé 

' las 
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del Sr. Car- 
'.denal Ge^• 
diL 



Juicio de 
La-Lande 
sobre las le- 
yes de la^ 
j^traccíQn. ' 



(i) La-jLande. hace la dicha confesión en su 
Astronomía » núm. 3401 •, cji donde dicic :• ?;i£s 
verdadero' qiie se ha conjeturado en lo$ cuerpos 
terrestres, una .atracción en razón inversai de) ca<- 
Ik) de las distancias ; mas esto no hace á mi asuA*» 



\Q. 
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Ua 



•Caiácter de 

la utilidad 
ó inutilidad 
de los siste- 
mas físicos. 



Sistétnas es- 
peculativos 
déia Teoló- 
|¡ía. 



¿44 Fiage estático 

las ciencias , tanto profanas , cómo sagradas; 
mas á mi parecer es cosa cierta , que ellos en 
todos tiempos han hecho prevaricar la men-^ 
te humana. Este daño de los sistemas es mas 
cierto que su necesidad para ilustrar las cien- 
cias. No sin admiración y casi con compa&ioa 
el crítico puede leer algunas Obras sistemáticas 
de Autores , en- las que ellos , inspirados del tsr 
natísmo sistemático , llegan á renunciar á la 
Tazón natural, y á contradecir á sus prime- 
Tas y mas claras máxínms. Este vici^ es CO'* 
naun al Teólogo y Físico-^sistemáticos ^ y en 
la Teología, porque se ^ trata de cosas insen- 
sibles , suele ser mayor que en la Física. En 
la Teología oirás , por exemplo , que por al^ 
guno$ llegan á defenderse ^ que ua indivisible 
acto de la volan^tad del hombre es libre y ne- 
cesario! juntamente : es libre, dicen algunos 
^Teólogos , porque procede de la voluntad hu^ 
mana , libre en el obrar ; y es necesario , por- 
que procede necesariamente de la gracia efi- 
cazmente productiva de él. Ved aquí, cómo 
estos Teólogos trasladan á. los objetos las ideas 
|>eri|^tétioas que tienen en su fantasía ; y coa 
esta traslación se fingen existente la monstruo- 
sidad dé un acto indivisible , que sea libre y 
necesario. El Físico no concederá jamás , que 
sea corvo y derecho al mismo tiempo el mo- 
vimiento de un cuerpo impelido por 4os agert?- 
Ces , de los que uno t^nga movimiento corvo^ 
7 el otro tenga movimiento derecho. Conce»- 
derá que de dos movimientos , uno corvo y 
otro derecho, pueda provenir un tercer tiior^ 
í. . 1 vi- ' 
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(viaúenti^\ Xúhs sin xenünciar: á 1^* faíoh , no 
concederá que esté tercer .inovimieflto sea jiiob- 
tamente corvo y derecho re ciertamema repug- 
nan tanto la libertad y necesidad en un acto 
mental, como la corvadura y^deirechuta ea 
•un mismo movindient^. E^ae» y Mtíds ^fi^pjügr 
nanciás naturales y n^afísícas la mente sist 
temática no advierte; y poc ^sto, coa! el es- 
tudio de sistemas se llena y empasta en préor 
cupaciones , que son peorea que la ignorancias 
•i Quién no se compadece d^ la njente ilusa- d¿ 
-aquellos Físicos : PeripatétiiPips , que coq el. siar 
,téma de aborrecer la ,p«turaleaa et-K9Qfor^ siX 
ver subir el agua sobi?e su natural nivel por 
^Igun canal, se figuraban que es4a subida era 
•efecto de una virtud n^ágica ó enc;^nta4pra d^ 
-la naturaleza:^ £1 ommo ^stóma l^s hacía di^? 
p^rataár:, CQHcedi^adí) qiie. ?n Ja rarefacción áfi 
ayre , agua , &c. un punto de materia ocupa- 
ba millones de puntos de espacio» Estas pro- 
posiciones^ tan absurdas y repugnantes á los 
primeros principios de razón ^ se proferían en 
público ^ se defendían con ciega tenacidad , y 
se pretendían probar con razones sólidas. A 
imitación 6 semejanza de los e?Lemplos que te 
he puesto , Cosmopolita , sobre los sistemas teo- 
lógicos y físicos , podría ponerte otros sobre 
Jojf sistemas eclesiásticos y civiles; porque no 
hay ciencia, en que si por sistema se hacen 
los discursos humanos , nó^éhtre lá preocupa- 
ron en rlugar de la ra¿on. * r ^ . 

A este asuntQ un moderno y tratando de) 
.«istéma\de la atracción ^ habla así: ^Ser^a ju^ 
toque triunfase el herniosa é incompaFablq sí% 

t¿- 
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tema (i VMas para decir la verdaedc, yoíiONcreo 
que el^ sistema de la atracción poeda ser fru- 
to del conocimieóto* y de la sabiduría huma- 
Efecto de la na. Los miserables perjuicios desvelan la mas 
preocupa— sana Filosofía, \y ^e oponen ciasi siempre: á la 
cion. fqrtyna de los buenos ^esooíbrimien tos. Yo es- 

toy |)ersüadiclo * por exemplo , á que si él yia- 
- ge á los polos V para descubrir la figura del 
orbe terrestre , lo hubieran hecho hombres sin 
preocupaciones, en lugar de encontrar que la 
tierra^ tenia fignra de naranja ^ hubieran podir 
do Hallar que era de figura de üñionl ^ La per- 
ádna medrosfa que entr^ en un sitio obscuro^, 
luego empieza á ver fatitasmas que le pinta su 
miedo ; así al Físico^ que ha adoptado un sis- 
tema, en todos los efectos naturales que ob- 
serva-^ su fantasía^ Sistemática pióta^ 6 repre*- 
knta ideas alusivas solamente^ áu sistema/^ 



%. xn. 



(i) Amussefnent - 'physiqM 'Ariií? sy^ena^ dt 
^ewtoH. Pdris ' 1760. 8: p. 84. Eíi el privilegio 
^eal para la itii presión de esta C^rá series j que 
su Aucor ^jiónimo es el Jesuka' D. 



al miiñdo PJanefario. ¿4f 

^. XIL 

Quietud del Sol^egun el sísténiade la átrac^ 

citm^ Refiex^nes y obserfvacipnes ,que obli-' 

gan á dudar de la quietud del SoL 

HAsta aquí^ Cosmopolita^ he dada á tu 
razón pastd, quizl un poco desabrido ó 
seco 9 con , la^ especulativa explicacipn de . la 
naturaleza , y de las leyes de la atraocioa de 
toda materia; ahora quiero' darlo á tu fanta- 
sía un poco gustoso ^.proponiéndole^ como en 
pintura^ loa efectos prácticos de ia atracción 
en loa planetas^ todoa:Ios' quales^ excepto el 
Sol 5 en virtud de ¿lia deben moverse al redef 
dor de éste ^ .haciéndole perpetuamente la cor* 
te , como á su Soberano , con incesantes mo- 
vimientos coryosa En este cortejo ó danza los 
atraccionistas consideran xS contemplan enme*^ 
dio de ella al Sol inmoble por su magestad;:y 
por su virtud atractiva I0 hacen dircctot del 
bayle de los demás planetas^- al rededor ^eéU 
El orbe terrestre bayla también como todos 
estos ; y si por ventura en algún tiempo llega 
á hacer: una cabmóla ó dar un salto ^ se puer 
de: temer^ que entonces sacuda de sí á los ter» 
rícolas , y estos se vean danzando en el ayre^ 
Mas dexemos , Cosmopolita , estos pensamíenT 
tos chistosos^ dirigidos únicamente ^para avi- 
var tú fantasía , de cuya actividad necesita* 
xas ^para entender bien los discursos que te hat- 
^é^ ifimediatameote sobre ei -sistema ó^meca^ 
. . nís- 
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nísmo de los que comunmente se llaman Cíe- 
los ó espacios , en ^que están los astros , ya fi- 
xos , llamadgs estrellas ; y ' ya errantes , 11a- 
roados plaaeta^'C del nombre griego flanetes^ 
que significa errante, vagante). 

^ Estos astros son materia' de la Astronomía, 
y objeto de las observaciones de l6s Astróno- 
mos , los quales llaman puramente astronómi- 
co á aquel sistema , en el que se combinan 6 
representan la quietud de .los astros : fixos ¿1 
estrellas v^y el movimiento de los planetas de 
un modo, que la representación correisponda 
á lo que por la observación visual nota y ad- 
vierte el. Astrónomo en los astros. Con un 
exempló ptáctico de dos opiniones diversas t^ 
haré entender claramente lo que es , sistema 
puramente j AstranómÍGO# Habrás oído^ decir^ 
que casi ' lodos los. Astrónomos ánti^os supo- 
nían inmoble él orbe terrestre , y que los pla- 
netas ( esto es la Luna ,. Marte , el Sol , Mer- 
curio^ Venus^ Júpiter y Saturno) se moviaa 
al rededor de éU Esui supoddon conviene coa 
lo que aparece á la vista de los terrícolas; 
pues que i estos parece que está quieta su tier- 
ra, y que al rededor de ella se mueven los 
planetas. Los Astrónomos modernos siguiendo 
la Qpiflion de Copérnico dicen , que la Liuia 
« mueve al rededor del orbe terrestre , y que 
éstc^ y los demás planetas se mueven aJ re- 
átáat del Sol. Hé aquí dos sistemas ú opinio- 
nes diversas sobre el mecanismo de los pla- 
netas: El .primer sistema conviene con la apa<^ 
dencia vUual de los astros ^ y ^1 segundo nos 
iaorobstaníte.losid6s sistemas, se pueden y der 
• H- ben 
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htí\ Uamar puramente astronómicos ^' porque 
de los dosl se infieren los mismos resultados^ 
^n orden á los eclipses ,á la determinación de 
W dia», ,mes^ , años , &c«..Rára estos ^i^sul-^ 
tadoa es accí4^ntal , que )a tierra se ^muevji 
6 esté quietaL . ' i 

HfLs oído la •eixplicacíon práctica de lo qué 
se llama sjstéma.purameni;e.>astronómíco: oye 
ahora la explicación de lo que se entiende púií 
sistema astrt)iv5«nícó--física; La denominación .. < .. ,. i r 
^ físiff se da á \m sistema astronómico vquank Sistema fi- 
diQ, ql rnovimienip ó lá quietud ; que en' él se &ico^3troi 
dan á lew astrjos , síe pruebaa conformes á las ^^wp. ., 
leyes q^e conocemos en la naturaleza. Los 
Filósofos aotiguos decian , que los planetas se 
movían al rededor de: la tierra^ quieta ; y si 
$fij les, i^guatai>a> por qué la tierra está quie¿ 
tpíjsppr qué al rededor de ella sé mueven lo» 
planetas; porqué estois^iio se mueven ar re- 
dedor del Sol , &c. Ello? nada respondían ,-ó 
solamente los mas religiosos decian., porque 
Híií lo ha dispuesto el Supremo Hacedor. Losí _ / .]; 
Filósofos niodernos que defienden mavede hr ' -?: -» -^ 
tierra con los demás -planetas al liadedor di^ 
Solv juzga» indigqo4eíia 'Filosofía. un, sístéi 
ma , de cuyos fe;mméhos nó se pue^a hallar 
^1 for qué físüe ,: ó la causa naturaL.lEi sis- 
tema pi2^»m}io ^ 4i^aii^t<a!&';Eiló;Qlbstju%s2uq^ 
rfílox hecho por el ISupremo Artífice , que nos 
hace ^ténte su niecanísmo; por tanto ^ eo- 
imo' en éT mécanTsmo ^éToi horarios 

que hacen ^losi t«crí¿olas ;\sé*^.sefiálá<i* laf r^ie- 
da.r icl jro/iete y él 'muéllej^ .ide\dáiide pirovié^. 
nén el movimie^lp^«^y';\lftiiaiiC(^siáaiviGOiw^ 
Par ti I. Mm ca- 
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cacion á las demás ruedas y rodetes y muelles; 
así etí el gran relox del sistema planetario se 
debea ^ñalar el .principio , los medios y el 
fin del movimíélnto ca uiK^ astros, y de la 
quietud :eo otros ; f el sistema v en que sé ló« 
gre señalar la causa , comunicación y progre* 
sion del movimiento ó de la quietud éh los 
astros , iserá el verdadero sistema astronómi- 
co-físico. ; 

í .EstEs ideas y pretensiones. Cosmopolita^ 
aunque aparentemente arrogantes y presuntuo* 
sas, porque parecen dirigirse á querer trás" 
gredir los límites de la ciencia humana,' y 
casi entrar en los que pertenecen á la divina, 
no obstante, me deberás confesar, que son 
$lgo sedMsentes , porque lisongean la curiosi- 
dad humana. Tanto han lisongeado. tS. de uñ 
Astrónomo ilustre entre los terrícolas , i qif^ 
él estudió con empeños "ó quiso divertirse in- 
ventando un relox, que él (i) llamó autóma- 
to planetario V en que se ^ figurasen los plane- 
tas ;, maviendfase con d orden y periódos'qué 
sd observan em- estos prlanetas celestes. Este 
Reloiseto. de planetas fué Huyghéns ( ó Hu*^ 
genio ,::£omb/érmisma'«e nombra en latin), 
faniQso.|)or <sus invenciones, y principalmen- 
te por las pertenecientes á la reloxería ; pues 
qiie>ibé¿el')primero que aplicó el péndulo al 






re- 



^i) ■ CMisHani^Hugemi opuseula po^thuma. 
^f»//^Wi^^^¿MK>S7^3.4i¿ Enól voluni. %. Dfscrijf- 
fui . tíutonMtuicfiaimaiiL jp* ^$7* 
. -> * mM i * 
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Telox ^ pé invecurá óilusctó la* téóíicSí sóbi^ 1^ 
cftclóide, y sobre el centro de^la idácilacíMl 
Los terrícolas en. susí escuislas de física eítpe*^ 
rimen tal suelen tener este antón^a^o ó máqui- 
na planetaria^ con cuya iáimple vista ^ aun los 
mas ignorantes oreen saciada istt umrid$id«ds y. 
agotado todo elrconocknisiito astronómico y 
físico del mecaaisma del 'Cielo {^laifótario y 
cometario. £1 común ttsode dicha má^iiiiia,i 
y sü fácil inteligencia 9 han hecho ya -univer- 
sal, aun entre las personas vulgares v la idea 
del sistema copernicána^ de que* eilasr hs^blatí 
con gran libertad^ y> satiáfaddoñ ^'^ y ún ^muk > 
conocimiento , qtie^ del maquinal hecho 'VhU . 
ble y sensible .^r Hiryghens. 

Has oído , Cosmopolita, las ideas y pre- 
tensiones de los Filósofos modernos^ que de^ 
fienden. moverse ai rédedop. del Sal l<is plaüe'^ 
tas. Temo haber^elasj^iaitadc demaisiiadameiti*^ 
te; seducen tes contra .1:u^ expectación y cobt^á 
mis deseos ; pues que tú oyendo tales ideás^ 
habrás quizá concebido la esperanza de entrar 
y .pasearte con tu fantasíapor los mas ocultos 
retretes ^dei e$tas< regiones cdestes, v^ieiido y 
<te3cubríendj0 todo eL mecanismo admirable de 
. los. ¿tetros que por. ellas giran ; y yo ctín d6S¿ '^' 
consuelo preveo ^i qué no- podré satisfacer á , '^^" 
tU' esperanza ^ y á la curiosidad , que con mis 
figuradas : expresiones he excitado en tf« Pre- ' 
yéo^ pües^ q^ie con éstas tte he hecho mal á 
^í y á mí. Mas al .decir esto , se me ocurte 
la siguiente reflexión. ¿ Será nialtüyo 6 mio'&l 
no descubrir en* estas regiones celestes el lüé-^ 
canismo^* ó sistema que s? han^ figurado líos ter^ 

Mm 2 rí- 



rlc^a^i yiqü^jhoy se. aplaude en isw rescúe- 
}as?.Si tal laecajiísmo «xfete, y no lo dcscu- 
briipQs y vemós;(: el mal dectamehte será dé 
los do3;. porque eototices viajaremos por es- 
tas x^ipnes.. tao imitilmenie como suelea vva^ 
j^r.pWfbblOirbe íerrctóre muchos Seííoritos ter- 
i^colg^;. en este ^oafió ¡se. podrá -decir de noso- 
tfosí^ que tainos Viajado, como si hubiéramos 
^siadp siempre encerrados en ei baúl que se lle^- 
v«; viajando. Maj si ^or* ventura nosotros no 
bailamos tal , mecanismo v porque aquí no exis- 
ten yrideb^jsu subtístencia: solamente á la faa« 
te^i4t los^^ettícdks:^ ó; á descubrimos ser 
. cigiE^a ( Iaj impt£ibabtUdad depilarlo ^ entonces 
no debemos temer jnmgurt níial : antes bien nos 
Uamarét^Q^'t^Ucés^. y por tales nos tendremos, 
pú^s ^ien^QS e^ootrado la . verdad en nuestro 
viage.» 4fi que ísüaues^^^ -el lúnko objeto. Nues^ 
tra V est)í¿ifiu>, >Co&ax^)d|íta , jsombra é^ imagen 
^i íIa /diviiiidad , ifolamenfeei halla la qtitetud de 
quiS'Je priva: iiXjnáturalrxuriosidad quando en- 
cuentra la verdatd, ó por medio de su Dios 
juifalible<que se la mu^tra i> ó por medio^d^ 
^L xm'&sk que sfcíila:. descubre >)y> habc; p^aten^ 
Los l&ros $9> Ef)i ^oion adr mecanísnoio celeste; no espe- 

Sagrados no xfi^ , oír la^ VQiE de. Díos > que sobren él nada ' te 
tratan de ¿a jHc^ó ni diiá vtasí como nada te ha dicho 

física. sobre el mecanismo: de las plantas , anima- 

^ les, &c/ que pueblan jel orbe terrestre. Yo <»- 
;i lOiei Ueox^íJclQ iinéignacion conura ' aquellos ig- 
opfiantes iemcplas qiie. ^eritre las * verdades^ ^ 
q^e> ia bondad .4e nuestro Dios se ha dignado 
r^Vjslftr á' los hombres , para que lé sirvan en 
la yí^9k mortal , y lo gooea ea la eteroa*i';pre- 
l ü- . ten- 
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teñdcftí hallar las que perteneced al niecams'- 
mo de los Cielos. Estos ignorantes no saben, 
que el níiecanísmo de los Cielos^ por admi-^ 
rabie que sea á la • vista filosófica del Ánato- 
tnista , no parecerá jamás tan admirable , co- 
mo es el mecanismo vital :del mas vil insecto 
terrestre; y que no obstante la incomparable 
perfección de este mecanismo ^ sería ridicula 
la pretensión de los que dixesen, que su co- 
nocimiento se hallaba entre las verdades , que 
la benignidad sumadeDioa ha revelado á los 
hombreSé >' ' , . . . j . . - 

La inquiáidon y el hallazgo de las verda- 
des que podemos llamar físicas , porque per*- 
ténecen á la razcHi y. al orden natural , Dios Ignorancia 
iK> la ha revelado á los hombres ; mas ha dexa- humana de 
do efita-ínateria á'sü curi^skt^d: por lo que las leyes na- 
^ú fób teemos(í), que el mismo Dios para ^^^^^ 
^ ..-. ■- ^ . ■ rA aj :í^ -- • • ^ ; "- • : ■ •: con* 



' (i) Job ^ iaj>. ^6i «9. 4. Ubreras quando^po- 
iiebám Aiñdameñtá ttxr^} Indica' mibi, siháb^ 
iAteUigéhliaiii. Qul& positíit measiíras^eju^^ ii nos- 
^i t' vel quis tetendit super eam lineam ? Super 
qud bases. JUius solid^tap suot.«.aut quis demisit 
lapidem anguiarem ejus. . . Quis conciusit ostiis 
maré , quaíndo '^füihpebat ^uasi de^ tülya proce^ 
^ens' > cjdmf/póhiíétíí '^hobeid^VestiiAeiltQm ^efilís» 
-ÉÍ éaligiñié illtíd <^üirsif'pan'nis: itífaiitíí^ obvolV^ 
-ütn. . . / Ntíinquid'ingressüíes pr^fénda* ftiam, 
tt id novissímis abyssí' deámbulasti ? • . . Nuni- 
quid üünsiderasti latfiu^inem térra? t indica mihi 
si nostiy onuua, Jn qua vk Ibx-habim 9 et tsn*- 

ira- 



«54 • ' F^ge estático 

confundir su ignorancia le preguntaba así: 
f9 1 En dónde estabas tú ^ quando yo ponía los 
fundamentos al órjbe terrestre? Responde, si 
lo sabes. ¿Sabes tú, ppr ventura, quién tomó 
-ks medidas'^y lo niveló? ¿Sobre qué se apo- 
yan sus basas;» y quién, puso á,su:9squina la 
|)iedra angular ?.%•• ¿Quién cerr^ }a puerta 
al mar , quando saliendo fuera (en el dir 
luvio universal) abandonó su lecho ? ¿Quando 
lo vestí de una nube , y lo epvolvi en la 
obscuridad del abismo^ ^cpmo un infante se en- 
vuelve con las fajas ? . • ¿Tú por ventura ha$ 
fienetradGí ha^ el jfcfndp dd niat, y t^.has 
paseado por lo mas profundo de los abismos ?•• 
i Has contemplado la largura de la tierra ? D¿- 
me estas cosas, si lasi sab^s. Dime qual es el 
(caminó ó ellugaf de la h^^t^on deíA^ li»; 
y qual sea el: lugar en quee$tón repfiíeÁ^ las 
tinieblas? » • • ¿Has entrado tú en la oficina', en 
que ^e fragua la nieve , ó has visto aquella 
en que sé forma el granizo?» • • • Dimé i por 
qué. send^os se. reparta 1^ luz, y. el calor se 
distribpyé: ó esparce por .^ orbe terrestre ? . . 
iCohQces ^tú por ventura • el mécao&nw^ ; ú ór- 



J.^^ 



b/arum. qfih locus. $it> . ,; Nffipquid .ihgressus es 
tWujcos niws > ^mrfhe^awpp |í^wis.asjpe3ciV 
ti? vv- * Ptír qw^ni :yií*p;i»wg|^^^^ dividí- 

jtür j»stti$;:$ti.pi^r t^rsam. » ^ ;Hnijnqiud\npsti ordjr 
nem Coieli > et pqne$, ratíonein ejiís in (erra i QnijS 
enaürabit Co^lorum rati(«eai.|..et conP«&tUP Co^- 
lÍquÍS^dofjD«e..f«CÍ«.l/ .¿., UA .:.... ,:. 
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den dé los Cielos : y en el orbe terrestre es- 
tablecerás semejante mecanismo? •• ¿Quién sé* 
rá capaz de dar razón del ordenado mecanis- 
mo de los Xüielos : y quién podrá hacer que 
enmudezca su bulliciosa harmonía?'* Después 
de haber hecho Dios á Job estás y otras pre- 
guntas sobre los Cielos y elementos , prosigue 
haciéndole otras sobre las inclinaciones y ope- 
raciones de algunos animales. Si el sistema de 
los Cielos perteneciera á las verdades revela- 
das. Dios para confundir la ignorancia de Job 
no le hubiera pr^untado si él lo conocía. Po- 
co acertada pues , y poco confornie al espí- 
ritu de la revelación es la pretensión de los 
que quieren hallar entre las verdades revela- 
das }a calidad del sistema Astronómico, que 
existe en los Cielos. Las verdades divinamen- 
te reveladas se dirigen A hacer á los hombres 
fieles siervos de Dios , y no Astrónomos : la 
Astronomía es ciencia humana , y las verdades 
reveladas por Dios forman ciencia divina : no 
busquemos lo'humano en lo divino , lo falible 
en lo infalible : ni ' confundamos los Cielos sen- 
sibles , objeto- de la Astronomía, con los in- 
visibles ; en que se manifiesta la gloria de nues- 
tro Diós¿ 

Esta digresión te he hecho, Cosmopolita, 
para preocupar anticipadamente las dificulta- 
des ú objeciones que á algunos terrícolas pe- 
ripatéticos habrás quizá oído oponer contra el 
siMéma Astronómico, que supone en movi- 
ttiíénto la tierra, y el Sol en quietud, pretenr 
diendo autorizarlas con verdades divinamente 
reveladas. Este aviso de preVeneion contra ta*^ 
' les 
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les obgedooes ;» y la 'explicación anticipada 
^ue te he hecho de lo que es , y se llama sis- 
tema astronómico*físico , me parece que pue- 
den haber aquietado y dispuesto tu ánimo pa- 
ra oír no sin utilidad ( como espero ) el dis- 
curso que te voy á haper de la quietud ó del 
mavimiento en que se deb? suponer el Sol, 
para que entiendas el mecanismo de todo el 
Cielo planetario. Empiezo el discurso: tenia 
bondad de oírlo atentamente, que yo, por obli- 
gación , correspondiendo á la ateacion con que 
me favoreces , procuraré explicarme coq í^ 
mayor claridad que pueda. 

Todos los Físicos y Astrónomos modernos 
suponen al Sol inmoble en el centro del mun- 
do planetario, ó del espacio por donde se mue- 
ven los planetas y cometas , y suponen igual- 
mente, que los planetas y cometas giran al 
rededor del SoL Este modo de pensar, forma 
el sistema puramente astronómico , que se. lla- 
ma copernicáno ; porque Copérnico lo ilustró. 
Según las observaciones astronómicas,, desde I9 
tierra sistema puramente astronómico es tam^ 
bien aquel, en que, según la común , opinión 
de los antiguos , se suponía Jnntioble la tierra 
y el Sol girando al rededor de ella» Mas esr 
te sistema, dicen los mode^noi^ , no es. físi- 
co, porque. según las leyes comunes de. la na- 
turaleza la tierra, se debe mover al rededor 
del Sol, y no éste al rededor de la tierra.. Si 
á ios : modernos Astrónonips .se pregunta , por 
qué es físico este sistema , ellos responden 
con las reflexiones siguientes , que yo te haré 
en sju .nombre. . ,: . . _ , .. /.. 

To- 



«^^, 
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Toda materia por su naturaleza és inerte; 
esto es, está en el estado en que se pone. Si 
Dios cria un punto de materia en quietud : en 
ésta estará eternamente , si Dios con su vor 
luntad no la hace moverse y ú otro punto de 
materia lo impele. Por lo contrario ,. si Dios 
cria en movimiento un punto de materia , éter?- 
ñámente se moverá , como también eternamen- 
te se moverá , si otro punto empujándolo le 
da movimiento. Esta propiedad que en todo 
punto de materia hay, de: estar por sísiemñ 
pre en quietud ó en movimiento!, se llama 
virtud de inercia de la materia. Supongamos 
^ que Dios hubiera formado los planetas de una 
materia que no tuviera n¡nguna_yirtud_atrac2 
tiva ; y que aí iformarlos íós hubiera dado 
moviniiento , como tes terrfcolás lo dan á una 
piedra que arroja^ por el ayre. En éslje ca*! 
socada planeta ^e movería por linea recta si^ 
guíendola dirección del arrojamiento (que lo^ 
Eísicos llaman movimiento de proyección )v y: 
ab cesaría de «moverse jamás , isino.encaso qué 
chocando con otros placetas quíedáse encalla^ 
do en^e ellos. La piedra que un tenricóla' tiv. 
ra ú arroja por el ayre , seguiría perpetua-* 
mente la dirección dé ia proyección 6. del ar*. 
rojamiento , si no tuviera gravedad acia. la tiér-^ 
ipa , ó si éstai no la atraxera ^ pitsique- 1(» qbe 
Hfemamos gravedad de um ouerpo 5, pbr exem'-^ 
pJo,. cíe, la-piedra, ^esJaiat^accioade lartiérr^» 
según los modiecnos.. • ^. 

V i Dios formó, los planeta? no de materia sini 
atracción , sino de materia, con . virtud : atríic-*r 
tiva; y..h4biéi!idolo&jfbrfiBadÍ)., les dió'njovií-; 
i Parte I. . Nn ' mien-* 
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miento de proyección 6 arrojamiento. Empe- 
zaron los planetas á moverse según la linea 
de proyección , y porque al mismo tiempo tor 
dos empezaron á atraerse mutuamente , cada 
planeta siguió ua rumbo conveniente ó con- 
forme á dos impulsos con direcciones contra- 
-rías ; esto es, al impulso de la proyección con 
^ue empezaron á moverse , y al impulso ó 
fuerza de la atracción de los demás planetas* 
que; lo atraían á sí. £1 rumbo que empezaron 
á seguir los planetas fué cuirvo, porque según 
los principioSi de mecánica (i), tal debe ser el 
rumbo £ue siga un cuelrpo impelido por dos 

fuer-' 

i:r(ii) í Segrin l6s principios de mecánica él cuer- 
po •impelicb'^poi^^^QS fuerzas (que en la mecáoi- 
€á se suelen llamar potencias) 9 cuyas direcciones 
forman algún ángulo » sé moverá por una linea 
reaaeiitrjej el. ángulo, si* las dos fuérzase pocen? 
cia^ soa de: una misma naturaleza , ya sean uni^ 
foiimes en-jel robrar , ó ya!sean> variables ^ quando 
sui variaciiQniobserye unai. misma' ley. Mas si las> 
dos fuerzas ó poteaci^s^^son de diversa naturale- 
za 9 coQ)ó realmente I9 son la fuerza de proyección, 
y Ú' fuerza de atracción 9 entonces el cuerpo im-> 
pelido de ^ «estas ídpsr fuerzas :de naturaleza diver- 
sa ,. describirá TOirsiDmovimíento.i Tana.: curva\ la 
qualisecá tirciidíar^iiidliptíca:, .parkb&lioa' , &c. <sér4 
gun la razón que entre sí tengan:)las dos fuerzas. 
Si' estas'lson iguales j la ^ curva seri cifca4air ; y 
porque sé cbserva^que la cnrvai formada .«por los» 
planetas' ÜO) es per^ktameátecirtiüar!, rkinp antes. 
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fuerzas de naturaleza diferente , quales, son la 
de proyección y la de atracción. 

Supongamos que Dios hubiera formado to- 
dos los planetas iguales en materia y volu- 
men : entonces ningún planeta se atraería ma$ 
de lo que era atraído de otro ; y pior tanto , t(J- 
dos circularían armónicamente en equilibrio al 
rededor de un punto ^ que sería el céntrico de 
los rumbos 6 giros corvos de los planetas al 
rededor de él. Supongamos que Dios hubiera 
hecho tan grande el Sol respecto de los de- 
más planetas , como lo es el orbe terrestre res- 
pecto de los terrícolas y animales que lo pue- 
blan. Entonces el Sol atraería á sí todos Jos 
planetas , y con ellos , como si fueran moscas, 
seguiría moviéndose según la dirección de la 
linea de proyección ^ de la qual no lo podriia 
apartar la pequefia atracción de los planetas, 
que sería un cero respecto de la grande del 
Sol ; así como es un cero la atracción de los 
terrícolas respecto de la grande del orbe ter- 
restre. Supongamos que el Sol hubiera sido 
formado mas grande que los planetas ; pero 
no tanto, que la virtud atractiva del Sol pu- 
diese tirar de estos , hasta llevarlos 6 acer* 
Carlos á sí ; en este caso el Sol se acercaría al 
punto céntrico de las revoluciones que harían 
los planetas; y estaría en dicho punto ó cer- 
ca 
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ca de él. Los modernos Astrónomos dicen^ que 
combinándose las observaciones astronómicas 
con las leyes de la atracción , se iuñere , que 
al rededor del Sol giran la tierra y los demás 
planetas primarios; que el Sol está cerca dd 
punto céntrico de todas las revoluciones de 
los planetas movibles ; y que este punto cén- 
trico es el centro del mundo planetario, ó del 
espacio por donde los planetas y cometas se 
mueven ó giran al rededor del Sol. En dicho 
punto (i) está siempre. inmoble el centro del 
mundo planetario , pues que si se moviera i 
otro sitio , serían diferentes las revoluciones de 
los planetas. 

Este modo de pensar los Astrónomos conb- 
binando sus observaciones con los principios 
de física apoyaa, como en principal funda* 
mentó , en el rumbo ú órbita curva , que los 
jplanetas forman girando al rededor del Soh 
£a todo cuerpo^ que moviéndose describe una 

li- 



(i) Es indubitable , que si suponemos en mo- 
vimiento algunos- cuerpos con alguna unión que 
consista en atadura 6 en mutua atracción de ellos, 
se deberá concebir en un determinado punto el 
centro común de su gravedad 6 atracción. Este 
centro es inmoble , ó se halla siempre en un mismo 
punto. Suposición de que se valió Newton (en 
su Obra citada , ¡ib. 3. hyfothesis ad f ropos. XI.) 
sin probarla , y que probaron Wrehio , Huy- 
ghens y Gregory (véase la Astronomía de éste ci- 
tada en la pág. 213. ) lib. i. frojpos. 50*,/ 65. 
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Hhea cufva , dicen los Físicos , se (tefee con-^ 
siderar su movimiéato proveniente de dos fuer-* Causa del 
zas , una central 6 atractiva del cuerpo acia movimiento 
un centro, y otra' de préyecéíbn -ó de tan-I circular, 
gencial á dicha curva. De aquí es , que vien- 
do moverse los planetasí ál rededor del Sol, 
los Astrónomos modernosr infieren , que en ellos 
el movimiento proviene de dos fuerzas , una 
de proyección (esto es , tangencial á la linea 
curva que describen moviéndose); y otra de- 
atracción acia el Sol, el qual está én el cen-' 
tro, ó cerca del punto céntrico de lasíineas> 
curvas que describen los planetas. El orbe ter- 
restre, dicen los mismos, modernos , está siem- 
pre distante de dicho centro á lo menos 3a 
millones de leguas: pbr lo que' no el órbe- 
t^rrestre^ mas 6l Sol se debe considei^ár co-. 
mp centro de ^atracción 6 de gravedad dfe to-' 
dos los planetas giraátes al rededor de él. Es- ^ 
ta proposición prueban también los Astróno-' 
mos con otras observaciones , y suponiéndola* 
verdadera con pretensión , que llamaré no me-^' 
nos ridicula que temeraria, algunos de ellos 
llegan i querer calcular los grados i que de ^ 
fuerza de la proyección recibieron los plane- 
tas , quando saliendo de las manos de Dios 
empezaron A moverse. Suponen estos sabios, 
con todos 'los Físicos ,' que el movimiento eiip^^ 
tico que se ve^en los ^lanetafr, proviene, co- 
mo hé insinuado antes, de la combinación de 
las fuerzas . ya . de proyección en , el principio . 
del mundo, y ya de la virtud atractiva del 
Sol : suponen ellos asimismo, que se conoce.! a 
cantidad de esta virtud atractiva; y de aquí 

pre- 
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pretenden? inferir la cantidad de la fuerza d& 
proyección que en el principio del mundo mo- 
\id los -planetas, y los continúa á mover com- 
binada. jS (junidd. coa la fuerij^ de la .atracción 

Si?lar> - \o . : ;, .' . • [ .; . •> /./ 

Esfajs suposicipniss y pret^sioties , Cosmo- 
polita ^ son seducentes mas por su simplicidad 
que. por su verdad : pues que contra ellas se 
puede discurrir así. Hasta ahora no es dogma 
fisico , que : toda mater'i;» se^a atraente : ni que 
los pUnetájs lengan ó hag^n natural t:onato pa*- 
Tfk unir^^j No es i. dogma físico, que sea po-: 
sible el movimiento rectilíneo (i) de un punto 
de n^ater^a sin ser infíoito el espacio. por donde 
se deba (ínover,,; ó que el pKxvimieqto circular 
no pueicia .provenir de «iia; finerzá adía y simr 
pie, que. impela loa. cuerpos ¡4 >movei«e>,cir-^ 
cularnieote./ No. e& evidente per-la^) observa-: 
dones Astroaómicas ;, xii por las suposiciones ó 
demostraciones, de la física la noticia de la can- 
tidad y calidad ,de materia , ni del volumen^ 
ni: de, la exacta; distancia de lo$ planetas. £s- 
tos ; y. oíros dogtpas físicos,;y -noticias astro- 
nómicas debían ser evidentes^ para que fuesen 
seguras las pretensiones de los modernos As- 
trónomos,, y ciertas sus suposiciones y. conse*-* 
qüencias sobre el sistema celeste que proponen. 
Mas^, concedamos á estos^ AstróiiQmos^>jla' se- 
ducente probabilidad que .ser ap9]:'enta' en sus 
-■ '. . : f:i ■.:; />'r ". ' -nir .«■•';! ;ideds,' 

(i) El movimiento íectüíneo es^ infinito , co- 
flio s€ ipisin^ó-^n la p4|;ti5¡i9:>;eA la iiot», marginal. . 
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ideas, y prosigamos exponiéndolas. 

El Sol , dicen los modernos Astrónomos, 
por exceder notablemente á los demás plane- 
tas en la cantidad de materia omasa (como 
la suelen llamar los Físicos), sobre todos es- 
tos exercita , ó hace mayor atracción que ellos 
sobre el Sol; por lo que éste es como el cen- 
tro de su movimiento por las órbitas elípti- 
cas que describen al rededor de éU El Sol 
propiamente no está en el punto : céntrico de 
dichas órbitas ^ pues qué la atraecioa con que 
lo tiran los demás planetas, no le dexa llegar 
á dicho punto* : Si en ésüt estuviera , estaría 
totalmente inmoble : pues que siendo inmoble 
el centro del mundo planetario (como insinué 
antes ) 6 de las revoluciones de los planetas^ 
innaoblé también debería estar el Sol -> si es- 
tuviera situado ea tal centros Mas todo cuer-^ 
po que na está en éste , debe girar; al ,rede* 
dor de élr por lo que el Sol debeíá girar al 
rededor de dicho centro ^ describiendo una ór- 
bita pequeña»; ya que e¿ cortísknat su distanr 
cia hasta el dicha centro.. Esta ^doctrina y ex- 
plicación; del sí&tóma astronómico, moderno te 
declararé niecánicaménteconel siguiente exem^ 
pío práctico.. 

Tenemos , Cosmopolita , el Sol á nuestra 
vistar^ míralo , y después, observa á Saturno^ 
^iie después de Urano es el pialieta; j;na$' lef^ 
xaáiOideLSoh Concibe , ptíés ; jun hilo de hieiPt 
To\ que pasando por: los f lenteces de /^atut'no 
y del Sol, sea coma una balanza (llamada 
vulgarmente romana) con dos pesostá sus ex- 
tret^ios. r E^tosL. pesos soii^.SatuitiGt -y • el: Sol. riEn 

es- 
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este hilo 6 balanza (que podremos llamar mun- 
dana ^ porque con ella hemos de pesar los 
cuerpos planetarios), el punto, por los Físi- 
cos llamado centro , y por el vulgo llamado 
^el de la balanza , deberá estar tanto mas cer- 
ca del Sol , quanto éste pesa mas que Satur- 
no: ó deberá estar tanto mas cerca del Sol, 
qüanto éste tiene mas materia que Saturno, 
pues que ia mayor cantidad de materia su- 
pone mayor peso , ó mayor gravedad , ó ma- 
yor atracción ; explosiones todas , que indican 
una misma cosa. 

• En esta gran balanza ; con que. pesamos al 
Sol y á Saturno , y con que pesaremos todo el 
mundo planetario con mas exactitud que Lo- 
renzo Medicis pesó lá política , las riquezas , y 
el poder de los reynos terrestres con la balanza 
que le inventó Trajano Bocalini , descubramos 
y determinemos^. Cosmopolita, el punto en 
que está el centro ó el fiel de la misma balanza. 
Tal vez tú en el _orbe terrestre , jugando en tu 
infancia , habrás atado 6 unido dos cuerpos de 
diferentes pesos á una vara ó <^aña , y levan- 
tando ésta con la mano, habrías buscado y 

^^^'aJ^'aí^uÍ hallado ifeicilmeftte en ella el punto , en que 
trodeaicna .t j 1 r j^j I ^ 

balanza, estribando la vara sobre un dedo , los pesos 

se mantuviesen en equilibrio. Este punto en 

la vara es el fiel de la tialanza , ó el coitro 

dé la gravedad de los cuerpos pesantes* Tari 

fiel ó-centcó se halla perfectamente enmedto^ 

si los ilesos ^óo iguales; I y: si son!.desigiialeSt 

el centro se acerca al peso mayor, según su 

exceso en p^dez. Según esta práctica (que 

aíín los: iafaatesít8ri3ck>ia& conocen )^ y, según 

los 



Fiel 6 ceñ- 



irá ,'íir 
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los principios de mecánica , si sabemos la lar- 
gura de nuestro hilo 6 balanza mundana (la 
qual largura es la distancia entre Saturno y 
el Sol), y si sabemos quanto pesan estos 
dos planetas, fácilmente se deterininará , y • 
hallará el -punto del centro 6 del fiel de 
la balanza. Los Astrónomos modernos , pre- 
tendiendo ser computistas generales del mun- 
do planetario, en sus libros de cuentas han 
notado las leguas, millas, pasojí y pies qué el 
Sol dista de' Saturno, y los quintales, arro- 
bas i libras y onzas que pesa cada uno de es- 
tos , y de los demás planetas. Segiin estos cóm* 
putos y cuentas que en otra ocasión oirás , ea 
buenos , claros y prácticos principios dé me- 
cánica , se infiere , que el centro 6 el fiel de El dicha 
la dicha balanza dista del mismo centro del ^^\^ P^^ta 
globo solar puntualmente noventa y tres mil ^^^^^ ^^^ 
setecientas y una legua. Según los dichos cóm- ¡a" o? 7^<^ 
putos, enjque se nota la grandeza 6 el vo- leguas. 
himeo del Sol , sabemos , que desde el centro, 
de éste hasta su superficie hay 159,698 leguas^* 
Según esto , ^1 .fiel central de la bdanza est-j 
taxá dentro d« la soperficie del. globo solar; 
pues que desde ésta hasta el centro del globo 
solar hay 159,698 leguas ; y desde este centro 
basta el punto en que e«^.á el fiel de. laiba- ^ 

lanza , solamente liay 93^7^01 leguas. Eo ella-: 
do ^, extremó de labaianza , en que está 8aV 
turno , pongamos un buen contrapeso ; esto es, 
pongamos á Júpiter , que tiene mas materia 
qiie Saturno, Marte, Venus, Mercurio y el 
orb? terrestre juntos. En este contrapeso te- 
semos! dé ua^ladoá Júpiter y Saturno, y de 
• Cartel. Oo otro 
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otro lado al Sol ; y por razón del contrape- 
so añadido , el, puntó del .íiel de la balanza se 
hallará ya fuera de la superficie solar , de quien 
distará algunos millares de teguas. £n éste ca^ 
so r aunque en el mundo planetario estuvier- 
ran solos Saturno , Júpiter y el Sol , éste y pqr. 
quanto estaría algo distante del fiel de la ba« 
lanza , el qual es el centro de todos tres , de- 
bería moverse al rededor de ese. centro ó fiel; 
Pongamos últimamente en' U balatiza los pla- 
netas Mercurio ^ Venus ^, Tierra ^ y Marte csoa 
Júpiter y Saturno que hagan contrapeso al 
Sol: en tal caso, de éstese alexará un poco 
mas el fiel ó punto central; y el Sol deberá 
girar al rededoí de él formando mayor re- 
vóluciori. En. la balanza no he. puiesto el pla^ 
neta Urano , porque nos son desconocidas su 
grandeza , Wsa y su verdadera, distancia^ 

' Este exémplo práctico de la balanza, Cos* 
mopolíta, trasládalo y aplícalo al sistema pla- 
netario que vés. Figúrate , que la distancia 
desde Saturno ( el mas léxaqo planeta ) hasta. 
el Sol, se divide en. 95 partes. Saturan y el: 
Sol: están en* las extremidades 'de esta distan- 
cia ó balanza. En ésta desde el Sol cuenta 5^ 
partes; y allí puntualmente verás á Júpiten 
En<la misma, balanza, des^e el Sol cuenta 15 
part&s; y .allí ' encontrarás á Marte» Cuenta 
abara. 10 partes con el mismo orden ; y ^1 
fin de ellas encontrarás lá «Tierra ^ miwstra pa- 
tria. Cuenta 7 partes con el mismo ; y encon- 
trarás á Venus : cuenta últimamente 4 partes; 
y encontrarás á Mercurio. Todos estos pla-^ 
oetas soa conio otros tantos pesos; de, la ba- 

. - .,\..lan- 
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lanza /eh laque están distribuidos á diJFeren- 
tes distancias hasta el Sol. Si todos estuvie- 
ran á la distancia ó en el lugar en que está Sa- 
turno, harían tnayor contrapesó al Sol ; y el 
fiel de la balanza distaría ¿e éste mucho más 
que ahora dista. La distancia que en la pre- 
séhte situación- de los planetas hay 6 resulta^ 
según el cálculo hasta el fiel de la balanza , es 
de poco maís de 100,000 leguas ; y por quan- 
toel fiel de la balanza está puntualmente eh 
el fcéntrbó^. puntó central de la gravedad, 6 
del pesó, ó de la atracción mutua del Sol, y 
dé los'deÍTlás |)lanetas , se infiere, qué el Sol 
dista de este* centro común poco mas de lóo, 
000 leguas ; y según las leyes de la atracción 
el Sol Hdé'berá girar al rededor de dicho cen- 
tro formando una órbita, cuyo semidiámetro 
6 rayb sea de ioo;oóo leguas. Én este cálcu- 
lo que te he. hecho á imitación de los contra* 
lores ó contadores reales, qué desprecian las 
pequeñas cantidades numéricas , no he hecho 
mención, del peso ó ^de la atracción de la Lu- 
iría ' terrestre , ni de los satélites de Júpiter y 
Saturno; porque la masa ó materia de todos 
estos^ es tan pequeña, respecto de la grande 
de , los planetas primarios , que se puede des- 
preciar (i) , sin temor de error notable en el 

cal- 
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'- (i) 'La Luna tiene solamente una ceiit^imá 
parte dé iiTasa respecto de la terrestre. J>e la ma- 
sa de los satélites de Saturno no podemos deter- 
minar cosa cierta j y sobVer la'dcilos satéHtt?s ¿6 

Ooa Ju- 
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cálculo ; y con menos escrúpulo que los com 
tadores reales tienen en despreciar los meno- 
res quebrados de sus cuentas. Tampoco he he- 
cho entrar en cuenta á Urano , porque de esr 
te planeta nada sabemos con certidumbre ^ ^i- 
no su existencia. 
Según los ^^ tjenemos, CosmQpolitá^ al Sol con ua 

principios «lovimiento corvo ( que los Astrónomos llar- 
de la física ni^n elíptico } al rededor del centro común de 
moderna el las revolucippes de los demás planetas; y.esr 
Sol se mué- i;e movimiento lo hemo^ inferno según lq$ pf ior 
y^* cipios del sistema físico de atrac^ipn que hoy 

ddienden todos los sabios*^ Ved aquí', Cosmpr 
políta mió , como aunque miramos . al univer* 
so con telescopios Copérnico-newtonianos, no 
* obstante nos vemos obljgados á conceder al 
3ol no solamente moyimiepto,.de; rotación, si- 
no de traslación al rededor de un centyo co- 
ipun S todos los planetas. La naturá,^eza no^ 
da á entender claramente , que el reposo lío se 
encuentra en ninguna criatura del mundo .pla^ 
^ netario, ó de todo el espacio en qi?e están ó 
se . mueven los planetasi^ Es^ .^ónseqiiencia se 

:,' , y' . : \ .:. \; : . tie- 



Júpiter hay muchas dudas. La-Grange ( La- 
JLa^de y AstronomU\ n. 2981.), cólebfe obser- 
vador , dice : 'iLa masa del primer satélite de 
Júpiter' es üo,oo6 ; respe'ctd demande "Júpiter! iu 
foasa. del ^lercer ;Sa^éliíp,^e$ jiguaJ á ja ,dél prime- 
ro : la masa del segundo satélite es 00^002 , re$r 
pecto de la de Júpiter ; y la del qtiarto. satélite 

?fr 99i95>S> í?á?SÍÍ<?:f^% 1* .^^/ J"J?Íieí- u.^ . .. :^ 
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tiene hoy por legítima y verdadera : los ánr 
tecedentes , de que se infiere , son , copio has 
oído^ la observación del mpvimiento de los 
jílanetas, y las, leyes, que la física ¡tnodorníji 
;süpone ene! sistema de la atracción,, el qi^ 
se cree universal, ó común, á toda . n^ti^ralezfi 
sensible, tanto terr^tre 9 como c^le^te. $egi)ia 
este sistema se deberá conjeturar^ que tam- 
bién falta la quietud en los inmensos espacie^ 
del Cielo estrellado; estp es^ ,. j^n> Iqs e^p^plos 
en^qpe/.éstá^n los a^ros fjx^s j qu^.f^ulgai;i;|ge|i7 
té. se Uanjiaií estre^^a? , y distan , jiqinieip^aqíípiíT 
te d(b Ips pianetast/ .^ :/ ). * , .:'> 

Te he inferido. Cosmopolita p-deí sistema 
de la atriacdon , que el Sol se mueve ^jl rer 
xledor def qeníro CQmpn..d?l,mypdQ^plajc^eta^ 
jro . iformanda una ^^rbit^ ,. wyo se^t^iidiámetj-o 
je$ úémas 4e cien mi^, ípgH?? ? \ á^l}f> ''9^^^?S' 
ta ^rbíta.^ será, aígo piayx)rr;q«e/la^,6f^j^\.q^ 
la Luna describe al redédqr rde* la . tiepcf i d^ 
laque dista á lomfts¡9i,397 Jegi^^s en ,su mar 
yqr alexwient.9^..ta ^¥^t^ml%^k Mé^mB 
p^, al rqde4or; del^cefttrft, (;mw? ^l^puntí^ ' 
.pl^etarÍQ ^ np es .tan peq^^a flTO^V5e íJ.elp;a hfe- 
c^jr. invisible á Ja. ol^servaciop '/ie..íjlq^^,A$^rqj 
nomos : no obstante estoí^qp la infieren, pqy 
sxi observación, i la qu^ dicen /es. indistin- 
guible ; nxasia. infieren siolarpíentgj^el j^^íjéi^ji 

ta.^ pues^,,,^ .ifieal .<i >Mstenfájiqa,,X'J^Í\ d^l^?7 
yá y^ar^. hasfá qiít^^dgun.^i^tr/Sflpníiq^^ipoo 
rel^cjpn á, algún 'pupto nxo^del (fljelí^.nosder 
inuestre por. la obseryac¡,(;tfi la exístex^ia /|[ranr 
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rá ésta con los Astrónomos modemps , que ía 
infieren del sistema de la atracción ; y aun de 
éste me quiero ^valer para conjeturar que di- 
cha ór1>itá es mucho mayor que la que se di- 
t:e describirse por-^1 Sol : y que. quizá será 
tan grande , conío 'lá que los abticopernicanos 
suponen- describirse por el* Sol en la hipótesi 
de estar ' inmoble la tierra. Ardua y aun ri- 
dicula parece esta empresa de atreverse á con- 
Jbturar '^j'^que áegtíñ el sistema de la atracción 
•er Sol fórmq'; i[vAtk ''al fedcaOT del centro co- 
líiiltí del miiHdd plaíletarioí; una órMtá tan gran- 
de, como es la que según' los- -ánticopertiica- 
N as ^^^ íbnna al rededor déla tierra inmoble. Co- 
conieturas í^ozco, y te confieso la arduidad d^e la em- 
sobre el mo présa' ;4Tials rió por esto désiátiíé de ella ,'pues 
. vifailetilo ^yfr» la bondad que me \ thufestras v^'Gosíitlooalí- 
Bell.SoL' >q fá ,^*y?rtido mis dis¿ürsos, tné Hkcé' atrevido 
- /,) V lo^ 'jfíijra áíéscübtirte'^atfh'lafs menores conjeturas, 
'/^ '. que formo en ía observación de este mundo 
j í planetar'io/.Oye, páés., las razones en que mis 



,.!' 



cónJeWiraí§ fe'é'fóímdií; V fiafra* que penetres to- 
taítoéííte-íni %tíc»6^ dé |ftísár ', té resumiré con 
xflárfdWí i'^y'Hcbh mki br^VédU'lá d^íctrina que 
té at^bb dé Hex^ícdí V püfes; que de día se m- 
fiéíe ; 'todo' ' qiiatn ti? ' conjeturo. 




aé^ 

Sb^'^uMo -fíéxWítí'^perfétcipnó 
X9(]ínf¿ ' A^íías lós^*f¥í6stífó^ áprt)baf on' los ^- 
tubrirfiíHíííBs' '^f'^iüá' pfojiUsó ^bbi^ la 
atra'cciort'i, 'quan*¿o/ luego c6iivirtí¿toti sus mi- 
tas' pató confirínar ¿on'éátá el íisiémá coper- 
nicáind.délitaoVÍmifetito de^iá'tiierrá, 'y de la - 
v> qúie- 
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quietud^ idtelSol. Mas coma según dicíias l^-^ 
yes era. ncGesatio conceder á éste algún mo- 
vimiento de. traslación pqr una óibita peque^- 
, fía ,. Qomo.tfihe expuesta, se (joncluyá que el 
3ol no estaba en. quietud pexffeqta, sipoque 
se movia por una 4^rbix&:: pequeña, al rededo?; 
del centro <;omua 4e gravedad, d^tadQ^iloR 
planeta^. Según este modo de pensar > y $egua 
estos, principios , el mismo Newton , haciendo 
un, calcilla semejanjte al que yo he expii/esto^ 
CQQcLuyó diciendo (i) ; Si consideramos. 9lSo\ 
de una parte» y .de otra,;^ la ti^^ra^ y ál<^ 
demás planistas, es neccsíario infe;:ir i, qyp e^ 
centro común de gravedad no llegará á distar 
del Sol lo largo de su diámietro ; y porque di- 
cho centro de gravedad ,dpbe estar í^uieto, de- 
bferemo&d^Qir , que ^l Sol ^.siegfjn el qí^yiipien- 
to v^rio de los planetas;:^ tendrá^algjíp mpvi-, 
jxiiento \ pero éstj^j na sejfá tal , quf^ Ip ^partg 
mucho de dicho centro de gravedad. t 
. Ved aquí , como ^jewtó^ ^ fundándose en 



¿^ ( i) ^ Néwtón , l^rincipi0 M^th^m Uh ii.prp¡\ 
pos. i%.'theorema^i%. Siendo,, dice Newton, Xú 
materia solar á Ja de Jupitcyr ¿ coino 1067 ái > y 
siendo 1a djstínfiftd^. Jüpke|r/,h^ta el ¿íilj^lísej- 
laidiámeííq^del Spliíin JTazoij^ffCíi m,^iior4 ^ cíib 
t^p.die gravedad entre Júpiter y el Sol caerá en 
un punco poco distante de la superficie solar. Con 
fel mismo argumento se infiere , que el centro co- 
iiiun entre Saturno y el Soi caeriá en' ún punto 
dentro de. vía. supefi£aie de éste^ &c«.. , ^ ... 
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el rafciócíñioí expuesto ,- ' concede al Sbl ñíoví- 
miento de traslátion ; peío al náismo tiempo 
haz la siguiente reilexíon : y es , que el di- 
cho movimiento ^ concede al Sol, en fuerza 
de la atracción dcí k^ masas^dé los planetas, 
sip enttar eri <iUenta' la atracción de la masa 
se contrape- deUós conletaá , los qüálés hoy se consideran 
sa con los cotóo Otros tantos planetas que pertenecen al 
íistéma solar. A esto se podrá- responder , que 
del despreciar en el cálculo la masa de los 
¿ométas , no se Infiere error notable , así co- 
iht^ no se infiere aiñgüno del no entrar en 
cuenta lá masa de la Luna , ni la de los sa^ 
télites dé Júpiter y Saturno, por ser suma- 
mente pequeñas, respecto de la masa total 
de los demás planetas. \ 

A esta respuesta- se podráa oponer las si- 
guientes observaciones y reflexiones: El cono- 
cimiento que hasta ahora por la observacioü 
se tiene de los cometas 4 no es tal , que nos 
períhita despreciar su masa en el cálculo de 
la atracción universal y mutua de los plane- 
tas ;>. pues, que -ignoramos. quantQs,.CQaietas ha- 
ya , y su grandeza , densidad y cantidad de 
líiasa noísson desconocidas. Aiccíoli (i), délas 
historias que se habían escrito hasta el año 
r6i8 , infirió que hasta este año , desde elaíio 
480 antes de' la era Christlana' 4 habian^apare- 
cfdoáló meaoft i$4 cometas* Lsbienietz , har 
í! .'-ti.'j . :. i'j V ..::..'•• ^ , '.: , , • bien- 



(i) RiccioH ea sw Almagesta (citado en la 
p. 74. ) , voU. 2í. tfA.'fS. \scc;.úi^a£. 1. f. 23. 
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biendd exstmiaado escrupulosamente este pun- 
to , dice en su teatro comético , que hasta el 
mes de Abril del 1665 ^^ habían visto 415 co- 
metas , á los que añadiéndose 39 cometas , vis- 
tos según La-Lande (i) desde el 1665 hasta el 
1779, se infiere, que hasta este año se han 
visto 4S4 cometas. Pingré (2) cuenta 380 co- 
metas aparecidos desjie el principio de la era 
christiana hasta el 1783. £n estos años pasa-i 
dos se han dexado ver muchos cometas, »Mes^ 
sier, dice Baylli(3)., destinado para descubrir 
tantos cometas,, y favorecido del Cielo por 
su zelo infatigable , hasta el año de 1781 ha- 
. bia observado 19 cometas , de ios que él ha 
descttbierto 16. Coa 16 cuerpos ha enriqueci- 
do el sistema solar : si no hubiera estado aten- 
to, no sabríamos nada de algunos de ellos*. • 
Se cuentan ya 59 cometas observados con bas- 
tante exactitud. Después que Messier se ha de- 
dicado á la observación de los cometas, no 
hay afio en que no se vea alguno. El número 
detxnnetas, sin ser infinito, puede ser muy 
grande. . • la presencia del Sol debe robar la 
vista de algunos cometas.'' No pocas veces en 
í un 
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La-Lande , Astronomic , «. 3002 , brc. 
Cofiuieographü par Mr. Pingré. París 
,1783. 4. W. 2. En eí'vol. 2 part. 3. cap. i. 

(3) Histoirc cP /' Astronomu modcme depuis 
Ja fuudation de V eccak d' AUxandrie jusqj a /* 
an. 1782. par Mr. Bailly. París 1785. 4; w/. 3. 
£» el voL 3. disc. 2. p. 72. y p. 78. . 
Parfe I. Pp 
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un año haa aparecido dos cometas ; y algunas 
veces se han visto dos cometas (i) al mismo 
tiempo. Según estas observaciones sobre el nú- 
mero de cometas aparecidos » se hace creíble, 
que estos á lo menos se cuenten á centenares» 
De la cantidad y calidad de su masa nada se 
sabe : todo lo que sobre ellas se dice ^ es ar- 
bitrario. Riccioli refiere las (2^ opiniones de 
algunos Astrónomos que suponían algunos co- 
metas mayores, que los planetas. Eulero juz- 
gó (3), que el cometa del 1744 tenia tanta 
masa como Mercurio , y que en la órbita de 
éste habia causado grandes turbaciones. Pin- 
gré niega estos efectos , y dice , que segua . 
Struyck el núcleo , ó el verdadero cuerpo dé 
los cometas es menor que. el de los planetas.'* 
Los Astrónomos discordan mucho en sus con- 
jeturas sobre la grandeza del cuerpo de los 
cometas desnudos de la atmósfera luminosa 
que comunmente los rodea ; mas la observa- 
ción hasta ahora no poco concurre para con-, 
jeturar prudentemente , que algunos cometas soa 
fón grapdes como los planetas , á lo menos 
como , Mercurio ó Venus ó la tierra. 

Estas noticias que has oído , Cosmopolita, 

so- 



(x) Riccioli en ellugar citado hace relación 
de algunos cometas aparecidos á un mismo tiempo^ 

(2) Riccioli en el volumen segundo citado^ 
lib. 8. sec. I. cap. 4./?. %j\.y cap. 11. n. 20. pa- 
gina 55. i 

(3) Véase .Pingré citado ^ vol. %. p. 3. cap. a.. 
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sobre el número y la grandeza de los cometas 
son otros tantos antecedentes, según losqua- 
les es necesario inferir, ó á lo menos conje- 
turar , que los Astrónomos modernos en vir- 
tud de su sistema físico de atracción, deben 
I)ongr desde el Sol hasta el centro del mundo 
planetario la distancia no ya de poco mas de 
cien mil leguas , sino de algunos millones de 
ellas. La distancia de cien mil leguas entre 
«1 Sol , y el dicho centro se pone por dichos 
Astrónoníos , calculándose el efecto que en él 
debe hacer la sola atracción de los demás pla- 
netas : si á esta atracción se añade la que de- 
ben causar centenares de cometas , de los qué 
no pocos probablemente se , conjetura ser tan 
grandes como algunos planetas , parece, que el 
conjunto de las virtudes atractivas planetaria 
y cometaria , deba hacer su efecto mas sen- 
sible en el Sol , y consiguientemente alexar- . 
lo quizá centenares 6 millares de veces mas 
del centro del mundo planetario. Si pudiera- . 
mos , Cosmopolita , hacer una balanza , de la 
qual en una extremidad pusiéramos al Sol , y 
de la otra parte á todos los planetas y co- 
metas , i quién sabe si el fiel ó centro de la ba- 
lanza estaría enmedio de ella , y consiguien- 
temente serían iguales los pesos de sus dos ex- 
tremidades ? 

A la verdad , los Astrónomos , ignorando 
el número de cometas que hay , y su grande- 
za , no pueden determinar la distancia que hay 
desde el Sol hasta el centro del mundo pla- 
netario , ni la^ mayor ó menor virtud atracti- 
va del Sol , comparada con la de los planetas 

Pp2 y 
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y cometas. BaUl/ dice (i) , que el sistema de 
Newton se confirmó con el cometa del 1759^ 
en cuyo año se habia pronosticado anticipa- 
damente su aparición. Mas Bailly , que tam- 
bién habla del cometa aparecido en el 1770^ 
y dice : Que según Lexell y Pingré tiene el 
pequeño periodo de cinco años y medio , pu- 
diera haber dicho, que este cometa falsifica* 
ba el sistema de Newton ; pues que él , como 
dice Pingré (2) , atormenta mucho á los Astró- 
nomos. Se deberá, pues;, decir , que si el si- 
tio del centro del mundo planetario se debe 
determinar segua los puros principios del sis- 
tema físico de la atracción , la mucheduoibre 
y grandeza d^ planetas y cometas hacen con* 
jeturar que dicho centro dista del Sol millo- 
nes de leguas. Si se prescinde del sistema de 
la atracción , y con la sola observación astro- 
nóniica se quiere determinar el sitio del cen- 
tro del mundo planetario , para determinarlo^ 
el sistema coperoicano queda despojado de sus 
mejores compases é instrumentos , ó queda en 
el nivel en que está el sistema llamado tícó- 
nico compuesto ; pues que éste explica sufi- 
cientemente todos los fenómenos celestiales, 
y además de esto se acomoda á lo que se ve 
por apariencia. 

Se me podrá oponer aún , que las órbitas 
de los cometas se observan tan esparcidas por 



(i) BalUy citado , p, 78. 
(2) Pingré citado. . 
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-todo el Cielo y que por razón de tal skiracion, 
y de la variedad de movimientos en los co- 
metas , lo que uno de estos hace , se desha-* 
ce por otro. A esta réplica respondo , vol- 
viendo á reproducir lo que antes he dicho^ Te- 
nemos noticia de haber aparecido mas de 454. 
cometas , de los que solamente apenas^ 60 se 
han calculado con alguna exactitud. Entre toa- 
dos estos se conjetura con alguna certidumbre 
de tres solos, que se han dexado ver varias 
veces : de los demás nada se sabe : ignórase 
sí todos son 000 difereates>^ Asimismo de los 
demás cometas ^ fuera de los dichos 60 , no se 
sabe nada en orden i su masa , rumbo y mo- 
vimiento , si era directo 6 retrepado* Según 
esta confusión é ignorancia , me parece. 4 que 
«in fundamento se opone , que unos cometas con 
5u atracción déstruyejí: loj$üe otros hacen.. Ló 
mas natural' ( según mi parieicer)» es* juagar ó 
decir así : ^Se advierte que al sistema solar pér¿ 
tenecen los. planetas y coonietas^ y el nétnero 
de estos es sin duda grande r no sabemos si 
son mil ó mas, y prohablétoente soitjcente- 
nares : ignoramos su grandeza^^ y;ideipocoi 
sabemos su rumbo : Juego wbre este putito¿ 
y sobre las conseqíiencias que.de él se deri- 
van , necesariamente procedemos coa gráa ig^. 
porancia.*' Ep orden álos: planetas, estos (jjw? 
contando sife satélites ).'SQa solamentes.iophof 
respecta de losquales , ;k>s;^lculos de ia atrae? 
cioB s^ entiendw. Wén;^ y íhaÜan no iñverisí* 
mil verificativo; mas>¿ quién no considera, que 
el, número de ocho antros , comparado con el 
gran número que pxobabilísimami^nte hay de 
- í. : co- 



•5^78 ' Viagé estático ' 

icometas,, es sumamente pequeño, é ihsufiden- 
-te para fundar un sistema universal? Sabemos 
por experiencia , que en la astronomía una su- 
posición falsa nos da conseqüencias bastante- 
mente conformes á la ex píeriencia, porque la 
. dicha suposición no dista mucho de la ver- 
dad. Así siendo la parábola una curva esen- 
cialmente distante, y algo diferente de la elip- 
Con hipóte- se , no obstante de conocerse que los come- 
sis falsas tal t^s se mueven por curva elíptica , se supone^ 
vez se en- ^^^ se/mueven por una curva parabólica; y 
wrdad.^ los cálculos en esta suposición falsa nos dan 
conseqüeacia.<¡ conformes á lo que buscamos. 
¿Por qué, pues, no se podrá decir lo mismo 
de la atracción ? La física y la medicina abun- 
dan íle exemplos* prácticos , con que se hace 
iver, que hipótesis falsas tal vez no impiden 
feállar muchas verdades , ó á Ío menos mu- 
chas cosas que se acercan á la' verdad. Esto 
mismo experimentamos en la astronomía, co- 
mo lo prueba «I caso ó exemploque te aca- 
bo de poner*: 

" Esto baste. Cosmopolita, para que sepas 
formar -algpnasJ dudas sobre los puntos que hoy 
la físi!ca*-astraftómida nos decanta como cier- 
tos. Yo pudiera haber esforzado mas estas du- 
das, haciendo mención de la atracción délas 
estrellas , la qual, 4 mi parecer , no obstante 
la gran 'distancia de^ll^s> no^*fe debe despre- 
ciar Jp®i razonya de' 'su.grandié^a soma , y ya 
áe su iiimenso^ numera ;f^s esto sería intro- 
ducirnos én un caos'V desque no ^podríamos sa-^ 
lir fácilmente. Dexemos ,: pues , estos puntos, 
cuya considecadobiy exányen son ciertamente 
Kj^ su- 
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superiores á nuestras fuerzas , 7 convirtámosnos á 
la contemplación de otras cosas que no excedea 
nuestro talento , ni están tan . fuera de sa esfera« 



Continúa h Parte primera. 
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